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Venient annis
Saecula seris , quibus Oceanus
Vincula rerum laxet , et ingens
Pateat tellus , Typliisqiie novos
Detegat Orbes > nec sit terris
Ultima Thule*

S eneca: Medea.
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iiii I J € T I ] ie#b>

1 interés dlrtíeto que tiene para, los 
españoles la presente obra , su mérito 
particular , el aplauso que lia merecido
en todas las naciones civilizadas, y la

4

justa celebridad literaria de que su au^ 
tor goza, son motivos suficientes para 
esperar que la reciba el público con 
agrado.

Dice el docto y erudito don Martin 
Fernandez de Navarrete, hablando de la
utilidad literaria de la Colección de vía-

* ✓
4

GES españoles: Insigne pru eba  d e  esto 
a ca b a  d e  darnos e l señor W ashington 
InviNG en la  H istoria d e  la  'vida y  d e
los 'viáges d e  Cristóbal Colon, que h a



( 8 )
publicado con Una aceptación tan ge-^
n era l como bien m erecida. D ijim os eií
nuestra introducciorí^ que no nos propo*
niafnos escribir la  'vida d e  aqu el alm i—

* '

ran te  , sino pu blicar noticias m ateria*  
les p a r a  que se escribiese con /veraci-*
d a d  ;  j -  es una fo r tu n a  que e l prim ero.

,

qüe se h a y a  aprovechado d é  e llo s , Sea 
Un literato ju icioso y  erudito  , conocido  
y a  en su p a tr ia  y  en E u ropa p o r  otras  
obras apreciables. Colocado en Madrid^

4

exen to  d e  las riva lidades qué han  do^  
m inado en algunas naciones europeas 
sobre Colón y  sus descubrimientos ̂  con 
la  proporción  d e  exam in ar escelentes 
libros y  preciosos manuscritos ̂  d e  tra-* 
ta r  á  personas instruidas en estas ind^ 
fe r ia s  , y '  teniendo siem pre d  la  mano 
los auténticos documentos que acababa*  
mos d e  pu blicar  , h a  log rad o  d a r  á  s ic , 
historia aqu ella  estensioti, im parciali^  
d a d  y  ex a c titu d  que la  hacen  m uy  jm-

r



(<))
p erior  d  la  d é  los escritores que le pre-^ 
cedieron* A g rég a se  á  esto su m etódico  
arreg lo  j '  com eniente distribución;  su 
estilo an im ado :̂ pu ro  y  elegan te  ̂  la  no^ 
tic ia  d e  varios person ages que interoi^ 
nieron en los sucesos d e  Colon , jr  e l

4

■ exam en  d e  'varias cuestiones en que hc-̂  
ce  siem pre la  m as sana critica  y la  eru^ 
dicion y  e l buen gusto* Este dictámen, 
de uno de los sabios mas eminentes que 
honran hoy á nuestra patria , es el me
jor elogio que puede hacerse de la obra 
del seíior Irving- Aííade empero el se
ñor de- Navarrete : Sin em bargo , es. d e  
esperar que á  la  luz d e  nuevos docu-^ 

'meatos que vam os publicando  ̂  j  d e  las 
observaciones á  que dan  lu g ar  ̂ rectiji^  
que e l señor W ashington algunas noti
cias ú opiniones , que tom adas de  ̂fueu'' 
tes menos p u ra s , carecen  aun-de aque
lla  certidum bre y  p u n tu alid ad  que se 
requ ieré\ para acercarse  á  la  perfec'^

/
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( l ó )
cion  ̂ Goii el deseo de obviar este incon
veniente , y de dar á la importantísima
obra de qiie hablamos, la posible autori
dad y exactitud, se han ilustrado con no
tas y observaciones sacadas, de los mis
mos documentos irrecusables que está
publicando el señor de Navarrete, aque
llos pasages del testo original á que se
alude en la última parte de la precedente
critica.

Importantísima llamamos á esta obra,
m

por creer lo sean para los españoles to
das las que tienen por objeto ilustrar lá
época mas brillante de su historia , y la
que mas animadversión Ies ha atraído de
parte de los estrangeros. Olvidando estos
que algunos de los primitivos colonos de
las Américas españolas fueron malhe
chores y reos destinados al Nuevo-Mun-
do en conmutación de las penas á que
por sus crímenes se habían hecho acree
dores en el antiguo, olvidando asímis-

$

n
: j



( ” )
mo que estas gentes malévolas se vieron 
con frecuencia, por efecto de irrem e- 
diables circunstancias , casi abandonadas 
á sí mismas, en remotísimas regiones 
donde no podia reprimirlas ni castigar
las la autoridad pública de la metrópo
li; olvidando totalmente la moderación, 
desinterés y ejemplar conducta de es
pañoles sin número que asistieron cbu 
distinción al descubrimiento y conquis
ta ; y olvidando, en fia, las costumbres, 
moralidad y estado civil de aquel siglo, 
acusan á la nación española en masa dé 
los crímenes que sin su autoridad ni to
lerancia, antes en violación directa de 
todas sus pragmáticas , ordenanzas y 
mandatos, cometieron unos cuantos fo— 
ragidos. Este injusto fallo, en que, co
mo dice Solís, se culpa lo que erraron  
algunos ̂  p a r a  deslucir lo que acertaron  
todos  ̂ no puede sustentarse sin la ig^ 
norancla en que han estado envueltos



hasta ahora muchos sucesos principales
de la historia del Nuevo-Mundo : á me

V <
{

dida que se va profundizando en el co- )

nociiniento de la una , pierde el otro su
vigor y fuerza, y llegará sin duda á des
vanecerse del todo. El español filantró
pico se horroriza tanto como pueden los
amantes de la humanidad en otras na—

.

clones 5 al contemplar las injusticias y
maldades perpetradas en América, y de
testa y aborrece la crueldad execrable
que pudo dictarlas; llora por las vícti
mas americanas , así como llora por las
que ha inmolado la victoria en todas las
edades y en todos los ángulos del mun
do. La .grande Roma ¿cómo introdujo
sus artes , leyes y dominio entre las na
ciones bárbaras, en la época mas alta
de su civilización, en las fronteras mis*^
mas de su imperio , á la vista de un se
nado que al paso que podia exigir estre
cha responsabilidad á los gejfes que en su



( i 3 )
nombre obraban, no tenia derecho para 
reprimir las quejas de los agraviados, aun 
cuando fuesen en su desdoro ? ¿ Halló 
acaso el célebre Suetonio medio mas 
blando y suave para la pacificación de 
una parte de Britania, que el de quemar 
vivos á cuantos sacerdotes Druidas de 
ambos sexos pudo haber á las manos en 
las florestas de Mona? Pezo Cato, procu
rador romano, ¿tuvo algún motivo para 
despojar de su herencia á la princesa 
Boadicea? ¿puede disculparse el que res
pondiese á las quejas de esta, mandando 
que la azotasen en público, y que se en
tregasen sus hijas á la lubricidad de los 
legionarios? Y  sin hablar de la perfidia y 
cruéldad mostradas en Sagunto y en 
Numancia, ¿ qué no podria decirse de la 
muerte de Viriato? ¿qué de otros hechos 
aun mucho mas inhumanos ? Los france- 

. ses, cuyos crí ticos mas que otros censu
ran la conducta de los conquistadores de

/



> . (•4)
America , ¿pudieron acaso detenef* la
carnicería horrorosa dicha de san Barto
lomé, ó en mas cercanos tiempos  ̂ las
que inundaron el mismo París de Ja san
gre de millares de víctimas de todos sexoá
y edades , algunas por el solo crimen
de tener semblante aristocrático? Pero
¿cuántas acciones magnánimas, cuánta
virtud resplandeciente no podría oponer
la Francia al que la acusase de cruel por
aquellos infortunios? El pueblo inglés,
de carácter tan elevado y perfecto, ¿qué
parecería si se juzgase de él por las san
grientas crónicas de Smlth—Field , por

/

los crímenes de sus reyes , ó por los es-
cesos de sus soldados? ¿Qué hechos mas
horrendos , cuando todas las circunstan-r
cias se recuerdan, que los que no há
mucho cometieron éstos en San Sebas
tian y en Badajoz ? Los alemanes, de tan
apacible y bondadoso pecho, ¿cómo se
condujeron una vez en circunstancias
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\

0 5 )  ^
análbgas alas de los españoles ? Un his- 
toriadórV inas ̂ célebre por su eleganeia y

buéua que por su ini

cometía mas.

dad ó aiñor á la España , dice hablando 
de elerta colonia alemana que intentó * 
establecerse en el Nuevo-Mundo: T an

A

poca gente i en tan corto recinto f  bre- 
oe pientpo, hizo m as
delitos que todos los españoles en e l pe-^ 
viodo-entero d e  la  conquista ( i ) .  ¿Se 
debería pues hacer cargo á la Alemania 
del desenfreno de aquella banda de
aYentureíos? ¿ Qué nación no tiene en su

%

seno malvados que detestan la justicia,' 
y .se entregan á los vicios mas odiosos á 
la*menor boasion que para ello tienen?

¡gamos, pues, el crimen; pero 
sepaiiios con certidumbre y evidencia' 
quién es el criminal antes de condenar
lo, Ni la legislación española de las In -

. (1) Robertson’s History of America.

♦ ♦ .

\ J ' . :  ' -  r
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días , ñi la mayoría de la nación, ni los
primeros nobles y prelados  ̂ ni la masa

/
de los plebeyos fueron causa de las cala
midades y miserias de que hablan los
estrangeros , apoyándose casi esclusiva— 
mente en la autoridad del venerable
obispo Las-Casas. Este varón ilustre, con
sagrado del todo á la defensa de los in-»
dios, escribía sus quejas con caracteres
de fuego y sangre , y agotaba en bene-

fK ficio de sus clientes todos los recursos y
calor de una fervorosa elocuencia. Dice
el señor Washington Irving, hablando
de sus escritos; f f a  sido acu sado Las--
Casas d e  usar vehem ente co lorido , , j
declam aciones estravagan tes , en los p a 
sa se s  relativos á  las barbarid ad es  co
m etidas con los indios ;  carg o  , no ente
ram ente in f  undado  ( i ) .  Mucho pudiera

. (1) Vease eii las ilustraciones él artí-
eulo L as Gasas.

Is
V.
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afíadirse para hacer ver su fundamento- 
pero sin entrar por ahora en semejante 
cuestión, nos limitaremos á observar que 
la misma nación que dio cuna al petulante 
Bobadilla, se la dio también al compasi
vo Las-Casas: si por madre del uno me
rece vituperio, es digna de gloria por 
madre del otro ; y no hay mas razón pa
ra llamarla cruel, que misericordiosa y 
filantrópica.

Si en el descubrimiento y conquista 
de las Americas se notan escesos repug
nantes , también deslumbra la mente el 
esplendor de hechos mas altos y heroicos 
de los que se hallan en otra época algu
na de la historia. La bizarría inaudita de 
Diego Mendez, la virtud y humanidad 
incorruptibles de Andrés Martin y de 
Alonso Ville jo , el denuedo sin par de 
Ojeda , el arrojo de Ledesma, no pueden 
quedar mancillados por los crímenes de 
un puñado de miserables que abusaron

TOMO I. 2



alguna vez brutalmente de sus fuerzas.
A todo rigor, solo podría deducirse, que
eran los españoles de entonces mas vi .̂
gorosos , y que tenían los mismos vi-¿
cios , con mas relevántes virtudes que
los hombres dé otros países y tle.otras
edades. X f  ^ * \ *

1 *
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AiiliANDOME e/¿ / 'deos e l  in fierno
i8a'5 á  iSó.ñ y tecib i lina ca rta  d e

• / N
♦ ♦ ♦

♦ ^

M f i A lejd fidro  E'0éreit; Ministro p len is
‘potencidrio d e  los E stados Unidos eií 
M adrid  , dán dom e noticia d e  estar en
p r é h s á  ̂ cierta

VIV

p o r  cb̂  
z d e  N av arrete ,]S e—-

V  -é ' 'dréidH ó d e  la  A c a a e m ía  Rea^ d e  la  Hís
conten ia unatdriá'i etc», étc.p

♦ » •  '  • ^
• I I '  ̂ ^

c'ólécdión de doGumén¡tós relatwos ádos 
piáges ' de Goloñ , y  entre ellos muchos

r  recien tem en te
%

descubiertos, Mr, Eeerett a l tiiismo tiem-^
s \  '  s  ,   ̂ ' - •

'̂ po 'espresaba su sentir, dé que la  'ver^ 
^ióh de aquella obra a l ingles por un

K
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am ericano seria muy d e  desear. Con-
\
K

curri con é l en su opinión, y  habiendo
é  • ^ ^  l l / §  .p en sad o  h a c i a  y a  tiem po o,isitar d  Ma

d r id  , me puse poco despues en cam ino
p a r a  aquella c a p ita l, con el designio
d e  em prender en ella  la  traducción  d e

la  obra.
A  poco d e  m i  lleg a d a  ap areció  la

publicación d el señor d e  N ararrete. Con
ten ia ésta muchos documentos hasta  en
tonces desconocidos, que ilustraban los
descubrimientos d e l N ueco-M undo, y

_  •» A •

h a d a n  g ran d e honra á  la  aplicación  y
^  T  f  ^ m r  ^activ idad  d e  su sabio ed itor. L a  tota

lid a d  , em p ero , d e  la  obra antes p r e -
_ ^ ^  te ■ É W

sentaba un tesoro d e ricos m ateriales
p a r a l a  historia, que la  historia misma
Y  aunque sem ejantes acopios son in
apreciables p a r a  el laborioso literato
la  Dista d e  p ap eles  inconexos y  docu -

oficiales
' f i '

<9\
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( a i )
re siem pre narrativas claras y esla
bonadas. E sta  circunstancia me hizo  
v acilar  en la  propu esta em p resa ;  p ero  
era  e l asunto tan in teresan te, y  p a r a  
mi tan p a tr ió tico , que no me p o d ia  d e 
term inar d  abandonarlo.

A l considerar con m ay or detención  
la  m ater ia , percib í que aunque habia  
muchos libros, en v aria s  lenguas , re la 
tivos d  Colon, todos se com ponían d e  
lim itadas é  incom pletas nociones d e  su 
v id a  y  iñ a g es ; a l  p aso  que abundaban  
ideas sobre el p articu lar  en m anuscri
to s , cartas y diarios y  monumentos p ú 
blicos, Creí que una h istoria , fie lm en te  
compuesta d e  estos arios m ateriales, lie-
naria un D ado en la  lite ra tu ra , y  seria  
p a r a  mi ocupación m as sa tis factoria , 
jr  p a r a  mi p a tr ia  obra m as útil que la  
traducción que antes me habia  propu es
to hacer.

Me animó adem as á  em prender se-



1

( 2 2 )
m ucha fa c i l id a d

p a r a  ello tm e en M adrid , R esid ía y o
ep- casa del CqjisuI americano el caha—
llero O, R ich , uno d e  los m as in fatiga~ ‘

f  *

bles b ib liógrafos d e  Europa^ que p o r
muchos años se había  ocupado, en la  in-̂
vesti^acion d e  documentos relativos d

♦ 4

la  historia prim itiva d e  A m érica. E n
su estensa y  curiosa biblioteca encontré
una d e  las me f r e s  colecciones que hoy%  ̂
ex isten  d e  la  historia colonial d e  Es-̂ .
p a ñ a , é  in fn id a d  d e  docum entos, que

i

en¿ Qtxa parte.
Puso su dueño á  mi absoluta disposi-^.

s • ♦ ♦ ♦ G/ ̂  con una fr a n q u e z a
y  lib era lid ad  que ra ra  vez se encuentra
entre los posesores d e  obras tan  raras
y  apreciables. A llí encontré los p rin ci-‘

__ 4

p a les  recursos d e  que me he 'valido en
i d e  wd trabajo .

7 amblen m e serví d e  las riquezas dc;
la  biblioteca r ea l d e  M adrid^ y  d e  las.

V
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que encierra la  d e l colegio d e  jesu ítas  
d e  san Is id ro : dos nobles j  am plias co
lecciones, abiertas siem pre a l  publicó, 
y  d irig idas con el m ayor orden  y  libe
ra lid ad . Me fa v o rec ió  con su a y u d a  
don M artin F ern an dez  d e  N avarrete, 
comunicándome noticias d e  alto interes 
descubiertas p or  é l mismo en sus d d a -  
tados trabajos ;  ni pu edo menos d e  tes
t ific a r  aquí mi adm iración d e l ard ien 
te cela d e  aquel hombre am ab le , que 
uno d e  los últimos veteranos d e  la  lite
ratu ra españ ola , y  y a  casi solo, conti
núa aun con v igor incansable sus ta 
reas en un pa is  donde tienen hoy los 
esfuerzos. literarios tan poca estímulo y
recompensa*.

Debo tam bién espresar m i g ratitu d  
p o r  la. lib era lidad  d e l duque d é  V e -  
raguas., descendiente f -  representante 
d e  Colon, que sometió á  mi inspección 
los archivos d e  su fa m ilia , tornando'



( M )
person al interes en hacerm e ver los íe-. 
soros que contenían, M  p u ed o  om itir 
las m uchas atenciones que he recibido  
d e  m i escelente am igo don Antonio d e  
U jin a, Tesorero d e l Serenísimo Señor In 
f a n t e  don Francisco, caballero d e  eru
dición jr  ta len tos, y  m u j v ersad o  en la  
historia d e  E spañ a j  d e  sus dependen 
cias. A  sus incansables investigaciones 
debe e l mundo muchos d e  los conoci
mientos ex actos que últimamente h a  re
cibido sobre varios puntos d e  la  prim i
tiva historia colonial. P osee e l señor d e  
Ujina los m as d e  los p ap e les  d e  su d i
fu n to  am igo i e l h istoriador M uñoz, los 
cuales me presen tó , a s i como otros vor- 
n os docum entos, con una u rban idad  j  
f r a n q u e z a , que aumentó mucho, y  ali
g e r ó  la  obligación a l  mismo tiempo.

Con estos j  otros auxilios que mi 
sudación loca l me o fr e c ía  incidental
mente , me he d ed ica d o  hasta  donde

\



( . 5 )
mis talentos a lcan zan , y  aprovechan do  
lo  mas posible e l tiem po que m e e r a  da-- 
d o  perm an ecer en un p a is  estran gero , 
d  la  composición d e  esta  Historia» He 
exam in ado diligentem ente todas las  
obras relativas d  m i asunto¡ que pu ^  
d e/en con tra r  im presas ó m anuscritas, 
com parán dolas, en cuanto e ra  fa c t ib le ,  
con documentos orig in ales, luces las  
m as ciertas en las investigaciones his-- 
tóricas y procurando averigu ar la  ‘ver
d a d ,  y  sacarla  d e  entre las con trad ic
ciones que inevitablemente deben  ocurrir 
cuando 'varias personas han record ad o  

■ los mismos h ech os, presentándolos ha— 
j o  d iferen tes  asp ectos , y  sujetos a l  in -

d i f i
mientas»

E n  la  ejecución d e  esta  obra h e  
evitado e l entrar en m eras especu la
ciones y  reflex iones g en era les , escepto  
cuando nacían  espontáneam ente d e l

/
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(26)
l asunto ;  p re fir ien d o  d a r  una narración

circunstanciada y . com pleta, sin om i
tir ninguna p articu la r id ad  ca racter is -

•  7  .

tica  d e  las person as, cosas ó  tiempos', y
poniendo: los. hechos en ta l punto d e
2>ista, que p u ed a  e l  lector percibirlos

'  7  • ^  ^

coñ claridad , y  deducir de ellos sus
■ A

propia^  mápcimas y  conclusiones^
Como inuchos puntos d e  la  historia

ex ig en  esplicaciones sacad as  d e  los he--
m  A

chos y  conocimientos coetán eos, me h a
* A ^

p a rec id o  mas. com eniente d a r  ilustra-^
A te

Clones sueltas, de los. puntos que la. ne^
I f i

z a r  con ella s, la  narración . A si p o d ia  ‘
entrar con mas latitud en aquellos p o r-
nienores curiosos ó interesantes, saca—

___ ^

dos d e  libros poco  comunes,^
\ \

D espues d e  todo , se presen ta la  obra
a l  público, con estrem a descon fian za.
No p u ed o  reclam ar o tra  cosd en mi
abon o , que un vehem ente deseo d e  d e

I

Á
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cir Id n)erdad^ una to ta l ausencia d e
preocupaciones respecto á  los pueblos 
d e q u e  se hab la  en mi H istoria , m ucho  
interes en e l asunto d e  ella  j  un celo  
que pu ede en p a r te  com pensar p o r  su 
constancia la  f a l t a  que en mi conozco
d e  otras dotes.

W ashington I rving.

Madrid: 1827.

\
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agas y estériles especulaciones serían 
las que tuviesen por objeto averiguar si 
hubo ó no comunicación entre las eos- 
tas opuestas del Atlántico, en aquellos 
t-emotos tiempos anteriores á la tradi
ción y á la historia, en que, según al
gunos imaginan , florecieron las artes 
con mas lozanía, que conoció nunca la 
que nosotros llamamos antigüedad; ó si 
la leyenda egipcia que Platon cuenta 
relativa á la isla de Atalante, lejos de 
ser fabulosa, contiene en sí la obscura



, ^

( 3 o )
tradición yímetnbria de ciertos jíaises su
mergidos poi" úna de aquellas terribles
convulsiones deí globo que han dejado

I
huellas deí Óceáilo por ías cimas de ele-

mOiitanáS. La historia aútén—

t !
tica nada dicé de la tierra fírme ̂  ni de
las islas del hemisferio occidental, hasta

f  , 

' \ 

é

fines del décimo quinto siglo  ̂ én que
♦ I
i í

fuefoti descubiertas. Sucedériai tal véz,'
I1

I
I •

que ún bajel estraviado perdiese de vista
1 antiguos continentes , y atravesase á
! ̂ impulsos de las tempestades él vasto de

sierto de las aguas, mucho antes de' que
se inventam y pero úr volvio^
nr^púdo rétete^ jamas los Secrefósidel ’
Océano. ’ Y, aútiqúe‘ eil divérsás épocas

i  \

hayan flotada hastá íás playas debanti—
\ :

I ,
i
I '

guo mundo docúnientos quê  anuncia
ban á sus habitantes la exis
tencia de otras regiones situadas mucho
mas- allá del apárente horizonte , nadie
se“ avéiituraba á dar la vela al yiento en



(3i )
bu$ca cíe: aquellas tierras envueltas en 
misterios, y peligros. Ni los viageros de 
Escaildinaviaalcanzaron másquepasage^. 
ras yislúmbres del Nuevo Mundo, pron
to obscurecidas, e incapaces de guiar á
él con seguro conocimiento^ aun cuan- 
de se aclrnita la corrección de sús leyen-  ̂
das, y que-sea su dudosa Vinland la cos
ta del, Labrador, o. la qdaya de Néwr 
foundland (i) . Lo cierto e s , que cuando 
al principio de la décima quinta centu
ria buscaban en todas direcciones los 
mas esclarecidos ingenios las dispersas 
luces de la geografía, reinaba entre los 
doctos suma ignorancia respecto á las 
regiones occidentales del Atlántico; se 
miraban sus vastas aguas eon pavorosa 
y reverente admiración, como si rodea-

, s s ♦ « *  ^

(t) Vease en las ilustraciones al fin 
de la obra el artículo; D escuerimiei t̂os 
DE LOS E scandinavos.

I .
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( 3a )
sen al inundo de un caos que no podían
penetrar las congeturas, ni esplorar de
temor la audacia. No necesitamos mejor
prueba de esta verdad, que la descrip
ción del Océano por Xerif al Edrizi,
llamado el de Nubla, eminente escritor
árabe, cuyos compatriotas, ademas de
poseer cuanto se sabia entonces de geo
grafía , se reputan los mas atrevidos na
vegantes de la edad media.

*íN¿nguno h a  p o d id o  averiguar cosa
cierta  d e l  O céano , p o r  su d ific il jr  p e*
ligrosa navegación y obscuridad y pro^
fu n d a s  ag u as frecu en tes  tempesta-*
des y p o r  e l tem or d e  sus enormes pes~*
cados y  soberbios cientos  /  p ero  se ha**
lian  en é l muchas is las , algunas h ab i—
tadaSy y  despobladas o tra s : no h abra
m arino que se atreva á  navegarle ni d

o fu n d id ad
han  navegado en é l ,  h a  sido siem pre
siguiendo sus costas y sin ap arta rse  d e
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ellas t ía s  olas d e  este m a r , aunque se 
oprimen y  ag itan  entre si elei^adas co^ 
mo m ontes, se mantienen siem pre asi, y  
no se quiebran ;  porque si se rom pieran, 
seria imposible e l surcarle  (i).»

El objeto de la presente obra es
✓

contar los hechos y aventuras del mari
no que tuvo el talento de adivinar, y la 
intrepidez de vencer los misterios de es
ta profundidad peligrosa; de aquel que 
por su animoso ingenio, su constancia 
inflexible y su valor heroico, puso en 
comunicación los lindes de la tierra. Los 
sucesos de su agitada vida serán siem
pre los eslabones que unan la historia 
del mundo antiguo á la del nuevo.

(1) Descripción de España por Xe. 
rif al Edrizi: traducción de Conde Ma
drid 1799,

TOMO I. 3
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CAPITULO I

♦ s

NACÍMIENTO, FAMILIA Y EDUCACION

DE COLON.

ada se sabe positivamente de la in-
kA A  ^  ^  A

fancia de Cristóbal Colon, de su familia.
^ 4

ni del tiempo ó lugaí de su nacimiento^
porcjLie tal lia sido la confusa liabilidadí
de los comentadores, y tales sus esfuer^
zos , que ya es imposible desenmarañar
la yerdad de entre las conjeturas que la
rodean, A juzgar por el testimonio de
uno de sus contemporáneos é íntimos
amigos, debe de haber nacido por los
años de i435  ó i436  ( i ) .  Muchas ciu -

(1) Andrés Bernaldez , comunmente 
llamado el Cura de los Palacios. Las 
ilustraciones al fin de la obra contienen

.íi
• v a
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(35)
clades se disputan el honor de haberle 
dado nacimiento; pero, parece probado 
que fue natural de Genova. Acerca de su 
familia , también se han agitado cuestio
nes de la misma especie. Mas de una ca
sa noble le ha reclamado como suyo 
desde que se hizo su nombre tan ilustre,
que antes pudiera dar honor que reci-
birle. Es probable que hayan brotado 
todos estos ramos de un tronco común, 
y que las guerras civiles de Italia hayan 
desgajado muchos de ellos, y arrojado 
otros por tierra. No aparece empero, que 
ni el ni sus contemporáneos tuviesen idea 
alguna de la nobleza de su linage, ni es 
esto de importancia para su faina; que 
mas honra ciertamente su memoria ser 
objeto de contienda entre muchas casas 
nobles, que poder designar como la sü—

•  r»

vanas noticias y congeturas acerca del 
nacimiento, patria y familia de Colon,
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' I

ya la mas ¡lustre de ellas. Su hi jo Fer
nando, que, escribió su historia é hizo 
un viage para investigar este asunto, tá
citamente abandona semejantes preten
siones, declarando m as^lorioso, en su 
sentir, que date del Almirante la noble
za de su familia, que averiguar si algu
no de sus predecesores ha recibido la or
den de caballería y mantenido galgos y 
halcones; porque c r e o , añade, que me- 
nos d ig n id ad  recibiría y o  d e  ninguna 
nobleza d e  abo len go , que d e  ser hijo^ 
d e  t a lp a d r é  { i)-

La parentela inmediata de Colon era 
pobre, pero honrada: su padre habia re
sidido mucho tiempo en Genova, ejer- 
clendo el oficio de cardador de lana. Era, 
él el mayor de sus hermanos Bartolomé, 
y Diego., y de una hermana, de quien

(I) Historia del Almirante, cap. 2
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nada se sabe, escepto que casó con un 
hombre obscuro llamado Diego Bava-
rello.

Su propio apellido es Colombo, la
tinizado por el mismo en sus primeras 
cartas Columbus, y adoptado por otros 
en los escritos que de él trataban, en 
conformidad con los usos de aquellos
tlCnipOS y <̂U.G llcllíIcilX llGcllO Ir iRtlllR 1r

lengua de la correspondencia general, y 
aquella en ̂  que se escribian lodos los 
nombres de importancia histórica. El 
descubridor jCS mas conocido sin embargo 
en la historia española por el nombre de 
Cristóbal Colon, que fue con ef que se 
presentó en España. Dice su hijo que hi
zo esta alteración, para que se distin
guieran sus descendientes de los de los 
ramos colaterales de la misma familia; 
con cuyo objeto acudió al que se supo
nía origen romano de su nombre Colo
nus, y le abrevió en Colon para adaptar-
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(38)
lo á la lengua española. De esta variedad
de "ápellidós se ha ac el de Colon
en la traducción presente, por ser el mas
conocido eix España.

Fue limitada su éducacion, aunque
✓A

quiza tan estensa, cuanto do pernlitiaii
las ciícímstancias indigentes de sus pa
dres. Ya de muy niño sabia leer y escri
bir ; y tenia tan buena letra, dice Las
Casas, muchos de sus ma
nuscritos, que podia haber ganado su
pan con ella. Después aprendió la arit
mética, el dibujó y la pintura: artes, ob
serva él mismo autor, en que también
adquii'ió suficiente destreza para poder
pasar con ellas la vida (r ) . Fue enviado
por algún tiempo á Pavía, la grande es-
cuela lombarda de las ciencias. Alli es— I

tudió gramática , y se familiarizó con la

( 1 ) Las Casas, Hist.
3. MS¿

|nd., 1 . i 9 c.

\

I
I

r I

I >
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lengua latina; pero su ectucacion tuvo 
por mira primitiva instruirle en las 
ciencias, necesarias para la vida maríti
ma. Estudió la geometría, la geografía, 
la astronomía, ó como se llamaba enton
ces, la astrologia, y la navegación ( i ). Des
de la edad mas tierna liabia manifestado 
un ardiente -amor por la ciencia geográ
fica, y una inclinación irresistible por la 
m ar, y seguia con entusiasmo todos los 
estudios que le eran congeniales. En los 
últimos tiempos de su vida, cuando re
flexionaba acerca de ella en consecuen—

4 t

cia ele los asombrosos sucesos que por su 
mediación habían pasado , hacia mérito, 
con solemnes y supersticiosas sensaciones, 
de esta precoz determinación de su áni^

4

mo, como de un secreto impulso dé la 
Divinidad que le guiaba hacia aquéllos

(1) Ilist. del Alnuraute , cap. 3*

L -
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estudios, y le inspiraba aquellas inclina-.
ciones que le habian de hacer digno de
cumplir los altos decretos para que el
cielo le habia escogido ( i ) .

Al trazar la historia primitiva de un
hombre como Colon, cuyas acciones han
tenido tan vasto efecto en los asuntos
humanos, es interesante indagar lo que

y

se ha debido á la influencia casual de
^  .

las cosas, y lo que á la innata propen
sión de su ánimo. El ingenio mas origi
nal y creador recibe mayor ó menor
impulso de los tiempos en que vive; y
aquella irresistible inclinación que Co-
Ion pensaba sobrenatural, suele produ
cirse por la operación de circunstancias
esternas. Toma el pensamiento á veces
una repentina é invariable dirección.
ora al visitar de nuevo alguna olvidada

(1) Carta á los soberanos de Gastl 
llSLyiSQU
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reglón de la sabiduría, y al esplorar y 
volver á abrir sus abandonados senderos; 
ora al entrar con admiración y delicia 
por campos de descubrimientos que no 
hayan hollado los demas hombres. En
tonces es cuando recibe un ánimo ar
diente á imaginativo el impulso del dia, 
80 eleva sobre sus menos esclarecidos con
temporáneos, dirige la misma muche
dumbre que le puso á él en movimiento, 
y acomete empresas áque jamas se aven
turarían almas mas débiles que la suya. 
Colon nos da una ¡)rueba de este aserto. 
Aquella pasión por la geografía que tan 
á los principios inflamo su pecho, y que 
fue origen de sus acciones posteriores, 
debe considerarse como incidente á la 
edad en que vivia. Los descubrimientos 
geográficos eran la brillante y luminosa 
senda que debia distinguir para siempre 
al décimo quinto siglo, época la mas es
pléndida en invención, que los anales \



( 4 0
del mundo encierran. En la larga y te
nebrosa noche de la falsa erudición y de
las preocupaciones monacales, se per^
dieron para las naciones de Europa la
geografía y las demas ciencias. Afortu-

♦ «

nadamente no quedaron perdidas para
los otros hombres, pues vivieron refu
giadas en el seno del Africa. Y  mientras
el pedante catedrático gastaba en valde
el tiempo y el talento en los claustros,
confundiendo la verdadera doctrina  ̂con
sus ociosos ensueños, medían los sábios
árabes de Senaar los grados de latitud y
la circunferencia de la tierra, en las
vastas llanuras de Mesopotamia.

El verdadero saber, tan dichosamen
te conservado, estaba entonces abrién^
dose camino para volver á Europa. La
restauración de las ciencias acompaño
la de las letras. Plinio, Pomponio Mela,
y Estrabon se cuentan entre los auto
res que saco de la obscurldád el reciente

i:

i
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pero enérgico amor de la literatura an
tigua. Estos volvieron á la inteligencia 
pública cierto fondo de los conocimien
tos geográficos, que hacia mucho tiem
po estaban borrados de ella. Atrajo la
curiosidad aquella nueva vereda , por
tantos años olvidada , y tan súbitamente 
abierta. Manuel Chrysoleras, docto ca
ballero griego , habia ya desde el prin
cipio del siglo traducido al latin la obra 
de Ptolomeo, haciéndola asi mas fácil 
para los estudiantes italianos. De otra
traducción posterior por Jaime Angel de
Escarpiaria se hallaban en las bibliote
cas de Italia correctas y bellas co
pias ( i ) . También empezaron á buscarse 
con empeño los escritos de Averroes, Al- 
fragano y otros sabios árabes que habían 
conservado vivo el fuego sagrado de las

i

( 1 ) Andrés j Híst. B. L e t . , lib. iü, 
cap* 2 , •
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(44)
ciencias durante el largo intervalo de la
obscuridad euroj)ea.

Los conocimientos que de este modo
revivían, eran necesariamente limitados
e imperfectos; pero estaban, como la
vuelta de la luz matutina , llenos de in -

^  f  •  «  ^  •

teres y de beldad. Parecía que llama-
^  ̂   A

ban una nueva creación á la vida, v bri-
liaban en las almas imaginativas con to-
^  1 *  *■ V  ^

dos los hechizos de la admiración. Se
-------------

sorprendía el hombre de su propia igno-
- -  ^  j  v %  i  ^  í A

rancia del mundo que le rodeaba: cada
_  _  •  m  ^

paso parecía un descubrimiento; porque
eran para él, en cierto modo  ̂tierras in-

f  •
------------- A  l A O  . A A J .—

eógnitas cuantás no circuia el horizon-
j -te de sil país.

1 al era el estado de ilustración j y
tales los sentimientos que se tenian con

«  ^  -  s

respecto á esta ciencia interesante á prin-
cipios del siglo décimo quinto. Los descu-
brimientos que empezaron á hacerse des-
pues en las costas atlánticas del Africa,

\  ♦
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despertaron por la geografía un ínteres 
aun mas vivo, que debió sentir con par
ticularidad un pueblo marítimo y co
merciante como el genovés. A estas c ir -  
cunstáncias puede atribuirse el ardiente 
entusiasmo que respiró Colon en su in
fancia por los estudios cosmográficos , y  
que tanta influencia tuvo en sus aventu-
ras ulteriores.

Al considerar su limitada educación, 
debe observarse cuán poco debió desde 
el principio de su carrera a la ayuda 
adventicia, y cuánto á la energía natu
ral de su carácter , y á la fecundidad de 
su entendimiento. El corto periodo que 
pasó en Pavía, bastó apenas para pro
porcionarle los rudimentos de las cien
cias necesarias : el conocimiento familiar 
de ellas que desplegó en los años poste
riores , tuvo que ser resultado de una 
activa enseñanza propia, y de algunas 
horas casualmente dedicadas al estudio,
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(46 )
etmiédi{y de los cuidados y vicisitudes dé
una vida tan turbulenta como la suya.

t

Fue uno de aquellos hombres de alto y.
robusto ingenio, que parece que se for-*
man ellos mismos; uno de aquellos que
habiendo tenido privaciones y obstácu-
íos que combatir desde los umbrales de

A  ^

la vida, adquieren intrepidez para ata-
ca r, y facilidad para vencer inconvénien

ss

tes durante toda ella. Tales hombres
ii

aprenden á efectuar grandes proyectos
con escasos medios, supliendo la faltado
estos los abundantes recursos de su in
vención y su energía propia. Esta es una
de las particularidades que caracterizan
la historia de Colon , desde la'cuna has-*
ta el sepulcro. En todas sus empresas
la ruindad y visible insuficiencia de los

m  ___

medios dan á la ejecución lustre y real
ce eminentes.
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CAPITULO II

J U V E N T U D  D E  C O L O N ,

ejó Colon la iinivei^sidad de Pavía 
atin muy joven , y volvió á Genova á la 
casa de sus padres. Giustiniani, escritor 
contemporáneo, asegura en sus anales 
de aquella república, y lo repiten otros 
historiadores ( i )  , que permaneció algún 
tiempo en Genova , siguiendo, como sú 
padre , el oficio de cardador de lana. Sil 
hijo Fernando contradice con indigna
ción tal aserto, pero sin darnos noticia 
alguna que supla su lugar ( 2 ). La opinión

A

(1) Antón, Gallo, de na\^l^atione Cor 
Inmhii^ etc» — IVIuratori, t» 23. ~  Parta
$enarega, de rehus genuensibus» Murator 
r i , í. 2 4 .

( 2 ) Hisfc, del Almirante, c, 2 .
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(48) ■<

generalmente recibida es que abrazó
i ' :

1
V

desde luego la vida náuticá, para la que
.-h

le habian educado , y á la que le llama-
/ ‘ . :ít

ba su genio ardiente y emprendedor. Él .V

, . ' I\ f  *

mismo dipe que empezó á navegar á los §
catorce anos ( i ) .

En una ciudad marítima tiene la na-
-  í  

1 í

vegacion irresistibles atractivos para un
joven de fogosa curiosidad y fantasía, que ;

j
r  ^  ,

se promete encontrar cuanto hay bello y ,
♦ ✓

envidiable mas allá de sus aguas. Geno—
va ademas, amurallada y estrechada por '  ^

fragosas montanas, daba corto vado á
empresas terrestres , mientras que un
opulento y estendido comercio, que vi-:
sitaba todos los paises, y una marina in
trépida , que combatía en todos los ma--
res, llamaban sus hijos á las ondas como
á su mas propicio elemento, Toglieta

V

. I i

: : : í

(3) Hist. del Almirante, c. 4
•  1
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habla en su historia de Genova de la in
clinación de la juventud á errar én bus
ca de fortuna i con el propósito de vol
ver á fijarse en su pais nativo; pero aña
de, que de veinte aventureros apenas 
volvían dos; porque ó hiorian, ó sé casa
ban en otros páises, ó se quedaban en 
ellos, temerosos de las tempestades y dis
cordias civiles en que ardia la repúbli

ca ( i ) .
La vida náutica del Mediterráneo se 

componía en aquellos tiempos de peli
grosos viages, y audaces combates y sor
presas. Hasta una espedicion mercantil 
parecía flota de guerra ; y freeuentenien- 
te tenia el mercader que abrirse bata
llando el camino de un puerto á otro¡ 
La piratería estaba casi legitimada. Los 
incesantes feudos entré los estados ita*“

>

(1) Toglieta, Historia de G^novaj 1. ii.
fOMO lé 4
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' V / i

líanos; los cruceros de los corsarios cata- ' 4 * 1

lañes; las flotillas armadas por ciertos
nobles, especié de soberanos de sus se-t

-mnoríos , que mantenían tropas y bajeles
á su sueldo ; los barcos y escuadras de

.  6 ^ ;

■ ''É . -'‘4
aventureros particulares , empleados á |
veces por gobiernos hostiles, y surcando

‘Ui
y-:\

á veces los mares por su cuenta en busca-
■ - - ‘ '-A  

’  '%

í : i

de ilegal presa; y últimamente, la guer- |
•  1 , •

ra no interrumpida contra las potencias! ti;
mahometanas , llenaban los estrechos A '

^  ^ ♦
V i

mares, en que la mayor navegación se-
I  í .

n

hacia de escenas sangrientas, cruentos 
combates, y nunca oidos reveses.

'
‘ ' f

<!
7 i

Tal fue la escabrosa escuela en que 'Ayl
 ̂ I

se crió Colon, y hubiera sido altamente j  i

s

interesante observar el primer desarrollo
de su carácter entre tantas y tan seve
ras adversidades. Rodeado, cual debia es4

.  7

tarlo, de los trabajos y, humillaciones que
;  .

j

asedian al pobre aventurero en la vida
náutica, parece que conservó siempre

. , n



( S i )
elevados pensamientos, y que alimenta
ba su imaginación con proyectos de glo
riosas empresas. Las rigorosas y varias 
lecciones de su juventud le dieron aque
llos conocimientos prácticos, aquella fe
cundidad de recursos , aquella indoma
ble resolución, y aquel vigilante imperio 
sobre sus propias pasiones, que tanto le 
distinguieron despues. Asi un ánimo as
pirador y un ingenio vigoroso convier
ten en saludable alimento los amargos 
frutos de la esperieiicia.

Pero todo este instructivo periodo de 
SU historia está cubierto de tinieblas.

I  e

Su hijo Fernando , que mejor que nadie 
hubiera podido disiparlas, nO habla de él 
tampoco , á no ser para aumentar iiues-  ̂
tra perplejidad con algunas escasas é in
coherentes vislumbres: quizá un falso 
orgullo le impide revelarnos la indigen- 
cia y 'obscuridad de que su padre se 
emancipó tán gloriosamente. Todavía
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existen algunas anécdotas vagas y siíi l

conexión entre s i , pero interesantes poí
la idea que dan de sus padecimientos, y
de las aventuras que debieron sucederle.
Su primer viage se cree que fuese en
cierta espedicion naval, que tenia por
objeto.el recobro de una corona. Juan
de Anjou , duque de Calabria, armó un
ejercito y escuadra en Genova en i459>
para bajar sobre Nápoles, con la espe
ranza de ganar y volver aquel reino á su
padre el rey Reinier o Renato, por otro
nombre Rene , conde de Provenza. La

de Genova tomó parte en esta
espedicion , suministrando para ella b u -
ques y dinero. También iban muchos
aventureros particuláres que armaron
navios ó galeras , y se pusieron bajo el
pabellón de Anjou, Entre estos se dice
había un animoso marino llamado Co—
lombo. Alivian por aquellos tiempos dos

✓✓

capitanes de mar dé este nombre, un tio
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y uu sobrino de bastante celebridad, que 
Fernando Colon llama sus parientes. Los 
historiadores hablan de ellos á veces co
mo de gefes marinos de Francia; porque 
estaba Genova entonces bajo la protec
ción, ó mas bien bajo la soberanía de 
aquel gobierno, y sus bajeles y capita
nes identificados con los franceses, por 
tomar parte en sus espediciones ( i ) .  Co
mo los nombres de estos dos navegantes 
ocurren vagamente en la historia en los 
tiempos obscuros de la de Colon , han 
causado mucha perplejidad á algunos de 
sus biógrafos , que creian que por ellos
se designaba al descubridor ( 2 ).

Navegó con estos comandantes ma
chas veces y por largo tiempo ( 3 ) ;  y
*

(1)  Supl. de Chaufepie á Baile, v.
i i , artícu lo  C qlombus.

(2) Vease en las Ilustraciones el ar
tículo Los C tíL G N E S.

(3 ) Hist. del Almirante , cape 5*



( 5 4 )
se dice que estuvo con el tio en la es—
pedición de Nápoles, No hay autoridad
para afirmar este hecho entre los auto
res contemporáneos, iiinguno. de loscua*^
les entra en particularidades acerca de
esta parte de su biografía ; pero se ha
asegurado repetidas veces por escritores
posterioras, y las circunstancias esternas.
concurren á dar peso á su aserción. Es—

I

tá probado que tuvo úna vez mando
aparte, al servicio del inismo rey de
Nápoles , que le empleó en la arries
gada acción de apresar una en
el puerto de Túnez. Él mismo hace por
acaso mérito de esta circunstancia en
una de sus caicas á los reyes escrita mu
chos anos despues. Me su ced ió , dice,
que el r e j  Reinel ( que le llevó Dios)
me envió d  'Funez p a r a  tom ar la  ga leo-
ta  F ern an d in a ;  y  habiendo
cerca  d e  la  isla d e  San P ed ro  , en Cer-^

—  y  . . .  1^  1

deñ a ¡ me d ijeron  que liahia dos navios.
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y u n a  ca rra ca  con la r e fe r id a  g a lea -  
 ̂ se turbo mi g.eiite , y

determ inó no p a sa r  ad elan te  , sino d e
amberse a tras  , á  M arsella p o r  otro na-

* ♦ **

oio f  mas gente : y o  , que . con ningún 
arte  p o d ia  f o r z a r  su -voluntad^ com ine 
en lo que querían  / y  m udando la  piin^  
ta  d e  la  brú ju la , hice d e sp leg a r la s  've
las ̂ siendo p or  la  ta rd e  I y  e l d ia  si
guiente a l  salir el sol nos hedíamos den
tro d e l cabo d e  C artag en a , estando to-

á  M arsella  ( i ) .
. No tenem os m as recuerdos relativos

♦ «
♦ t

á esta osada hazaña, por la cpie ya se echa  

de ver aquel espíritu determ inado y p er-

severador que le aseguró el buen éxito
\

de otras inas im portantes. E l  m edio de 

que se valió p ara .aq u ietar el d escoiiteu -

♦ f ♦

(1) Hist. del Almirante j cap. 4-
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taequipag« 5 engañándole acerca de la
dirección del buque, es an<áIogo á la es—

J tratagema de alterar el diario, que puso
en práctica en su primer viage de des-**
cuhrimiéntos.

La lupha de Juan de Anjou , duque
co^

roña de Ñapóles, duró como cuatro años,
y no tuvo al fin resultado. La parte na
val de la espedioion en que Colon se ha

4

Haba , se distinguió por su intrepidez; y
cuando se yió obligado el duque á refu
giarse en la isla de Ischia, unas cuantas
galeras recorrieron y sujetaron la bahía
de Ñapóles ( t ) .

Sigue á estos hechos un intervalo d©
muchos años, en que apenas se hallan
huellas de Colon. Se supone, empero,
que los pasarla en el Mediterráneo, y po^

(1) Vease en las Ilustraciones el art.
de 3 vá^  de A ujou.



>  f

a veces euj es i-,ina1regi
comerciales, oirás; en; las. belíger-

s/̂ ¥1
italiáiios ocasionaban, y otras, en fm,

las disensiohes de nlos estados
t

empegado en piadosas y predatorias guer
ras .^contra los infieles. Por acaso se habla,
refiriíándofie á el mismo, de su estancia
enfcla íisla de Scio, donde aprendió el
modo;de hacer la almástiga ( i ) .

: Giértos autores posteriores imaginan
>

haber de que ejerció
Wtt mando importante en la marina de

su f

\

le , en su continua—
ciqn di Baile, cita d  rumor de que Co
lon erá en 1 4 7 4  capitán de varios bu-
quest genoveses , al servicio de Luis XI
de Francia, y que atacó y tomó do$ ga
leras españolas , jw r  via de represalias
de la .irrupción de los espagoles e n . el

(í) 'Historia del Almirante, cap. 4

/

\

(

V  V  .  <  ^  ^

^  '  I

/  •  f

:  f



(58)
Rosélloiiu asunto sobre que el rey Fer
nando dirigió uña carta de protestacio
nes y vivas quejas al monarca francés ( i ).
Bossi, en su memoria de Columbus , hace
también mérito de otra carta encontra
da en los archivos de Milán, y escrita en

4 7 6  por dos ilustres caballeros milane-
ses que volvian de Jerusalen, eií que re
fieren, que en el ano anterior , cuando
la flota veneciana estaba sobre Chipre
para guardar la isla, una escuadra ge-

✓

novesa, mandada por ún tal Columbo,
pasó por junto á ellos , gritando: Vipá
San G iorgio: grito de guerra de los ge-
noveses, y que se les dejó pasar sin mo
lestarlos , por hallarse en paz las dos re-

, El Colombo de que se habla en
estas ocurrencias, era muy probable
mente el antiguo almii'ante genovés de

t

(1) Chaiifepié , Siip. á Bayle, vol. ii, 
artícu lo  C olumbus.

1

i
f Vi

)
i
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aquel nombre, quieir, según Zurita y 
otros historiadores , mandaba por aquel 
tiempo una escuadra, en la cual llevo al 
rey de Portugal á la costa francesa del 
Mediterráneo, Pero como Colon servia 
frecuentemente bajo su pabellón , pudo 
haber estado con él en estas ocasiones.

La última noticia dudosa de Colon,
%

(Juraiite este obscuro , nos la da
\ ,

SU: hijo Fernando , asignándole una dis
tinguida parte en cierta accioii naval 
de Colontbo el menor , sobrino del que 
se acaba de nombrar , y que era , según
Fernando afirma, famoso corsario, y tan

✓

terrible en sus hechos contra los infieles, 
que lás madres moriscas solian asombrar
á los ñiños con su notnbre.

Este audaz marino , habiendo sabido 
que venían cuatro galeras venecianas, 
ricamente cargadas de la vuelta de Flan- 
des  ̂ las interceptó con su escuadra en la 
costa portuguesa , entre Lisboa y el ca-
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bo de san Vicente, Una desesperada ha ;

\

y

talla siguió á este encuentro. Se abor- . 5
S

V

daron y encadenaron los buques los unos
a los otros , y pelearon las tripulaciones
mano a mano y del uno al otro barco.
La acción duró desde por la manana
hasta la noche , con inmensa pérdida y
carnicería de ambos contendientes. El
bajel que Colon mandaba, se batia con
una enorme galera veneciana, arroján
dole granadas de mano y otros proyecti
les incendiarios, hasta haber logrado
envolverla en llamas. Y  como estaban
aferrados los dos navios con cadenas y
garfios de hierro , no pudieron separar
se ni evitar el progreso de una conflagra
ción común, que no tardó en devorar
los. Las tripulaciones se echaron al agua;
y asiendo Colon de un remo que casual
mente flotaba al lado suyo, y á fuerza
de ser espertísimo nadador, pudo llegar
a la Orilla , aunque distaba dos leguas.



(6i )  .
4

Lé plugfo al Altísimo, añade su hijo 
Fernando, darle fuerza que le preserva
ra para mayores cosas. Despues de reco
brarse algún tanto de su debilidad, pasó 
á Lisboa , donde encontró muchos pai
sanos suyos 5 que le persuadieron á que 
fijase alli su residencia ( i ) .

Tal es la relación que da Fernando 
de la primer llegada de su padre á Por
tugal , y la que han adoptado los histo
riadores modernos. Aunque no es impo
sible que Colon se hallase eii la dicha 
batalla, debe tenerse presente que no se 
dio esta hasta muchos años despues del 
presente periodo de su vida. Algunos 
historiadores la ponen en el verano de 
l485 , esto es , cerca de un año despues 
que Colon salió ya de Portugal, El solo mo-

(1) Hist. del Almirante, cap. 5. Véa
se en las Ilustraciones el artículo C ap
tura DB BAS G aleras venecianas.
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( 6 ^ )
do de zanjar contradicción semejante siil
poner en duda la veracidad del historia
clor, es suponer que Fernando baya

» ■

confundido alguna otra acción en que

- s .
estuviese su padre , con la de las galeras
venecianas que eiicontro recordada , sin
fecha, por Sabellico,

Desechando, pues, como apócrifa
esta romancesca y heroica llegada de
Colon á las playas de Portugal, hallare- '

«  •

mos en las grandes empresas náuticas en,
_ _  A  V

que aquel reino estaba empeñado , am
plios alicientes para una persona de su 
profesión y carácter. Para esto , empero,.
es necesario pasar la vista por ciertos su-̂  „

9  •  -

cesos relativos á descubrimientos maríti
mos , que hicieron á Lisboa en aquel
tiempo centro de atracción para los sar

A  #  ^

bios en geografía y ciencias náuticas de
todos los paises del mundo.
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CAPITULO III

p r o g r e s o s  d e  l o s  d e s c u b r im ie n t o s  b a jo

LA  PROTECCION D EL PR ÍN C IPE  EN RIQ U E

D E PO RTU G A L.

I j a  carrera de los descubrimientos mo
dernos habia empezado poco antes de loŝ  
tiempos de Colon, y las costas atlánticas 
del Africa eran en aquel periodo el tea
tro de las empresas náuticas. Atribuyen 
algunos su origen á un incidente ocur
rido, según dicen, en el décimo cuarto 
siglo. Un inglés llamado Macham, yen
do á Francia ocultamente con una seño
r a , de quien estaba enamorado j perdió 
la tierra de yista á impulsos de fuer-’ 
tes vendábales  ̂ y despues de errar sin'  
guia por alta m a r , llegó á una isla de
sierta y desconocida, cubierta de bellas
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( 64)
florestas, á que llamaron despues Má-»

A

delra ( i ) .  Otros han tratado esta esposi-^
___  A  A

cion como fabulosa, diciendo que las is
las Canarias son los primeros frutos de
los descubrimientos modernos, ^sie  fa
moso grupo, las islas afortunadas de los

___  M  m

antiguos, adonde colocaron el jardin de
las Hesperides, y desde donde empe—

_ _  A  V

zaba Ptolomeo á contar la longitud, ha-*
A  ^

cia mucho tiempo que se habia perdido
para el mundo-

Es preciso confesar que hay algunas
tradiciones vagas, por las que se con—

-  A

jetura que habrán recibido las Canarias
casuales visitas, á distantes intervalos de

I

la edad media, ora de la barca estrayia-
da de un árabe , ora de la de un aven
turero genovés ó normando ; pero todos
estos recuerdos están llenos de mcerti—

(1) Vdasfí en las Ilustraciones el ar
tículo D escubrimiento de M adeira#

•:*2l

•  3 »

< ' I

1
ŷ ¡
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í

dumbre, y no pueden conducir á nin
guna útil consecuencia. Hasta el siglo 
décimo cuarto no volvieron á descubrir
se., ni á eñtrar en el dominio de los 
hombres. Desde entonces solian ir á 
ellas algunos osados navegantes de va
rios países. El mayor beneficio que su 
descubrimiento produjo, fue el de dar 
ocasión con las - frecuentes espediciones 
que á ellas se hacían , á que se aventu
rasen los marinos mar adentro en el At
lántico , familiarizándose en cierto modo 
con sus peligros.

Pero no recibieron los descubrimien
tos su grande impulso del acaso, sino de 
los esfuerzos profundamente meditados 
de un ingenio superior. Fue éste el prín
cipe Enrique de Portugal, hijo de Juan I, 
llamado el vengador, y de Felipa de 
Fahcáster, hermana de Enrique IV de 
Inglaterra. El carácter de este hombre 
ilustre, cuyas empresas dieron tanto es-

TOMO I .  5
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i

tiniulo al genio de Colon , merece par-
4

tlcular noticia» { ,

De muy pven a c o m p a ñ ó  el prínci-
pe Enrique á su padre al Africa en una
épedlclon contra los moros, que tuvo por
resultado plantar las victoriosas bande-

m *1 1  ̂  ̂ ^ 1 ^ V %  f \ 0  O•as de Portugal sobre las almenas de
 ̂ / . • 1_—X  C 4 0  w  - - - - - - - - - - - Q

Ceuta. Enrique se señaló repetidas veces
• _________en esta c a m p a ñ a . Pero su Inclinación era

^  W U  « A  M A  *  ^  m

mayor por las artes que por las armas,Xiiajyjx ----  x * .

y seguía en medio del tumulto guerre-
ro aquellos estudios mas dignos de un

príncipe.
Mientras estuvo en Ceuta, recibió de

^  A

los moros muchas noticias relativas a lo
interior del Africa y á la costa de Gui-

•  1  /  1  _  _

B  ■ m  ■  «B  ^ B B ^  ^ I ♦ ^

nea, regiones desconocidas á los euro-
peos. Concibió la idea de que se podían

• ^  ^  A  •  - 1 ^  ^  ^ - V  ^  ___________hacer descubrimientos importantes, n a-
vegando á lo largo de la costa occiden
tal del Africa. Al volver á Portugal se

•  •
_____ __  - 4 ^  ^  •

V i x ±  V « . v ^ x  X X A

habla convertido esta idea en su princi-

\



( ^ 7 )
pal y continuo pensamiento. Separán
dose del bullicio de la corte se sumergía 
en el retiro de una casa de campo de 
los Algarbes, cerca de Sagres, en las in
mediaciones del cabo de san Vicente, y 
en plena presencia del Océano. Alli atra
jo al rededor suyo hombres eminentes 
en las ciencias, y emprendió el estudio 
de los conocimientos relativos á las artes

matemático, y 
adquirió con facilidad maestría en la

« I le ensenaron los
árabes españoles.

Al estudiar las obras de los antiguos, 
habla hallado en ellas lo que él juzgaba 
pruebas abundantes de que el Africa era 
circunnavegable, y posible, por lo tanto, 
llegar á la India costeándola. Le habla 
causado impresión la narrativa del viage 
de Eudoxo de Cyzico, que se dio á la 
vela en el mar Rojo, salió al Océano, 
y continuó hasta Gibraltar. Corroboraba
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este suceso la espedicion de Hamíóu el

-■ 1 * 1  T  / ^  •

cartagmés, que habiendo salido de G i-
A . • —  J  X

braltar con una-flota de sesenta buques.
siguió la costa africana, y se decía ha
ber llegado á las de Arabia ( i ) .  Es cierto
que varios escritores antiguos habían
desacreditado estos viages; y que des-

^  M ^ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

pues de admitir los geógrafos por m u-
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  W  -

cho tiempo la posibilidad de clrcuniia—
_ . 1 /' TT*________vegar el Africa, la negÓ Hipparco, y no

se creia desde entonces. Era Hipparco de
-- T • •

sentir de que estaba cada mar inscripta
•  -

y como encerrada en una inmensa taza
de tierra, y deque fuese el Africa un con-
tinente que se dilataba hacia el polo an—
tártico y rodeaba la mar india para jun
tarse al Asia mas allá del Ganges. Esta
O p in ió n  habia recibido asenso y perpetui-

(1) Vease en las Ilustraciones el ar
tícu lo  C ircunnavegación del A frica  por

LOS ANTIGUOS
I /
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dad (le Ptolomeo, cuyas obras gozaban

V  ^

en tiétí;ipo de Enrique la mas alta auto—

ridad
\ »

-geógráfica. Pero todavía se incli-r

naba
%

él príncipe á la creencia de los an -
tfeüos ,' que, hacia circunnavegable el
tó ic á 'r  opmion  ̂ que varios doctos m o-
"d ern o s sancionaban. EÍ fijar esta impor-
ttótó^itóstion, el practicar en efecto la
¿iíKinn^egacion del Africa, eran obj
fes^'dign^ de la ambicibn de un prínci
pe, cuyo animó se inflamaba al contem-
plíír ios vastos beneficios que recibiria su
■pátríA, si el genio portugués llevase á
A > • s

V támana empresa. *
ó lombardos, como so.-

entonees, hacia mucho tiem-
■pb que'habian monopolizado el opulento
icoriibrcio del Asia. Teiiian establecimien—
tos eh Constantinopla y en
él tóar Negro,'para recibirlos ricos pro-
dúctós de las islas dé las especias, sitúa—

•  .

i'á'Cérea del Ecuador, y las sedas, go-

t' ¿ ’
♦> ^ <

. ' X  '



y I »

I

( 7 ,0 )
• 1 

f  .  ¡
1 I '

mas, perfumes, piedras preoiosas y otros
artículos de comodidad y lujo, egipcios

» . .

i:;:
y asiáticos, que distribuian despues por

• I 
I toda la Europa. Las repúblicas veneciar

f  .

na y genovesa se habían elevado á su

• I
I
I

opulencia por medio de este tráfico. T e-
1  ,

!  $
nian factorías hasta en los países mas re-

I
. I
. 1 ; motos, sin esceptuar las heladas regio
, 5 !

!  )  '

nes de la Noruega y  de la Moscovia,
r i  I

)  ♦
I

I  1

Emulaban sus mercaderes la magnifi-r 
cencía de los príncipes. Era la Europa

,  I

entera tributaria de su comercio, á pe—
sar de que se hacia este con lejanas na—

I
1

i   ̂ I 
. I

, i

ciones del Oriente, y por los caminos de
r ;

• *  •
mas coste y rodeo. Pasaba por, varias

r ) manos intermediarias, y estaba sujeto á
las detenciones y cargas de la navega—

I i
cion interna, y á las tediosas é  inciertas
jornadas de las caravanas. Por mucho
tiempo se condujeron las mercancías de
la India por el golfo de Persia, el E u -

I 
I

frates, el Indo y el Oxo, el mar Caspio

I1
I  y .
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y el Mediterráneo, para enviarlas desde 
alli á los varios mercados de Europa. Y  , 
aun despues que el soldán de Egipto 
conquistó los árabes y volvió el comer
cio á su canal primitivo, todavía era de- 
masiado costoso y tardío; porque se traian 
sus preciosos géneros por el mar Rojo,

* 4  S

y de alli á lomo de camello hasta litó 
orillas del Nilo, de donde se transpor- 
taban á Egipto para entregarlos á los 
mei’caderes italianos. Y  mientras absor-

^  4

✓
4*  ♦

vian asi el tráfico del Oriente, unos mo
nopolistas aventureros subian los pre
cios de todos los artículos, en razón del 
coste de su conducción.

^  % 4

El príncipe Enrique concibió la gran
de idea de circunnavegar el Africa pa-

4  ^

ra abrir un camino fácil y directo has
ta los manantiales de este comercio, y 
atraerlo repentinamente á un canal sen
cillo y nuevo, que derramase abundosas 
corrientes de oro en su patria. Pero los
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(72)
pensamientos de Enrique eran deniasia-
do elevados para su siglo. Tenia que lú-̂
cliar con la ignorancia y preocupacio’̂
nes del género humano , y que sufrir las
dilaciones á que están sujetos los áni
mos VIVOS y penetrantes para asegurarse
la tardía cooperación de la dudosa estu
pidez. La navegación del Atlántico esta
ba aun en su infancia; y aunque algu
nos sé aventurasen á cortar sus aguas.
miraban generalmente los marineros con
desíconfiaiiza aquella espansion turbu
lenta que parecía carecer de límites. No
se apartaban jamas de las costas en sus
viages, temerosos de perder de vista las
seriales de tierra que guiaban su pusi
lánime navegación. Cualquier levantado

« *

cabo, cualquiér estendido promontorio.
era para ellos un muro que atajaba sus
progresos. Rodeaban tímidamente las

X

playas de Berbería, creyendo haber aca
bado inmortales hazañas, si se alarga—
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( 7 3 )
<  >

ban algunos grados mas allá del estre
cho de Gibraltar. El cabo de Non, tér
mino de las ant¡Pía¿ empresas, fue por 
mucho tiempo el límite de su audacia;

acilabañ al doblar aquella peñascosa 
punta azotada por las olas y los vientos 
que amenazaba lanzarlos sin guia por 
medio de las ignotas y desamparadas re- 
giones del Océano.

Ademas de estos vagos temores te— 
nian otros que hasta la buena filosofiá
sancionaba. Corria admitida generalmén-

_ .

te la antigua teoría de las zonas, y pen
saban en consecuencia qüe cenia la tierra 
hacia el Ecuador una báhda, por la qué 
llevaba el sol su fúlgida vertical carrera, 
separando los dos hemisferios con regiones 
de impasables calores. El crédulo mari
nero suponía que fuese el cabo Boyador 
el último lindero posible de las navega
ciones humanas; y decia la superstición 
de aquellos tiempos , que quien quiera

/



(74)
que le doblase, no volverla jamas ( i ) .  Y
las rápidas corrientes de sus cercanías,
y las furiosas resacas que hieren sus ári
das costas, acrecentaban el desmayo de
los que llegaban á contemplarlas. Pen
saban que estuviese mas allá la región
temible de la zona tórrida, abrasada por
los rayos constantes de un sol asolador,
región de fuego , en que hasta las ondas
que se estrellaban sobre las playas her
vían á impulso del fervor intolerable de
los cielos.

Para disipar estos errores, y dar á la
navegación un campo proporcionado á
la grandeza de sus designios, apeló e l
príncipe Enrique al auxilio de las cien
cias. Estableció un colegio naval, y eri
gió un observatorio en Sagres, á donde
atrajo los mas distinguidos profesores de

cap
(1) Mariana, Historia de Esp., lib. II,

22.
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(75)
Jas facultades náuticas, poniendo de pre^ 
sidente á Jaime de Mallorca, hon^bre

V

docto en la navegación, y hábil en el di
bujo de cartas y en la construcción de
instrumentos.

' Pronto se conocieron los buenos efec
tos de este instituto. Se reunieron los 
dispersos conocimientos geográficos y 
marítimos, formando de todos un siste
ma bien ordenado. Se mejoró sobre ma
nera la composición de los mapas. La 
aguja de marear se generalizó entre los 
portugueses, y adquirió el marinero nue
va audacia al ver que le era dado nave
gar en el nías nebuloso día, y en medio 
de la noche mas obscura. Animada la 
marina portuguesa por estas ventajas, y 
estimulada por la munificencia del prínr 
cipe Enrique, no tardaron en darle nom
bre la grandiosidad de sus empresas, y
la estension de sus descubrimientos. Sé

• .

dobló el cabo JBoyador y se penetraron

/
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(76)
las. regiones de los trópicos, arrancan
doles sus imaginarios terrores. Se espío—
rarou las costas africanas desde cabo
Blanco hasta cabo Verde, y éste, y las
islas Azores que distan trescientas leguas
del continente, salieron rescatadas del
poderoso olvido del Océano.

Para asegurar la pacífica prosecución
y goce de estos descubrimientos, obtuvo
Enrique la protección,de una bula pon
tificia, concediendo á la corona Por
tugal la soberanía de cuantas tierras pu
diese descubrir en el Atlántico, hasta la
India inclusive, con indulgencia plena
ria para los que muriesen en las necesa
rias espediciones; amenazando al mismo
tiempo con los anatemas de la Iglesia á
quien quiera que pretendiese intervenir
en tan cristianas conquistas ( i ) .

(1) Vasconcelos, Hist, dé Juan II.
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( 7 7 )
Enrique murió el 1 3 de noviembre 

de 1 4 7 3 , sin lograr el grande objeto de 
su ambición. Muchos anos se pasaron 
antes que Vasco de Gama , siguiendo 
con una flota portuguesa el rumbo que 
él había indicado, realizase sus predic
ciones doblando el cabo de Buena Espe
ranza, navegando á lo largo de las cos
tas indianas del sur, y abriendo ancho 
camino al comercio de las opulentas re
giones del oriente. Pero no murió Enri
que sin haber recogido algunos de los 
preciosos frutos que su espíptu bueno y 
grandioso habia sembrado. Gozóla dicha 
de ver su patria en la carrera de la pros
peridad. Los descubrimientos de los por- 
tugueses eran la admiración y sorpresa 
del siglo décimo quinto; y el Portugal, 
una de las menores naciones, se situó 
rápidamente entre las principales. No 
efectuaron este cambio las armas, sino
las artes; no las estratagemas di[)lomá-

'É. •
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(78)
ticas, spo la sabiduría de un colegio.
Fue la grande obra de un príncipe, á
quien han pintado justamente como lie*
no d e  pensam ientos d e  actos sublimes j
em presas g en erosas; y que tuvo por
divisa este magnánimo mote: talento
p a r a  h acer  bien: el solo digno de la
ambición de los piúncipes ( i ) .

Enrique encomendó á su patria al
morir , que prosiguiese los descubri
mientos del camino de la India. Había
formado compañías y asociaciones, que
alistaron el celo mercantil en tan noble
causa, haciéndola objeto de interes y
competencia entre ánimos emprendedo
res ( 2 ). Frecuentemente se entregaba
Lisboa al tumulto animador de dar al
mar nuevas escuadras, ó de escuchar las

(}) Joam de Barros, Asia, decad. I.
I _

(2) Lahtau, Gonquétes des Portu- 
gais, t. i, 1. I,
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(79)
noticias de las que volvían despues de 

Tgalw esplorado desconocidos rumbos, y 
visitado estrañas naciones. Todo se lo 
prometían, y resonaban por todas par
tes ardientes esperanzas. Las hordas m i-

'  I

serables de la costa africana les parecían 
poderosos pueblos; y las noticias de los 
opulentísimos países que mas lejos se en
contraban , infundían nueva curiosidad
y audacia en los viageros. Era todavía el

♦ ♦ ♦

crepúsculo de la ciencia geográfica: la 
imaginación marchaba á la par de los 
descubrimientos; y á medida que estos 
progresaban lenta y cautamente por su 
difícil senda, poblaba aquella de prodi
gios cuanto no se había visto todavía. La 
fama de los descubrimientos portugue
ses y de sus continuas espediciones atra
jo la atención del mundo. Los estrange- 
ros de todos los países, los letrados, los 
aventureros y los curiosos acudían á 
Lisboa para enterarse de las particulari-

1
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( 8 o )
dádes, y gozar de las ventajas de tan
pingües empresas. Entre estos se hallaba
Cristóbal Colon, bien fuese arrojado á
las playas como se ha dicho por resul
tado fortuito de una desesperada aven
tura, ó bien atraido por noble curio
sidad y en pos de una fortuna hon
rosa ( i ) .

CAPITULO IV.

RESIDENCIA COLON EN LISBO A .---- IDEAS

RESPECTO Á LAS ISLAS DEL OCEANO.

llegó Colon á Lisboa en Estaba
entonces en el pleno vigor de sü vida, y

^  A  A

poseia una presencia halagüeña. Su hijo
Fernando, Las Casas y otros contempo-

(1) Herrera , decad, I, lib. I.

(  V J
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( 8 i )
rálleos lian dado minuciosas descripcio
nes de su persona ( i ) .  Según estas era 
alto, bien formado, muscular y de un 
continente magestuoso y noble. Tenia el 
rostro largo, y ni lleno ni enjuto; era 
blanco 5 pecoso y algo colorado; la nariz 
agnileíía; altos los huesos de las meji
llas ; los ojos grises claros y fácilmente 
animados; el conjunto del sémblante 
lleno de autoridad. Los cabellos rubios 
en: su juventud; pero los cuidados y de
sazones , según Las Gasas , se los babian 
encanecido muy desde el principio , y á: 
los treinta años ya estaban del todo blan
cos. Era moderado y sencillo en ropas y 
alimentos, elocuente en sus discursos, 
afable con los estrañós, y tan cariñoso 
y suave en la vida domestica, que le ido
latraban todos sus dependientes. La mag-

( 1 ) Hist. del Almirante, c. 3, Las Ca
sas, Hist. lucí., 1. i ,  c. 2. MS.

TOMO j, 6
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( 8 a )
nanlDiidad de su ánimo subyugó su ge
nio irritable ( 1 ) 9  y le hizo adquirir un
comportamiento urbano y n n  a placida
gravedad, que no le perpiitian el uso de
la menor intemperancia en sus palabras.
Se distinguió toda su vida por la exacti--
tud con que atendía al cumplimiento dé
los actos religiosos, y por la observancia
estricta de los ayunos y ceremonias de
la Iglesia^ ni consistia su piedad en me
ras formas , sino que participaba de aquel
solemne y elevado entusiasmo que res-̂
plandecia con tanto brillo en su ca^
racter.

Acostumbraba en Lisboa asistir á los
oficios divinos en la: capilla del convenv^

\ to de todos los Santos j donde residían á
la sazón ciertas señoras rprincipales. Hii:o'
conocimiento con una de ellas, llamada 1.

/

dona Felipa Monis de Palestrello, hija.

(1) lüescasj Hist, Pontifical. L Vi.
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( 8 3 )
4

d€í Bartolomé , caballero italiano , alta
mente distinguido entre los navegantes 
del tiempo del príncipe Enrique, y que 
había colonizado la isla de Puerto-San
to , y sido gobernador de ella. Este co
nocimiento se convirtió pronto en cari
no , y acabó en matrimonio. Debió ser 
alianza df? puro afecto , puea que la es
posa no llevaba dote alguno.

Poí esta unión se fijó Colon en L is -
toa. Como el padre de su muger habia 
muerto ,  ̂fueron los recien esposados á 
vivir con la madre ; quien, advirtiendo el 
Interes que tomaba Colon en todo asun
to marítimo, le comunicó cuanto sabia 
de los viages y espediciones de su esposo,

papeles, car
tas, diarios y apuntes que de él le ha
bían quedado ( i ) .  Eran estos otros tan—

entreg

(í) Oviedo 5 Crónica de las Indias, 1

11, cap. 2 .
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( 8 4 )

tos tesoros para Colon. Por ellos conocid
las navegaciones de los poiHugueses , sus
planes y sus ideas ; y habiéndose natu
ralizado en Portugal á causa de su casa
miento y resideiícia , iba a veces á las

. ,

espediciones de la costa de Guinea. Cuan-
.  ¡ i: I I : do estaba en tierra , se ocupaba en di

bujar mapas y cartas para mantener a
su familia. Sus circunstancias eran muy

f
1 '

estrechas, y tenia que observar grande
economía ; sin embargo, se dice que re
servaba parte de sus escasos medios para
socorrér en Genova á su anciano padre,
y para ayudar á la educación de sus her
manos menores ( i ) .

I

La construcción de una carta ó m a-
4

pa correcto exigia en aquellos tiempos
suficiente instrucción y esperiencia para
distinguir al que las poseia. La ciencia

(4) Muñoz j Hist. del Nuevo-Mun
do , 1 . ii.

i \

N
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( 8 5 )
geográfica estaba apenas saliendo de las 
tinieblas en que habia yacido muchos 
siglos envuelta. Ptolomeo gozaba aun de 
indisputable autoridad. Manifiestan los 
mapas de la décima quinta centuria una 
estrana mezcla de verdad y fie error , en 
que se confunden las fábulas populares 
y las conjeturas mas estravagantes , con 
los hechos consignados por antigüe
dad , y con otros que los descubrimien
tos recientes habian revelado. En una

f
V

época eñ que buscaba la inclinación por 
la ciencia marítima cuantos auxilios pu
diesen facilitar sus empresas, el conoci
miento y habilidad de un cosmógra fo 
como Colon , y la estraordinaria correc
ción de sus mapas y cartas debieron ha
cerle notable entre dós doctos ( i ) .  En

4 %

(1 ) La importancia que empezó á dar 
se á la ciencia cosmográfica, se manifies
ta por las distinciones que alcanzó Maiu
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( 8 6)
consecuencia , le hallamos ya al princi
pio de su residencia en Lisboa, corres-

I «

pondiéndose con Pablo Toscanelli, flo-

4

re , religioso italiano , en premio de ha
ber proyectado un mapa universal, que 
pasaba por el mas exacto de aquel tiem
po. E l dobtó Zurla publicó un fac-sim ile
de este mapa 5 cóii un comentario geo
gráfico, de cuya obra étisté hoy un ejem
plar en el Museo de Londres. Los vene
cianos abrieron una medalla icn honor

*

suyo , en la que le llamaban Cosmogra-^ 
phus incomparabilis. {Colline del BussoL 
Naut. p. 2 ,  G. 5.) Sin embargo,  Ramu- 
sio, qué ilabia viáto éste rñapa éñ él mo
nasterio dé S^nló Michéle de Murano, 
le considéra Solo coiño uña mera cópia 
corrégida , del qúé trajo Marco Polo del 
Cathay. (Raiñusió, t. i i , p. 17. Ed. ve-̂

* * s  #

net. 1606.) También se dice, que Ame- 
rigo Vespúccío pago dentó y treinta du
cados (equivalentes á quinientos cincuen
ta y cinco pesos fuertes de nuestra mó-
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4

tentino, y uno de ios hombres mas doc
to s  de aquella era, cuyas comunicacio
nes influyeron mucho para animar á Co
lon á emprender su carrera posterior.

Al paso que sus trabajos geográficos 
le elevaban hasta ponerle en comunica
ción con los doctos , también debieron 
alimentar en su mente pensamientos 
análogos á las empresas náuticas. La com
paración constante de mapas y cartas, y 
el examen de los progresos y dirección 
de los descubrimientos , le harian perci
bir la estension de aquella parte del 
mundo que no se conocia, y meditar so-

•  s

bre los medios de esplorarla. Sus nego
cios ', y las relaciones que por 
sp casamiento habla formado, eran tam-

/

iieda) por un mapa de mar y tierra, he
cho en Mallorca en 1439, por Gabriel de 
Velasca. (Barros, D. 1. i , c. 15. Terroto 
por Cofiuo. Interid. p. 25.)

N
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( 8 8 )
tien adecuadas pára enriquecer esta ve
na de especulaciones. Habitó algún tiem
po en la isla de Puerto-Santo, reciente-
X  *  '

mente descubierta, donde su muger ha-
bia heredado cierta propiedad, y donde
le dio un hijo que se llamó Diego. Esta
residencia le trajo, por decirlo así, á la
frontera de los descubrimientos. Una
hermana de su muger estaba casada con
Pedro Correa, navegante de nota, que
también habia sido gobernador de Puer
to-Santo. La frecuencia con que los dos
cuñados debieron juntarse en el trato
familiar de la vida domestica, no pudo
menos de suininistrarlev  ̂ ocasiones en
que hablar de los descubrimientos que
cerca de ellos se estaban haciendo por
las costas africanas , de la por tanto
tiempo buscada carrera de la India , y
de la posibilidad de que existiesen algu
nas tierras desconocidas al occidente.

n debian recibir en su isla
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( 8 9 )
frecuentes visitas de los viageros de Guí- 

Viviendo, pues , entre la agitanea,
'  /  \  I

cion y bullicio de los descubrimientos, y 
con personas que por ellos liabian al
canzado honor y fortuna; y viajando 
siempre por los mismos senderos de sus 
recientes triunfos, tuvo el ánimo ardien
te de Colon que inflamarse entusiasma- 
damente por su causa. Fue el suyo pe
riodo de estímulo general para cuantos 
estaban relacionados con la vida maríti-

4

ma, ó residian en la vecindad del Océa
no. Los ultimos descubrimientos habian
enardecido sus fantasías, y llenádolas de

, 1 ^  *

imágenes de otras islas mas bellas y ri
cas, que aun estarian por descubrir en 
los ilimitados desiertos del Atlántico. 
Volvieron á circular las opiniones y las 
fábulas de los antiguos. Se citaba á me
nudo el cuento de Antilla , grande isla 
del Océano, descubierta por los cartagi- 
neses , y encontró nuevos y firmes ere—
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yentes la imaginaria Atalante de Pla
ton. Algunos creían que iio feran las ̂ Ca
narias ni las Azores mas qne despojos
-que habian sobi'evivido á sU sumersión,
y que existir en partes mas re
motas del Atlántico fragmentos mayo
res y mas apetecibles de ella.

Uno de los síntomas que manifiestan
la escitacion del espíritu público en aque
lla época, es la multitud de rumores que
circulaban respecto á islas desconocidas,
-vistas casualmente en el Qceano. Muchos
de ellos eran meras fábulas^ compuestas
para alimentar el humor predominante
4 cl publicó ; otras tenían su origen en
las acaloradas imaginaciones de los via—
geros , que se engañaban creyendo islas
las nubes de verano apiladas en el hori
zonte , y que tanta semejanza tienen
con el aspecto de distantes tierras.

Un tal Antonio Leone, vecino de
Aladeira , le dijo á Colon que navegan—

y
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( 9 1 )
do hácia el occidente como mias cien le- 
guas mar adentro, liabia visto tres islas 
desde lejos. Pero los hechos de esta espe-

:  '  .  •  < ‘  '  i

cié que con mas seguridad se contaban, 
y con mas celo se defendian, eran los 
que una estraná ilusión optica habia he-

f  I  ♦ '  ¿  t

cho concebir a la gente de Canarias. Pen-
te ^

saban que de cuando éñ cúando se apa— 
recia hácia el occidéiité una isla con 
encumbradas montañas y profundos va- 
íles. No la divisaban en tiempos nebu
losos ni obscuros, sino en aquellos dias 
serenos que los climas dé los trópicos 
gozan*, vianla entonces con toda la pre
cisión con que pUedeii discernirse los • « «
objetos distantes en una atmósfera ̂ pu
ra y transpárente. Verdad es que solo se 
descubría la isla á ciertos intervalos, sin
que otras veces pudiese percibirse el me-

*  *  *

ñor vestigio de ella, por diáfano que él 
aire estuviese 5 pero cuando se alcanzaba

í .  ;  )

á ver, era siempre en el mismo sipo y
i
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• rl ! bajola misma forma. Tan persuadidos
estaban los canarios de su realidad, que

i  I solicitaron del rey de Portugal permiso
' I  ' 

I ,
para descubrirla^ y tomar posesión de

• I

J  : • 

♦ i

ella , llegando á ser objeto de muchas
✓

espediciones. La isla , empero, no pudo
jamas hallarse, aunque continuaba en
ganando la vista como antes,'

I  •
I

t  4 No habia especie de nocioñ fantásti
ca , dislocada ni grandiosa, que no se

I

í  ' formase con respecto á esta tierra ima
ginaria. Algunos suponían que fuese la

k _  _  _  i

Antilla de Aristóteles; otros la isla de las
siete ciudades , asi llamada de una anti
gua leyenda de otros tantos obispos, que
con grande múltitud de fieles huyeron 
de España cuando la conquista de los
moros, y fueron guiados por el cielo á

A

una isla desconocida del Océano , adon
de fundaron siete espléndidas ciudades:
mientras otros la consideraban , en fin,
como la isla también milagrosa, en que

♦ j
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según lá leyenda desem barcó en la ses- 

ta  centuria un  santo sacerdote escocés, 

llamado san Brandan. E sta  ú ltim aopinion  

se adoptó g en eralm en te , y la fantástica  

isla recibió nom bré de san Brandan ó 

san B o ro n d o n ,y s e  continuó póniendo^ 

m ucho tiem po en los m ap as, al o ccid m i-  

te  dé Canarias ( i ) .  L o  m ism o sucedió con  

la fabulosa isla de Ántilla ; y  estos e r r ó -  

neos mapas y  sonadas islas han dado en
4

diversas épocas origen á la creencia , de 
que el Nuevo-Mundo habia sido conoci
do antes del periodo en que generalnien— 
ie se coloca su descubrimiento.

C olon, em p ero , considera todas e s - ,  

tas apariencias de tierra  com o m eras ilu 

siones, suponiendo que deben haberlas
(  I

causado algunas rocas del m ar, que vis-

(1) \ Y^ *̂ ŝe las Ilustraciones ax'tículo 
I sla  d e  sa n  B r a n d a n .
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taa. desde ciertas distandas y bajo ciertas
influencias atmosféricas, tomarian la for-

✓ ^

ma de islas, ó que quizá habrán sido is
las flotantes, como aquellas de que ha—

Pliniq, Séneca y otros, compues-
tás de retorcidas ráices, ó de piedras po
rosas y ligeras, cubiertas de árboles, y
qué fácilmente puede el viento hacer
flotar en varias direcciones.

^  *

' Las islas de san Brandan, de Antilla

i

*  •  <

y de las siete ciudades han quedado ré-
 ̂a cuen-

Pero son interesantes las anécdotas que
de ellas tratáii, porque manifiestan el
estádq dé }a'opinión pública con respec-

4  %

tó aP Atlánticq , cuando nq cónodán
I  % •  ^aun' sus •  ^

anotó Coloii cuidadosamente, y pudie—
ran tenidq alguna influencia en

9

su  ̂ raciocinios ; pero aunque de genio
yisionario, buscaba su' ánimo'prófúridb"

n t
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fubntes' ttías ricas para Ia meditacibii. Es- 
timulado por el impülso dé'los sucesos' 
diarios, volvió, dice su hijo Fernando, á 
estudiar de nuevo los autores de geogra
fía que ya le eran conocidos, y á anali
zar por principios las' razones astronó
micas qüe pudiesen corroborar aquella 
grande teoría que se'iba formando en 
su mente. Se familiarizó con cuanto se 
habiá escrito por los antiguos y descu
bierto* poí"' los modernos, rélaiivo á lá 
geografía; Sus propios viages le habilita
ron para corregir' muchos dé los errores, 
y saber apreciar muchos de los princi-
píosf d e ' a
erítofíées,'

ciénciá,
slt ánimo

es
exaiííinar Ja' masa' dé IVécHds re'cdnocidos, 
de' plausiblés llipótesiS', dé narrativas
fantásticas j  rumores populares, de don
de formó el grandioso proyecto de des-
cubvi'mrentos, á fuéfzá dé' trabajar para
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ello con toda la energía y constancia de;
un vigoroso ingenio

CAPITULO V.

RAZONES EN  QIJE FUNDABA COLON SU C R E E N -\
CIA DE QUE H U B IE SE  T IE R R A S DESCONOCIDAS

t

EN  E L  OCCIDENTE.

e ha intentado esplicar en el capítulo
anterior, cómo el espíritu y sucesos del
tiempo en que viyia, llevaron gradual
mente á Colon á la concepción de su

*♦ ^

gran designio. Su hijo Fernando trata
de darnos la data precisa, én que fundó
el padre su plan de descubrimientos ( i ) .
L o  que hace^ según dice, p a r a  m ostrar

J^abricó

■ W " • 9 »
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4

y  nació tan g ran  -profecto p a r a  sa^ 
tis fa cer  d  los que deseen saber distin-^ 
tam eñte las circunstancias f  motivos 
qtte le llevaron á  em prender ta l obra. 

Como se foímó esta esposicion de las 
notas y documentos hallados entre los 
papeles de su padre, es muy interesante 
y curiosa para no merecer particular 
atención. Esplica en ella los fundamen
tos de la teoría de Colon, bajo tres títu
los diversos: primero, la naturaleza de 
las cosas: segundo, la autoridad de doc
tos escritores: tercero, las relaciones de 
los navegantes. ' 1

Bajo el primer título establece co
mo principio fundamental, que éra la 
tierra una esfera ó globo, que se podia 
andar al rededor de oriente á occidente, 
y que cuando estaban los hombres eii 
puntos diametralmente opuestos, tam
bién sus pies y cabezas tenian dirección 
Opuesta, La circunferencia de oriente á

TOMO I, "  y
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occidente en el Ecuador, la dividia Co«
Ion, siguiendo á Ptolomeo, en veinte y
cuatro horas de quince grados cada una.
que hacen trescientos y sesenta grados.
De estas imaginaba ál comparar el glo-

♦ .

bo de Ptolomeo con los primeros mapas
de Marino de Tiro, que conocian los
antiguos las quince horas que, se estien-
den desde el estrecho de Gibraltar, ó
mas bien desde las islas Canarias, á la
ciudad de Thinae en Asia, lugar consi
derado como término oriental del mun—

r

do conocido. Los portugueses habian he
cho retroceder la frontera occidental con

cabo de islas Verdes, que le aumentaba
♦ .

una hora ó quince grados. Restaban,
pues, según el cálculo de Colon, ocho
horas, ó séase la tercera parte de la cir
cunferencia terrestre, desconocidas y por
esplorar. Este espacio podian llenarlo en
gran parte las regiones orientales del

í*, j

I
k

.
j  *

O

s

el descubrimiento de las Azores y del
s >  »•
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Asia, SI se esiendíeséii tanto que casi ro-»

4 m

deapan el globo j 
costas occidentales de

á las 
)pa y de Afri-*

ca. La estension dei Oceario entre los
% «  ♦

continentes no Seria tanta como pudie
ra suponerse á, primera -vista  ̂ sí se ad
mite la opíníoii de Alfrangano el ára
be , que disminuyendo el tamaño de los 
grados, daba á la tierra menor circunfe
rencia que otros cosmógrafos ; teoría 
adoptada por Colon á veces. Concedien
do , pues, estas preniisas, era innegable, 
que si se seguía un rumbó directo de 
oriénte á occidente, llegarla el marine- 
fo  á las estremidades del Asía, y descu- 
■briria cualesquiera tierras que Interpues- 
tas hubiese.

Bajo el segundo título se nombran 
los autores cuyos eácritos ayudaron á 
convepcerle de que el Océano ínterpues- 
to era de moderada espansíon y fácil de 
atravesar. Entré estos cita las opiniones

J



( l o o )
de Aristóteles, Séneca y Plinio, aílrmán-
do que se podia ir de Cádiz á las Indias en
unos pocos de dias; y la de Estrabon ( i),

r que dice, que el Océano rodea la tierra,
y baña en el oriente las costas de la In
dia , y en el occidente las de España y
Mauritania, siendo fácil navegar de una
de estas regiones á la otra en el jnisino
paralelo.

En corroboración de la idea de que
el Asia, ó como él siempre la llama, la
India, se dilata tanto hácia el oriente,
que ocupa la mayor parte del no esplo-
rado espacio, se citan las narraciones de
Marco Polo, y de Juan Mandeville. Es—

/ tos viageros hablan visitado en las cen
turias décima tercia y décima cuarta

4

remotas partes del Asia, mucho mas le—
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j-e]aciones de la esteiisíon orienlal de 
aquel continente tuvieron gran ¡larte 
en convencer á Colon de que un corto

V

viage hacia el occidente le llevaría á 
sus costas ó á las dilatadas y ricas islas 
vecinas. Las noticias relativas á Marco 
Polo las recibió })robablemente del ya 
nombrado Pablo Toscanelli, celebi'e doc
tor florentino, con quien en i 4 7 4  estaba 
en correspondencia , y de quien recibió 
copia de una carta anteriormente diri
gida por Toscanelli á Fernando Martí
nez, docto canónigo de Lisboa. Se sus
tentaba en ella la facilidad de llegar á 
la India por el rumbo occidental, ase
gurando que solo había cuatro mil mi
llas de distancia en línea recia desde

♦ *  ♦

Lisboa á la provincia de Mangui, cerca 
del Cathay, reconocida despues como la 
costa del norte de la China. Daba una 
descripción magnífica de estos países, to
mada de la obra de Marco Polo. Anadia,
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(102)
V  \  * A  •  ^

islas de Anlilla y Cipango, distantes en-

gnas, abundantes en riquezas, y con
buenos puertos, á donde podían tqcar
los bpques, y obtener auxilios y refres
eos para el viage.

varias indicaciones de tierras occidenta
'  • ^ ♦ f

Ies que habia el mar traído á las costaŝ
T a  ^  A  _____________  ____

A

examen de esta teoi'ía, contemplaba cuan
tas circunstancias podían corroborarla
por vagas y triviales ejue fuesen. Parece
que daba atento oido hasta á las escasas* * • 
noticias derivadas de los marineros ve-

44

teranos, que habían servido en los re -
.

cientes viages á las costas africanas; y
W m

también á las de los habitantes de las is-
i  •. .

las acabadas de descubrir, que vivían en
■

cierto -modo en los puestos fronterizos

v\* 'vy

que se encontraban por el camino las
' •  i * .

tre sí. solo doscientas veinte y cinco.le-.

' . * 1

‘■ 'M

'̂S
. / . V

♦ .̂ 1̂

y
/ ♦

Bajo el título tercero se enumeran.
'  ' o V k

• « 
A*

del mundo antiguo. Es de observar, có 
mo el ánimo de Colon, entregado al '

r  4

/  .
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( i o 3 )
fle lo¿ conocimientos geográficos. Todas 
estas se encuentran cuidadosamente ano- 
tadas en sus apuntes, quizá para que se 
grabasen mas profundamente entre los 
hechos y opiniones que ya enriquecian
gu entendimiento.

T ales, por ejemplo, la circunstan
cia q u e  le refirió Martin Vicente, piloto 
al servicio del rey de Portugal, de que 
navegando á cuatrocientas cincuenta le
guas al oeste del cabo de san Vicente, 
sacó del agua un pedazo de madera en
tallada , cuyos adornos se habian labra-

♦ * ♦

d o , al parecer sin instrumentos de hier
ro. Como los vientos le traían del occi
dente , podia venir de alguna tierra des
conocida de aquella región.

1

También se dice que Pedro Correa, 
el cuñado de Colon, habia visto en la isla
de Puerto Santo otro madero arrojado 
á ella por los mismos vientos; y que le 
había oidó hablar al rey de Portugal de

\
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ciertos juncos de grande tamaño que
habían venido flotando del occidente.
Colon creía reconocer, por su descrip-
C lo n , las inmensas canas que sê ûn Pto- ■
lomeo crecen en la India.

Se encuentran del mismo 'modo ano-
44

s que le dieron los ha-
hitantes de las Azores, relativos á cier-

/

tos troncos de desmesurados pinos, des
conocidos en todas las islas, é igualmeii-

V 4

te arrojados á sus playas por los vientos
A  ^

occidentales; pero con rnas es¡)ecíalidad.
de dos cuerpos muertos que dejó el mar
en la isla de las Flores, y cuyas faccio
nes diferian mucho de las de todas las
razas conocidas de los hombres.

^  i * 4  *

liay ademas de estas, la relación de
A  ____

nn marinero del puerto de santa María,
^  s

que aseguraba , que via ja ado para Ir -
lánda había visto tierra al occidente, y
oido decir á la tripulación, que seria al-

I

gun estremo promontorio de la Tarta-

I  ' * 1 '• i ?

' «‘S’i
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ria. Otros cuentos semejantes se hallan 
asi mismo anotados, y varios rumores 
respecto á las islas de san Brandan, y 
de las siete ciudades á que Colon, co
mo ya se ha dicho, daba poquísimo cré
dito.

Tal es el estracto de las razones dê  
donde, según Fernando, partía su pa
dre , procediendo despues de posición en 
posición hasta concluir, que había .tier
ras desconocidas en la parte occidental 
del Océano, que podia llegarse aellas, 
que eran fértiles, y finalmente que esta
ban habitadas.

4

. Es evidente que muclios de los he
chos arriba enumerados debieron venir 
al conocimiento de Colon, despues que, 
ya sus opiniones estaban formadas, y que 
solo servirían para fortalecerlas \ pero 
todo lo que ilustra el proceso de pensa
mientos que condujeron á tan grandioso 
resultado, es altamente interesante; y el
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orden de deducciones que aqui se pre
senta, aunque quizá no tenga el enea-
denamiento mas lógico, por estar sacado
de los papeles mismos de Colon, ocupa
rá siempre un lugar distinguido entre
los documentos mas importantes de la

m  ^  ^  ^  «

historia de la razón humana.
Si se considera esta esposicion atem

tamente, se echará de ver desde luego,
que el grande argumento que indujo á
Colon á emprender sus descubrimientos,
fue el comprendido bajo el primer títu
lo, á saber: que la parte mas oriental

A

del Asia conocida por los antiguos, no
^  m

podia estar separada de las islas Azores,
mas que por la tercera parte de la cir-
cunferencia del globo 5 que el espacio
#  *  ♦ A

interpuesto debia de estar en parte ocu
pado por el residuo desconocido del Asia;/
y que como la circunferencia del m ün-
do era menor de lo que generalmente se • — _
suponia, podría llegarse á las costas asiá-
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iJcas^por medio de un moderado viaje al'
occidente.

Mucha parte dei éxito de esta gran
de empresa se debió á dos felices erro—̂ 
res; la estension imaginaria del Asia há-. 
cia él oriente, y la supuesta pequenez de 
la'tierra : errores ambos dé los mas doc
tos y profundos filósofos, pero sin los 
cuales apenas hubiera osado Colon aven-, 
turarse en su posterior carrera. En cuan
to á la idea de encontrar tierra nave- 
gando directamente al occidente, nos es’ 
tan familiar ahora, que disminuye en 
cierto modo el mérito de la concepción 
primera, y la valentía del primer ensa
yo; pero en aquellos tiempos, como al
gunos han observado con razón, no se 
conócia la circunferencia del globo 5 na
die podia negar que fuese inmensa la 
estension, é imposible la travesía del 
Océano, ni sé habían descubierto aun 
las leyes de la gravedad específica, ni de

\

\
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Ia gTavitacIon central, que supuesta Ia
i*edondez dei mundo, hacen evidente el
poder rodearle ( i ) .  La posibilidad, pues,
de encontrar tierras navegando al occi
dente, era uno de aquellos misterios de
la naturaleza que se consideran increi-
bles, mientras son objetos de mera es-

k I

pecufacion, y verdades las mas sencillas
despues de haberse penetrado.

\

Cuando hubo establecido Colon su
teoría, se le fijó en el ánimo con singu
lar firmeza, influyendo mucho en Su ca^
rácter y conducta. Jamas hablaba de ella
dudosa ni tímidamente, sino con tanta
certeza, como si por sus propios ojos hu
biese visto la prometida tierra y tocádo' 
la con sus manos. No habia adversidad

✓

(1) Malte-Brun, Geographie univer- 
selle, t; X IV . Note sur la decoiiverte de 
l ’Ame'rique.
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ni desengaño alguno que pudiese dis
traerle de la vigorosa prosecución de su 
objeto. Se mezclaba con sus meditacio
nes un profundo sentimiento religioso, 
que las matizaba á veces de superstición; 
pero de una superstición grandiosa y su
blime, mirándose como instrumento del 
cielo, escogido entre los hombres y las 
generaciones para cumplir sus altos de
signios; y suponia haber visto sus con
templados descubrimientos predichos en 
las sagradas Escrituras , y anunciados 
también en las místicas revelaciones de 
los profetas. Se juntarán los estremos de 
la tierra, y todas las naciones y las len
guas se unirán bajo las banderas del 
Redentor. Esta habia de ser la consuma-

s

ción triunfante de su empresa; poner las 
mas remotas y desconocidas regiones del 
universo en" comunión con la cristiana 
Europa; llevar la luz de la verdadera fe 
álas tenebrosas repúblicas paganas , y

1
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■ l reunir sus innumerables naciones bajo eí
, r

♦ •  ~  ^  W

santo dominio de la Iglesia.
« i

P

~  ^  « 1 ^  A  V

El entusiasmo de sus conceptos daba
« t r o r t í í - v » - .  / _________________  •

i i', elevación á su ánimo, y magnanimidad
•wr _ 1̂__/  ̂ ^-------9 j  “ ^ « g ix a iu ix i ia a a

y grandeza á su conducta. Conferencia-
no __T___

v ^ '- 'x x x c i c i l U i a —

M  con los soberanos, casi como si fue-
^  «  Y

p  — OI xue-
sen sus iguales. Sus proyectos eran re-

• o r  1  ^  I  ^  A  _  T  /  ^

o ----  urau re-
gios, altos y sin límites; los descubrí-
i n l í a v i ____ __ ' - .mientes que proponía, eran de imperios;J * * X / ’ --- --- xxAX|yc;x 1XX2>J

las condiciones, de proporcionada m ag-
T i l  T I r v  .  i     •  _  ^nificencia; y no quiso nunca, ni aun

T___ _ T*T «
*/ X y XXX dun

despues de largas dilaciones, repetidos
rl AC/Ü>-» ______ T .-  ̂ J.̂ .|XCtlUUS
desengaños y amargos padecimientos ba- 
jo la opresión de la penuria y la indi
gencia, rebajar en lo mas mínimo las 
que se creían entonces esfravagantes pe
ticiones, por la mera posibilidad de un i

♦ j

descubrimiento.

Los que no podían entender cómo
-i-L i_ _  í  c  .

 ̂ - 1 --- l̂ uuiu
un ingenio ardiente y dilatado lleg-aria

.  r

J  ----------- XXS.gdlJcl
a tan firme convicción por medio de ra -

____ _______________________________________________________ ________ •  m

i ,

)  r---- - 11XC4.11U ue l a -
zones presuntivas, buscaron varios m o -

t

■ ■ i ;
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dos de espUcarlo. Despues que un glo
rioso resultado estableció la exactitud de 
las opiniones de Colon, se intentó pro-- 
bar que habia recibido previos informes, 
relativos á las tieiTas que pretendía des
cubrir. Entre otros esfuerzos se hizo el 
de circular una ociosa historia de cierto 
■viejo piloto que habia muerto en su casa, 
dejándole relación circunstanciada de 
unos países ‘ desconocidos hácia el occi-  ̂
dente, á los que le habian echado vien
tos contrarios. Este cuento ño tenia mas 
fundamento, según Fernando Colon, que 
cualquiera de las consejas populares acer- 

' ca de la fantástica isla de san Brandan, 
que un capitán portugués imaginó ha
ber , visto mas allá de Madeira , á su 
vuelta de Guinea. Circulo, empero, por 
algún tiempo como un rumor desprecia
ble , alterado y dispuesto según las mi
ras de los que deseaban obscurecer la 
gloria de Colon. Al fin logró imprimirse,



(II2)
y varios historiadores lo repitieron, cam
biándolo de forma á cada narrativa , y
con mil contradicciones é  improbabili
dades ( i ) .

fue Colon precedido en sus descubri
mientos por Martin Behem , cosmógrafo

4

contemporáneo que habia desembarcado
accidentalmente en la costa del sur de
América, en el discurso de una espedi-
cion africana 5 y que hizo Colon su viage
á la ayuda de un mapa ó globo de lá

_ >

proyección de Behem; en que estaban
designados los países recien descubiertos.
Este rumor se originó de una desatinada
interpretación de cierto manuscrito la
tino, sin documentos que lo justificasen;♦ . 
tuvo á pesar de todo partidarios, y no

(1) Véase en las Ilustraciones el ar
tículo R umor ACERCA DEL PILOTO QUE MÛ  
RIÓ EN CASA DE Colon.

1  I
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hace muchos anos que le hicieron revi
v ir  con mas celó que discreción; pero 
eri' él di'a descansa ya victoriosamente

« I  ♦

refutado. La tierra qu e visitó Behem era 
la costa del A fricam as allá del E cu a-  
dor; la proyección de su globo no se 
concluyó hasta el ano de 1 4 9 ^? mientras 
Colon estaba ausente en su primer via- 
ge ; y el no contener traza alguna del 
nuevo mundo, es una prueba conclu— 
yéñte de que su existencia le era desco
nocida al autor ( i ) .

Hay, por desgracia, en las letras cier-^
to espíritu entremetido é impertinente, ^

* _ _ *

que con hábito de docto examen sigue, 
espiándolas, las huellas de la historia 
mam sus monumentos, y daña y mutila 
sus mas hermosos trofeos, Pero los gran-

\(1) Vease en las Ilustraciones el art
B ehem. ^

TOMO u 8

J
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des nombres deben vindicarse á toda ^  4

J  1

CÔ ta de t^n pejrniciosa erudición, cuyo*.
1

conato no otro que paralizar la salq- /̂
encierra en sí la hisr..

tpria, al darnos ejemplos 4  ̂ Ip qpe puer: ' 'y 
. ■■ - i f

-  . i - í .

de acab̂ aĴ  el ingenio humano, enijregaTr.
do á laudables empresas. Con este obje-r-.

^ J  V  f i

to’ se ha hecho por 'M
i

.  N  • J '

_ .

InmipQ^aniente en los capítulos apterio;- • á'A:

res el origen y progresos de tan grande
9

i / idea en el entendimiento de Colon, parít
'V>

I c » i

hacer ver que fue hija d® sn ingenip,
i  *  *

■• . ' I

¡̂yiflo^da por ef impulso del siglo, j  es- ' ■ 1 .

. 1

clarecida por laŝ  vislumbres dispersas d^
. V/

• r ' i x

■ ' Í - .

.  ; . r ,  

‘  .  '  i

la ciencia j cuya luz recjbian en vano 1 §% '.:í
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(11.6)
descrinclones dei veneciano Marco Polo,

I *v.s
'La costa oriental dei Asia se suponia en 
él enfrente de las occidentales del Africa

•  ♦ •  V 4  •

y de Europa, con un moderado espacia 
de mar entre  ̂ellas y en que se colocaban, 
á conveijientes distancias , Cipang^o , An
tilla y otras islas ( i ) .  Mucho animaron 
á Colon la;carta y mapa de Toscanelli,

s  ♦ ^

uno de los mas
su tiempo. Pareceque se procurariasT4s4-i
canelli la obra de Marco 
habia

cosmo

á vanas denguas, y exisif-,
•  . < 1 .

Dice Las-Casas (1. i, cap/Í2-/)'
. al tiempo de

.  I

' l y
*  J

que tierna en su
oribir su liistoria, este mapa, por el quef; 
Colon navegó.en el primer viage de d^s-| | 
cubrimientos. Es de lamentar que daíj 
interesante documento se haya estravia- 
íio. Puede aun existir entre los armatos-' :á

i n ';v

♦ • V

tes de cartas denlos' archivos espáñolé^’ | 
Pocos documentos dé mera curiosidadí

^ ^ , S  ♦ ♦ *

serian más. preciosos. •  r  . . .  -

^  /  .VJ
f  ^ l 9■ 4
'̂i

K
y



\  ♦

' ( ” 7 )
fiá manuscrita en las mas de las biblio
tecas. Éste autor da prodigiosas descrip
ciones de las riquezas de Cathay y Man- 
gúi ó Mangu, reconocidas despues como 
las costas norte y sur de la China, á las 
cuales , seguu  ̂-el mapa de Toscanelli, 
ílegaria sin duda el viagero que “navega
se en el rumbo directo del occidente.

4

Describe en desmesurados términos el 
poder y grandeza del soberano de aque
llos dominios, el gran Khan de Tartaria,

t  *

y la magnitud y esplendor de sus capi
tales de Cambaln y Quinsai, y tes por
tentos de las islas de Cipango ó Zipan- 
g u í,q u ese  supone designan el Japón. 
Esta isla la sitúa enfrente de Cathay, 
quteientas teguas dentro del Océano, y 
dice que abundaba en oro j piedras pre
ciosas y otros ricos artículos de comer
cio, y que tenia un monarca , cuyos al—

.cázares estaban cubiertos con tejas de
• \

oro, asi como los palacios de otros paises
• *  ^

y

y

• y
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'h ( I Í 8  )
las tienen de plomo. Muchos creían fa
hulosas las narrativas'de este viagero;
pero, aunque.llenas de magnificas exa—
geraciones, se ha probado despues, que
son substanélalniente co rre cta sse  hace
aquí especial mérito de ellas, por lo
que influyeron en la imaginácion de
Colo

La obra de Marco Polo es la verda
dera llave de muchas partes de su liis-:-
torla. En sus instancias á diferentes cor
tes representa Colon los países que es-

♦ •  4

pera descubrir, como aquellas regiones
de inagotable riqueza, descritas por los
venecianos. Los territorios del gran Khan
eran el objeto de todos sus viajes ; y en

V  '  ^  '  V  /

sus cruceros por las Antillas se lisopgeaba
sin cesar con la esperanza de hallarse cer-

• ^• ^

ca de las islas opulentas de Cipangp y de
las costas 'de Mangüi y de Calhay ( i ) .

Entre las Ilustraciones liay una

' i j í  

♦ ^
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A  *  a* se en su razón

el designio de emprender los descubri- 
iíjientos del occidente, hizo Colon un 
viage ál norte dé Europa, del cual solo 
se conserva él pasage qué siguen estracta-

de ünaV e cardo por
tas. — E n  é l año d e  , p o r  ’
ro navegue m as a lia  r

^ucis  ̂ pdTZc tzitstvctt disto» d e  Ío
setenta y  tres

i ' í

', y  no
\

Sesenta J  tres\: cómo quieren algunos; y
no esta Sita l íe  iñ ú u y, sino eSe l occiAefit^ d e  
inas o cc id en ta l;  y  los in g leses , p rin ci-  
p alm  'eñte los d e  E r is tó l, o)an con sus

a está
*  ,  *

como
no

, que es tan  
a t e r r a : cuando y o
h elad o  e l m a r , aun^

as m areas eran  tan  gruesas ;  que

noticia mas circunstanciada de Marco
Polo.,
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suhian veinte y  seis, b r a z a s , y  ba jaban
otro tanto ( i ) .

La isla que aqui sé cita como Thule
ó Tile, %e supone generalmente que seria
Iceland, que está distante al occidente
de la última Thule de los antiguos , se
gún se nota en el íiiapa de Ptolomeo.

\ Nada mas se sabe de este viage , en que
A

se traslucen empero indicaciones del
impaciente deseo y ardor con que que-

A  A___

da Colon romper losdindes del antiguo
mundo, y lanzarse en las regiones des
conocidas Océano.

Mucixos anos se pasaron sin ningún
esfuerzo decidido de parte de Colon, pa
ra llevar á cabo este designio. Su dema—
siada pobreza le impedia armar los bu-
ques , y hacer los preparativos necesarios
para tal éspedicion. Y  como esperaba

( í )  HIst. del Almirante j c. 4-
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ademas encontrar vastos países dé infie-?
I  ^

les, sin sujeción á poder legal alguno, 
consideraba que no podia dar principio á

♦ ♦ f

SU empresa, sino empleado por algún 
estado soberano , capaz de arrogarse el 
dominio de los territorios descubiertos, y 
de recompensarle sus servicios con dig^ 
nid^des y distinciones proporcionadas á

r

ellos.
En la última parte del reinado de 

Alonso de Portugal habia poco ardpr
s

en la causa de los descubrimientos para
^  \

esperar que se aceptasen proposiciones 
relativas á ellos. Ocupado contínuamen-

■ te el monarca en las guerras contra E s -
1

4

paña, que la sucesión de la princesa
J uana á la corona de Castilla Ocasionaron,

{  ’  ^

no podia entrar en tan costosas empre
sas. Tampoco el espíritu público estaba 
preparado para peligrosas aventuras. No 
obstante los muchos viages que se hábiau 
hecho á la costa de Africa é islas ad ya-
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• 4ii cétítéá, y lá généíalidkd eóri que fix sé

lísaba la aguja ilaüticá, mil impedirheii-
tos aii aUn la inavégácioii, f
íéra vez se decidiá el marineró á perder
a tierra de vista.

f

s

Los déácubritüieiitos progresaban
eil lás costas africanas ; perof

temian los navegantes internarse mar

estrellas les eran totalmente déscónoci—
dás. Les parecia á áquelloá bombrés tan
éstravagante el proyecto de un viage ál

/ óccidénte por líiedio dé las intermina’
nés y desiertas agüas del Oéeaúo, en

de uha tierra Visionaria  ̂como pa-
i*écéria en la presénte edad el de lanzar
se en ün 2 fO pór loá aires en busca
dé álgüiia distante éstrella.

Petó estaban cérbá los tiempos qué
habian de ésténdér él poder de la Víávé-^

/
ion. Lá ét erá propicia para

1

dé los coríOérmiéntoá.

> /

adentro por el hemisferio del su r, cuyas '

♦ \
/ i

-

s

,  Í ‘¿Vi

I
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La reciente invención de la imprenta

4

facilitaba el veloz y estenfeo coniéído de
'  t

las ideas humanas : /sacó las déñcias de
'  •  S  .  '  •  *

las bibliotecas y dé los conventos, y las 
trajo familiarmente al büféte del éstu^ 
diaiite. Los volúmenes que existían antes 
en costosos manuscritos ^

• é  >

te atesorados á donde ño pudiese llegar 
la mano del indigente escolar , ni det
obscuro artista , se veían ya sin adniira-

✓

clon por todas las mesas. Estaba decreta^
N ^  «  J

se

do que no hubiese de álli adelante retro-' 
ceso en la sabiduria, ni páusas en su 
carrera. Cada imo de sUs pasos progre
sivos se promulgaba inmediata , simul
tánea y
mil formas diversas, y se 
siempre. Ya no era posible que jamas 
volviesen las edades obscuras de los hom-

A
4

bres: podrían algunas naciones cerrar 
los ojos á la luz,  y vivir porfiada y vo-

en tinieblas 5 [lero no les

/

í

/

/
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s

seria dado obscurecerla ni apagarla; y á
p^ar de todos los esfuerzos , resplande-

I . cena vez mas hermosa en otras par
tos del mundo , que haría felices el po
der difusivo de la imprenta.

I  f

En esta coyuntura subió al trono de
Portugal un monarca de diferente am
bición que Alonso. Juan II tenia por los

I  ,

descubrimientos la misma pasión que su
tio el príncipe Enrique, y con su reinan
do revivió la actividad por ellos. Su pri—

san Jorge de la. Mina, en la costa de
Guinea, para proteger el comercio de

« s

oro en polvo, marfil y esclavos que se
hacia, por los alrededores.

y Los descubrimientos africanos refle-
.S •

jaban mucha gloria sobre Portugal , pe
ro le habian producido mas gastos que
provecho. Se esperaba empero que el
descubrimientó del camino de la India

N

nemuneraria todas sus fatigas

,  *

s

, í'
'Vi'V:'

• » ' f V

nier cuidado fue edificar un fuerte eii '̂ í
■ 1

s

• v > t

tv
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4 s

'v .  T

" ■ 4^ ' í t r
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abriéndola á la nación un
t  *  *  I

calculable de riquezas. E l proyecto
príncipe Enrique,
por medio siglo , habiá despertado Itiná 
viva curiosidad acerca dé las partes re~ 
piotas del Asia , y vivificado todas las 
narraciones verdaderas y falsas dé lós; 
viageros.

Adeirías de las maravillosas descrip
ciones de Marco Polo, existiandtras dél 
raj)í Ben jUmin ben Jonah de Tudela, céle
bre jüdíó español, que salió dé Zárágoza

^  ^  ^ K

en 1 1 7 3  para visitar los dispersos restos
i

de las tribus hebreas, donde quiera que 
estuviesen, sobre la faz de la tierra. Vagan- 
<lo asi con incansable Celo pOr la mayor 
parte del mundo conocido, penetró en la 
China, y pasó por ella á las islas del sur 
del Asia ( i ) .  También habian escrito sus

♦__

(1 ) Bergeron ; f^oyagés en Asie^ t. i* 
La obra de Benjamín dé Tudela , origi-
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enriar
i

4o§ el uno K2 4 6 ,  y el otro en Íí2 4 j ,
f  *

I  ^

IV de; éi S ^

U  —  '

^postoUco  ̂QOíj el objeto de-convertir t  J

i
%

al grani Kh^n de
4

\
; y se conser— '  » v

W a /

mlía el diario, de (Juillelmo Rubruquis
' t
, v >

r - . ' í

• V —

(Ó-RuysbrQok), celebre franciscano , en -
I v

S*
•  ! d

s  -  I

-  '  

cargado de una comisión semejante en
A  ______________  ^  *

• N

j

se
a53 por Lui  ̂IX:de Francia, cuando

'  ; t

-4
en su aciada espedíeion

de la Palestina, ííinguna de estaa piado-
:1
"1♦ V

sas, aunque quiméricas miaioues. habla
y (

i

' '  - i  

' ' S

buen e^iío 5 pero las curiosas nar-
1 1 ' ?

V  t

. - í l

raí ivas que de eUás
al volver á luz en el

■ ■ ñ
Sirvieron

para inflamar la curiosidad
quinto siglo,

'.1
tr

res—
v j

%’ ■
> ' *

■

pecto á las lejanas parles del Asia, -ííi
>  ^

* t  ♦:¿M
'  *  j

. • ' V

nalmente escrita en hebreo, estaba en
,0 , ,qno se- hicieron' ciiez-y seis' 

ediciones dé Sn traducción,, Andrés, Hist.
B. Let. ü , c ,; 6 ¿
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ítft encoíitFftinos’paF la
priíinCTa él nombre. (J l̂ célebre Pres-i, 

te, Xbart 4 é las Indias, imaginario rey
V

ii .̂perair en un, que se
distante pfî îs del oriente, mu— >

cha curiosidad e ación, cuyo remaí
í -cambiaba de sitio en el cuento de cada

viajante; y se d^syatiecia y evitaba los 
escrutinios/tan eonstanteniente como lít
insnb;stanGÍal isl  ̂ de san Brandan^ Todas

k

latí vas á este miateriosa *y su s'
vastos señoríos entraron de nuevo en 
circulacioo. Se creía haber c 
trazas de su imperio eq el interior del 
Africa, al oriente de Benin ̂  dónde había
itn príncipe que cruces
entre las insignias reales, Juan II parti
cipaba ánapliamente del estímulo popu
lar que estas narraciones producían. Al

su reinado llegó á enviar 
misionarios en busca del Preste Juan, la =
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Juan II habia formado de las remotas 
partes del oriente , le bacía desear en es-̂
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tremo que se realizase el espléndido pro-  ̂
yecto del príncipe Enrique, y que flo- 
tasé la bandéra portuguesa por lós mâ ^

*  I  '

re^-indianos. Impaciente de la lentitud 
con que seguían sus 
la costa dél Africa, y  de los inconvenien-^  ̂
tes que cada Cabo y promontorio pre
sentaba á las empresas náuticas, llamó ’ 
también en su ayuda á las ciencias para ' 
trazar él modo de dar á la navegación 
mayor campo y seguridad. Sus dos mé
dicos, Rodrigo y Jósé, el fl
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I  ^  r

(lel astrolabio á la navegación, que ense
ñaba al marinero la distancia del Ecua
dor (i)- este instrüniento, con varias
niodiíicaciones y mejoras, se ha formado

♦ s ♦

el moderno cuadrante, cuyas ventajas 
esenciales poseía el astrolabio desde su

I  4  I

introducción*
Es imposible describir los resultados

que este invento produjo en la navega-
cion. La arrancó de una vez de la anti-
guá'^servidumbre de la tierra, dejándola

^  A  ^   ̂ A

en libertad para que discurriese á su
placer  ̂ por las ondas. La ciencia había
preparado así guias^ara hacer descubrí-
mientes por el solitario Océano. En vez
.  •  ♦ ♦

f  '

dé costear las playas como los antiguos
navegantes, en vez de volver á tierra

<<

éuando los vientos le hablan separado

>  .
(1 ) Barros, decad. I, lib. IV, cap, 2,

i, I. Vi? pp. 6  y 7 .
TOMO I, 9

\
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de ella, presurosa y tímidamente, y sin |
mas lumbrera que la de las inciertas es41

V VK V

trellas, podia aventurarse ya osado MI

\  f  '  I

marinero moderno por ignotas mares, ]
*  *  X

:

cierto de que la brújula y el astrolabio'
» *  i

/  tf V

‘̂ :iV*•

le abrirían seguro caminó para su vuel--|
ta 5 en caso de no encontrar lejanos

^ i

t *4

puertos
i  '

'  y / i
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a aplicación del astrolablo á la nave-^
.

I  A
M i

gaclon fue uno de aquellos sucesos opor^• ' . ' i ?

• i  4 ‘ i

. . .  :’/&j
tunos en que parece que se ve la mano||
de la Providencia: descubrimiento indis- 'I

*  . . . .  . < / ' 7■ 'm
pensable para facilitar el tránsito de losf|
mares, y desnudar la empresa de Colonf'
de aquel carácter peligroso que tan graj^ |
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des bbstáculos ponía á su ejecución. In
mediatamente despues de verificarse este 
‘adelanto, propuso, pues, su viage de 
descubrimientos á la corona de Portugal.

Esta es la primera proposición de 
que tenemos claro é indisputable recuer
do , aunque se asegura, que anterior
mente Había hecho una á Genova su p a-  
tria. La corte de Portugal manifestaba 
estraordinaria liberalidad en premiar las

4

empresas náuticas. Muchos de los que 
habiari hecho descubrimientos á su ser—

s

vicio V quedaron de gobernadores délas 
mismas islas y países que hablan descu
bierto, aunque algunos eran estrange- 
ros. Animado por esta munificencia, y 
por él Veheniente deseo que tenia el tey  
Jüári II de hallar el paso de la Iridia, so
licitó y obtuvo Colon audiencia de aquel
níótfárca* uso, si el rey le suminis—

j emprender el 
dé un rumbo mas corto

*
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que

T  1

taba buscando. Su plan era dirigirse VÍ£l É. _ * • ' \ M
recta al occidente, á través del mar At-« liÁ

^  ^ ♦ J

lántico. Entonces estableció sus hipótesis
con respecto á la estensiou del Asia, des- |
cribiendo también las riquezas de la isla

ve
k  ^

de Cipango 5, primera costa a que espe-
■ '̂'ym ■

* j
, *  I  ^

raba llegar. De esta audiencia teneme^
dos relaciones hechas con espíritu algo í|
opuesto : una por su hijo Fernando, y¡  ̂
otra por el historiador portugués Joant;M
de Barros, Es de notar el diverso mo-^ t . ' t r  '

V ' j i

do q u e  tenian de ver el mismo hecliQ
r  *  •  •a r V J

f

un hijo entusiasta, y un frió y quizá
‘M,

. • ' ' W j

preocupado escritor.
El rey , según Fernando, oyó

- --"í?• * >í■ ■' v-'<i
a,-s]aai

■Mpadre con mucha atención; pero se ha*- • .  f

liaba sin ánimo para entrar en planes
t  . ' " • ' Ü l

í

de aquella especie, por las vejaciones^y
_  . I - -

É
' i *

•  ¡  »

desembolsos que ya le habia costado es-̂ jjltsi  ( ' U

ulorar el camino de la costa africana,SI 
que aun no habia podido descubrirse. §u1|
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i >  i : J  
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padre, empero, sustentaba la anterior 
proposición por medio de tan persuasi
vas razones, que indujo al rey á dar su 
consentimiento. La sola dificultad que 
ya quedaba, erq̂ ii las condiciones; por
que siendo Colon hombre de elevados 
sentimientos, pedia altos y honrosos tí
tulos y recompensas; con el fin, dice 
Fernando, de dejar un nombre y fami
lia, dignos de sus nobles hechos ( i ) .

Barros por su parte atribuye la apa
rente condescendencia del rey solo á las 
importunidades de Colon: su magestad 
le consideraba, dice el historiador, co
mo un hombre vanaglorioso, inclinado á 
lucir sus talentos, y dado á nociones 
fantásticas, como las respectivas á la isla 
de Ci{)ango ( 2 ). Pero el hecho es, que 
esta idea de la vanidad de Colon la in—

C : .

(1) Hist. del Almirante, cap. 1 0 *
(2) Barros, Asia, décad. I, 1, iil, c. 2,
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4

ventaron los escritores portugueses pos
teriores; y en cuanto á la isla de Cipan- | 
go 5 estaba muy lejos de considerarse | 
quimérica por el rey , que como lo acre- | 
dita la misión que salió á buscar al Pres- 
te Juan, e ra , un dócil creyente de los

'  V .
~ 1 \

.  .  7-'íj' '4

♦ i

cuentos orientales de los viageros. Los
4

raciocinios de Colon debieron haber te-r 
nido peso, en el ánimo del monarca,, 
puesto que refirió la proposición á una, 
dqcta junta, encargada del negociado de 
descubrimientos marítimos.

♦ i

v . S

. 1 í

I  \

\
•  :  .  - ' J

'7/M
^  í \ > v  

'  ‘  '•  ' Jy>S:K-\
♦ s ' í A . l

Se componía la asamblea de los dos 
hábiles cosmógrafos Rodrigo y José, y 
del confesor del rey Diego Orliz de Ca- 
zadilla , obispo de Ceuta , prelado de 
grande reputación literaria, castellano 
de nacimiento, y generalmente llamado 
Cazadilla , del nombre de su pueblo. Es
te cuerpo eientífico trató el proyecto dé

y visionario.
Pero la decisión parece que no sa-
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(  i 35 )
tisfizo al rey. Según su historiador Vas-
concelez ( i ) ,  convocó el consejo com
puesto de los prelados y personas mas
doctas del reino, y les preguntó si en su
opinión debia adoptarse aquel nuevo ca
mino de descubrimientos, ó seguir el
que ya estaba abierto.

El consejo condenó, en general, la
proposición de Colon; y en efecto pa
recía que se despertaba en los conse
jeros cierto espíritu hostil hácia los des
cubrimientos.

Quizá no parecerá superfluo recor-
\ dar brevemente la discusión del consejo N

sobre esta gran cuestión. Vasconcelez
I

trae un discurso del obispo de Ceuta, en
que no solo se opone este prelado á la
propuesta empresa, como falta de razón,
sino que se esfuerza en impedir la pro-

(3) Vasconcelez, vida del rey don 
Juan l i , 1. IV.

L  •  *
s
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secación de los descubrimientos africa
nos. Su tendencia no es o t r a ,  decia y que
d istraer la  atención , ag o ta r  los recur-^
sos ,  y  d ioid ir la  fu e r z a  n acion a l, y a
harto  d eb ilitad a  p o r  las recientes guer^
ras y  pestes^ M ientras su p o d e r  estu-^
'viese asi roto y  disperso en rem otas
inútiles y  ociosas espediciones y se h a
liaban  peligrosam ente es puestos á  los
ataques d e  su activo enem igo e l r ey  d e
Castilla, L a  g ra n d ez a  d e  los monarcas.
anadia ,  no nace tanto d e  la  ostensión d e
sus dominios y como de la  sabiduría y
tino con que los gobiernan, Y  continua-t

\

ba: seria un delirio en la  nación portu-^
gu esa em prender g ran d es p roy ectos y
sin conmensurarlos con sus m edios. Ya
se ocupa e l rey  d e  suficientes em presas

N

d e  cierto provecho ̂  y  no tiene p a ra  que
em peñarse en otras fa n tá s t ic a s  y
sionarias. Si d esea  em pleo p a r a  e l ac-^

, 4  ,  •

tivo 'Valor d e  la  nación , la  gu erra  q u e
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sii^tefita contra los moros d é  B erbería , ̂ 
es suficiente^ sus triun fos en ella  d e  
sólida ^>entaja, X propios p a r a  debili^  
ta r  aquellos hostiles 'vecinos, qtie tan  
peligrosos se han  m ostrado en la  hora  
de su p od er .

Este frió y cauteloso discurso del 
obispo de Ceuta, dh'igído contra empre-  ̂
sas que tanta gloria daban á los portu
gueses, hirió el orgullo nacional dé don 
Pedro de Meneses, conde do Villa-Real, 
y arrancó de él una elevada y patriótica 
respuesta. Dice un historiador, que su 
réplica era en apoyo de la proposición 
de Colon; pero esto no aparece clara— 
ijiente. Pudo haberla tratado con respe
to; mas su elocuencia se empleó á favor 
de las empresas en que los portugueses 
estaban ya empeñados.

E l P o rtu g a l, dijo, no está  en su in
fa n c ia  , ni son sus principes tan  pobres 
que carezcan  d e  m edios p a r a  em pren—

/
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d er  descubrimientos. Aun suponiendo
( i38)

^ ♦

g'we Colon propone descansasen
\  ̂  ̂ ^

l i

>  S  ♦ ♦ ♦

en m eras con getu ras , • '

4

bian d e  aban don ar los que em pezó el
prin cipe Enrique sobre tan sólidos fun~^ f  1 A

dam entos j y  prosigu ió con tan fe l ic e s
auspicios? h a s  coronas^ ó?\\ô  se enri—

-  v f t

I  I
i ifu

S ^ J

. . : f ; '« ♦ 
con las aliarízas y  adquieren  im perios .  1 v O

p o r  las conquistas, h a s  m iras d e  una • ’ / . w

nación no pu eden  ser siem pre unifor^ V -  /J

1 mes ;  sino que se estienden con su pros
p e r id a d  y  su opulencia. E l  P ortu g al

■ ' mí ''M
■ •

'  • • • *

* I  I

i : está  'en p a z  con todos los príncipes d é :-V :

E u ropa. N ad a  tiene que tem er d e  en—
V  <

A l
; i  K
i .

I ír a r  en g ran d es em presas ̂  y  seria  la ' ■  . ' íé  ^  >

' - i
'  ’ i t

j
m ayor g loria  p a r a  e l ^)alor portugués

« .  ' . ¡ i

'■i
■ -

p en etra r  los secretos y  horrores d e l
»

' ' V i

O céano, tan  fo rm id a b les  p a r a  las otras ■ V i

naciones d e l mundo. A si ocu pado  ̂  se
^  ‘ M  
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X > /  
i |

♦ ¡ j
4  I
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( 1 3 9 )
tia l d e  nncios y aquellá lim a silenciosa 
que poco d  poco  d esg asta  la  fu e r z a  y  
e l ‘Valor d e  las naciones. E r a  ‘Vergon-^ 

anadia, am en azar e l nombre p o r-  
tugues con p elig ros im aginarios , cuan-

♦ f  ♦ • ^  '

do tan in trépido se habia  m an ifestad o  
en acom eter los m as trem endos y  cier—

•  ;  i  .  •  •• “

tfiSf h a s  g ran des alm as estaban  f o r 
m adas p a r a  lás g ran d es .empresas ;  y  
se adm iraba  mucho d e  que un p r e la 
do tan religioso como e l obispo d e  Ceu—

'  ̂ ' > > ta  se opusiese a  un p roy ecto  ̂  cuyo u l-
timo Resultado s e r ia , aum entar la  f e  
católica y  llegarla d e l uno a l  otro polo, 
reflejan do g loria  en la  nación portu 
guesa ̂  y  dan do  im perio y  f a m a  in
deleble á  sus principes, Y  concluía de
clarando, que aunque soldado^ se atre— 

)̂ia á  pron osticar, con ‘Voz y  espíritu  
celestia les , a l  p rin cipe que a ca b a ra  
aquella empresa^ m as f e l ió e  y  du ra
dero renombre que obtuvo ja m a s  e l mas
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a fo rtu n ad o  soberano ( i ) .  Tal fue el ar

y generoso discurso del conde de
Villa-Real en favor de los descubrimien-
tos africanos. Mas afortunado habria si
do para Portugal que usara su elocuen
cia en favor de Colon; porque se asegu
ra que fue recibida con aclamaciones
que disipó todos los raciocinios del frió
de espíritu Cazadilla, y que inspiró al
rey y al consejo nuevo ardor para em
prender la circunnavegación de los es-
Iremos del Africa ,  que despues acaba
ron con tan brillante exito.

\

(1) Vasconcelez, 1. IV. La Clede, 
Hist. de Portugal, 1, X III, t. 3.
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CAPITULO VIII . s

s a l id a  d e  c o lo n  d e  PORTUGAL, Y  SUS
4

INSTANCIAS A OTRAS CORTES.

\

uan II de Portugal está considerado
generalmente como mi príncipe sábio y 
magnánimo, poco susceptible de dejarse 
dominar por sus consejeros. Pero en la 
memorable negociación de qüe habla
mos, no hizo alarde de su magnanimi
dad acostumbrada, y ,hubo de escuchar 
capciosos y astutos consejos , siebipre 
opuestos á la verdadera política, y pro
ductivos en este caso de disgustos y nior-í 
tificaciones. Algunos de entre sus coiw  
sejeros, viendo que estaba el monarca 
poco satisfecho de la determinación an
terior, y que todavía le quedaba cierta 
inclinación oculta por aquella empresa, 
le sugirieron un estratagema, para ase^
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gurar todas sus ventajas, sin comprome
ter la dignidad de la porona, entrando 
en'formales tratados acerca de un plan
qiie podia ser quimérico. Le propusieron

*

pues que se mantuviese á Colon engreí
do con ambiguas razones, mientras se 
despachaba secretamente un bajel en la 
dirección que él había señalado, para 
cerciorarse del fundamentp que pudiese 
tener su teoría.

Esta pérfida insinuación se atribuye 
a Cazadilla, obispo dé Ceuta, y cuadra 
bien con la estrecha policía que hübiera 
querido persuadir al rey Juan á qué 
abandonase la espléndida senda de sus

. , 'I

► ' 4

' 4 *  ^
^ 4
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* •

* •

% .  •

■Vi
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El

■■ . d ¡■1
■■i

rey sé
I  ♦

aparto, en mal hora, de su sólita ge
nerosidad y justicia, y cayó en la debi
lidad de permitir el estratagema. Se pi
dió a Colon mí plan circunstanciado del 
prqpuesto viage, córi las cartas y otros 
documentos, segundos cuales intentaba

i».

1
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tomar 'su derrotero, para que pudiese
examinarlos el consejo. Colon satisfizo

^  *

inmediatamente este pedido. Entonces 
salió una carabela con el pfetesto osten* 
siblede llevar víveres al cabo de islas 
Verdes, pero con instrucciones reserva* 
das para seguir el rumbo indicado por 
Colón. Desde aquellas islas navegó la 
carabela al occidente por algunos diás. 
El tiempo se puso tormentoso; y los pi
lotos, careciendo de celo que los estimu-»

.  I

lase, y no viendo delante de sí mas que 
un inmenso desierto de salvages y tré
mulas hondas, no tuvieron valor para 
continuar. Tomaron la  vuelta del cabo
de las islas Verdes, y de allí pasaron á
Lisboa, ridiculizando el proyecto de Co
lon, como irracional y estravagante, 
para escusar asi su falta de ánimo ( i ) .

4

(1) Hist. del Almirante, cap. 8 . 
HerVera, decad. 1 , 1. i , c. 7.
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Este incligrio atentado para defrau-*
darie de su empresa» escitó el resentí-^  ̂
miento de Colon. El rey Juan, se dice, . .

hubiera querido renovar la negociación; 'viu:í
í . a

pero él se negó resueltamente á ello. Su ■%
■ ' : - Í

. T

inuger hacia algún tiempo que habiá • n .

✓

muerto: el nudo doméstico que le uniá
I  V  (

_ .

al Portugal, estaba roto; y asi determi-
( *  •

♦ c  !

J .  /

no abandonar un pais donde le habían
■ •.í

■ ■ ■ ' ■ ■ ' I

tratado con tan mala fe, y buscar patro-^^  ■ • • ' • ' T i l

Ginio en otra parte
f Hácia fines de i484  salió secreta-*

\  s' . V . í

mente de Lisboa, llevando consigo á su
'  í j  .

- •  I  * .  / I I '

I *  ^

hijo Diego. La razón que da para haber
> X  >

dejado el reino cón tal misterio, es qué
c.«.í

' ■ • ■ . i'  *  ) f ¡

temía que se lo impidiese el rey ; peré 
su pobreza parece que le ocásionó otros '
motivos. Mientras estaba lleno de aque^ L  V

lias especulaciones que tan grandes be4 I

neficios habian de producir al género
humarlo, sus negocios particulares que-

■'  -  V

' V >

4  T

✓

daroii abandonados. Podria suporiersé,
. 1

A

y
í  •:

. 3

. k: iVj
■ •  ' ■ %
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/

(»
que hasta estaba en peligro de que le 
preridíerán por deudas. 'Una carta, des
cubierta ”  ’ escrita á

d̂ tinos anos ues por el rey de 
que Volviese á aquel- 

reino, le da seguridades contra todo ar
resto  ̂ que por cualquier proceso, civil ó

 ̂ (0eriimnai , fjuuiese estar
4

contra él.
%

. Otro intervalo ocurre de cerca de
un año, en el cual se ignoran casi todos 
los movimientos de Colon. Un historia
dor moderno de España, de investiga-

sentir, quecion
siíi

y exacta, es 
para donde

átíínla que estaba positivamente el año 
de i48S ) cuando repitió en persona una 
proposición de la empresa que ya por
escrito habia sometido al gobierno, de

j

/ 9 j

i i .  \

(1) IVavarrete, Golee, t, i ¡ ,  déc. 3*
TOMÓ I. l o
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quien fue recibicla con despreció (i).
"  í

9.

i
X a  república de Genova no estaba  ̂ ;

en circunstancias
rábles para emprender tales proyecti^%: |

I

Afligialá a la sazón una prolongada dei;;|
cadencia ,  y la'fatigaban las' guerras és^'‘|
teriores. Calía , su gran depósito ‘ ébí f 
la "Crimea , acababa de caer en maños

^  J

de los turcos, y su pabellón estaba ;á
•  I  .  I

punto de ser arrojado del archipiélago.’
1 ^ 1X  • *

Los infortunios hablan quebrantado isu[;|
áninlo^ porque entre las ñaciónés, conió Á;j

\ \

entre los es la energía
s ^

de la prosperidad, y enferma en las bññ .  1

ras adversas, cuando mas, se nécesitariap 4

SUS esfuerzos. Así, Genova, desanirnad^j |
■ 'Isegún sé infiere , por sus reveses, A;er!:Vb :|

los oidos á una proposición que la hiir- |
_  _  •  - 9  •  ' %  *

V  C*

\ é .

^ .
^ ♦

( 1 )
1 . lU

Muñoz , Hist. del Nuevo-Mundo,
s ♦
f  V

J ,

}  V

'  /

j

*  \

> ' I *

. * < '

,  'í'5*■'i
I  ' I

T I , '

I  1
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(i* 47)
) por la! que habría podido perpetuar el 

idoradóí eaduceo del comercio en las ma
nos delaí^'

É  •

/

%  ^

,:'j .pe Gériova se indica ' que llevó 
Ion stísíproposiciones á  Venecia j pero dtt’ 
existen documentos que sustenten está 
opinión, £ n  escritor i t a ^  de mucho, 
meíito .dice que en Venecia se ’conser-

lo a s e - '
gnra. Y añade  ̂que un magistrado dis-'
tihguido de aquella ciudad, le hahia di-
’ ’ ' - visto en ' anteriores, en 

. v: . .  . vadqtaciohes.dees-
tP ^ c^ '^ ^ n to  deColpp, y l^abers®;
negado en consecuencia de la crítica si
tuación de los negocios públicos (a). Pe-i 
íolás largaS  ̂ f  inveteriidas 'guerras dé̂
Yenecia coptí^ su pais hacen, improba:-;'

P3^9" .Muchos autores, convienen
* j  s •

4

Documento mím.
I  •

I
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V

.  \» {
. V 

" v  <

♦ > .  A ’

•  *  * t

iiu que por este. tiempo visito a su an?̂ .̂ M

Ciano
su suerte; y habiendo eümplido coii

á buscar fortunaren las cortas?
r  •  ^  i  • •

' A'-'-W";.

ciones para .ej -rey
ndic^; con arre 

crltos de Bartolomé,(  ̂ • / • ' ♦ m
que este acompaño 

.©iaẑ  ̂ cil áU viage en 1486>
la costa; de >̂ friê a;;; en lel 
cual desc.ubriP:;e|;C^^  ̂ ?uena.-

en
l/td?. L a  instancia al rey

r  '  ■ ^  s  > • « < # ■  •  ' i _ y  *  - ' . 7 1

'  ■  ” ■  noai
/  *

inscripción del mapa que 
Barloíojuc. Las-Gasas j Hist, 
Ub^ii cap. i7.

le presento 14? ^ •  i A  / - 1 ̂ I f( yj
de las Ind.,v|

\ P  i  M .  '  ^  í .  H  i  -  i
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\  r - ' . / . v i! s 'á
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■
* .  i f j
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' ( 1 4 a )
Ha de observarse, que varks de las 

anteriores circunslancjia^y con que se ha 
intentado llenar el intervalo que liaj 
desde la salida de Colon , de Portugal á 
las primeras noticias que de él tenemos

ana, no son mas que. conjeturas. 
Tal es la dificultad de penetrar la parte 
obscura de su historia, hasta que el esr- 
plendor de los descubrimiéñtos íá inundó

L - .  \  .  L  _  .  T V T  ^  _______________________________ 1  ^  ^  n _________________________ í mas,"dé lu¿ eteriia. No
*  ♦ ♦

que iV Be üli hecho aislado á otro. Qué

en
y

sm cesar con
ppbrezá f  reslilla de la destitución en qué 
ié eneoiítratnós en España : ni es la cir^
cunstancia menos su
agitada vida 5 qué tenia en cierto modo
que ir pidiendo limósUa de corte en cos
té V para ofrecer á sus príncipes üii

V  %
o

I' íí
♦» /

/  ^

V '

•*s
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interesan té \:\m
- ' « t  *  S ' . h  

V̂fítíS
$U gloria,; yjqije;

m :' i
'  ĥi

% k

m 0 s uno do Jos niiichos estraoildinár¡Q î
su

ique, Sé •  ‘  V ,

ia , i^stá en la .déclaradopift 
unos años^despues’de su

'  V®
té, con motivQ del pleito entre ,su Jaig^íi 
don pieg-o y la corona, por 6 arcía Fe; 
nandez, médico del pequeño puerto de ^  
Palos de Moguer en Andalucía. Gom6 ;á

I
/ K

l ' j

V

r

ii:' . : i s j

I
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)
« '  ' ’ a i
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(,5i)
T  •  '  ^

inedia legua de Moguer fest̂ ba=, y stib^ 
siste todavía un antiguo conventó de frai
les franciscos, de la advócácioií dé santa

4

Idaria de la Rábida. Según- él ' téstimo-^ 
nio. del físico, llegó un^dia á- las puertas 
del' convento lun estrangéro á pie, con

♦ T  t  •

úti* ninÓ, para quien pidió al portero
*  ;/ V ‘'pan y agua, iviieniras que recibp este 

{mmilde refresco, êl guardián del con
vento fray Juan, Perez de Marchena pa-r 
só casualmente lior alli  ̂ notó con ad mi^ 
íáción lá presencia dé aquél hóthbre.
entró eií conversación con él, y nó tar-. 'hv; . ■ • S. . ..CU
do en enterarse de las particularidades
“ 7 ,  [ c j . .  ' '  ' ^  í ■'.* ' . w v v * - . -  - i v u

dé, 1 su;. vidai;; Este estrangerq era . Col qh

cón'su hijo Diego.
venia ( r ) ;  pero qvte estaba en circuns-

*  .

’ nu w  M  ) \  *

4 \
.  \  ^ 

i .  \  ^  i

*  ^

(1) E l dicho C lin  lirante Colon j  vimen^ 
dp'd la Rdhiddj, que es un monasterio de 
.frailes en esta villd. y el cual demandó _d 
ia portería.que le diesen p ara  aquel niñir
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>  \  A( i 5 a )
lancias indigentes, se echa di? ver pi>r^ | 
modo de viajar-Iba entonces á k  vecina
dudad de Hu^va en busca de iin eu  ̂ I
nado suyo ( i ). . ;

• ■ ' A

' v

• M '

N

'.■UÁÍ'lf
. - A

i » r

co j que era ninóy^-pan y  agua que 
$e* Ei testimonio, de García Fernán

^  « I

existe manuscrito entre los varios i>£ 
les ad  pleitp, gue ce conservan en Se|M;S 
Vilk. Se há hebiio uso de un
aütdntíco , copiado para' él ’
don Juan Bautista Muñoz.;,; naj: cierta :;l| 
obscurnlad ,_en parte de- la declaraciog. 
de García Fernandez , dada muchos año$;;j 
despues del suceso. Habla de Colon, Ccí3Í 
mo si volviese con su hijo de la corte d§ |l|

í pero évidenl
dos visitas  ̂que hizo .él , Alniiirañié al 
vento

(  »  ,  s

sicion ,

'  ' ’ V

m m
Rábida. Al usar de/su esp^fí

se ha corregido éste pasagé  ̂ i||
con

cídos. ^  I .  ^
> ♦  ♦

« • • M t

lente
\

' (i)
casado, coino se ha dicho, con una

/  ^ 4 $

mana de sii difunta muger; el inismb

/

/

‘ X ' l

J  ^

I> di
4 J f

1 1 ;
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( i 5 3 )
1 Era el guardián un hombre de vast4

tos conocimientos. Se había dedicado al4
go al estudio de la geografía y de lu náur
tica , probablemente por estar tan cerca
de palos , cuyos vecinos se contaban .eii-r
tre los mas audaces navegantes de Es^
pafí^, y hacían frecuentes viages á las

1  1  •  .  •  1  '  •  I  . 1 ^

r e c ie n  descubiertas islas y países de la
costa africana. Le interesó inuohd la
cohversaciori de Colon., y le sorprendió
Já .grandeza de sus miras., i Fue singular
ocurrencia' para la vida monótona del
claustro, que un hombre dé tan insólito
WHcter^ y entregado á tán estraordina-?

s  ̂

ria empresa , ll^ iase .á  la portería del
eOnvento para pedir pan y  agua. Le dc4
tuvo el guardián como su huésped , y
desconfiando de su propio entendimien—

i  .

de quien habíá recibícfó informes acerca 
de ciertas señales detierras occidentales, 
observadas cerca de Puerto-Santo.

\

í -
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( i 5 4 )
to , envió por.un amigo 
hablaseeste; era García Eernande2 \ ■
médico de Palos 5 y el mifehio qué nos h| i

• tan interesantek • circupstaiíí A

f  if

\ n

€ias. Fernandez sê  admiró taTnhifen déd& í
apáriencia: y COTversación deF^Strangéa ol

incesta entrevista mu h  *  • ?

discusiones en el convento ; y el próyeé4 }|l
to de Colon se trataba en. aquellos sileól||
eiosós claustros con la

/  \

había buscado en vano entre erbullidáííí
y pretensiones dé los sabios do corteéi-v M
de los íilósoíbs. También se re u n ie i^ : I 
entre los marineros veteranos de
álgitnas sugestiones qu i parecían corr0¿̂  U 
horar feu ■ teoría.í'Un M  Pedro VelasCo  ̂
anciano y esperimentado piloto;, afíripa f̂e 
ba que treinta anos antes, en el discní

V  /

J

1$

so de un viage, fue arrojado por los tem^,| 
porales tan lejos bácia el nor-oeste, qqq íífi

. . n i

el cabo Cléai’^de Irlanda quedaba y a.ají | 
este suyo. Auacuando un fuerte vieritov i



s

(YS5)
soplaba á la sazón del occidente, ostaba*

*  j  •  ^

Ja mar en calma: notable fenómeno que
él atribíiia á la existencia de tierras en>

$

aquella dirección, Pero Cencío ya á últi- 5  

itios de agosto , temió la venida del in-̂ . 
vierrio , y no quiso continuar este des—
eübrimiento ( i ) .  -
■ Fray Juan Perez poseía aquel celo' 

dé corazón en su? amistades , que con-' 
tierte los buenos deseos en buenas obras.- 
pleaámente convencido de que la pro
puesta empresa sería de la mayor imptír-' 
tanciapara su patria, le ofréció á Colon 
una buena recomendación para lá corte,' 
aconsejándole ir de todos modos á ella, 
y hacer sus proposiciones á los sobera-' 
nós. Era fray Juan Perez íntimo amigo 
de:fray Fernando Talavera, prior del
iriónasterio del Prado, confesor de lá rei-^

\

- Hist. del Almirante j cap. 8 ,
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( i
muy én la confianza

y de mucho peso en los negocios 
eos. Para él le dió á Colon una 
recomendando altamente eh aventUrer^  
y sü «mpresa al patrocinio de Taláyop

;■ r|

/e un su amigable intercesiot^^
_ « ^

para con los reyes. Como la ir
dé la Iglesia era ante todas en la 
de Castilla, y^Talayera por su empleo

' qonfesor tenia la más (Jiyectat y. f ra n jé  
comunicación; con la reina , se

V i .

/ todo de sus ,^fuerz0 s. En el entretanttól
■ j . m

íray Juan Perez se hizo cargo delj n i^ |
de Colon, para manteiierle; y educarl&f

•  ' 1 ^

en leí convento. El celo, de: este digno
ligioso , asi encendido, no se resfrióí

'  '  \  1  * * ' '  1  •  ' m as; y cuando muchos aiíos déspues rtó|
deában á Colon en los dias de su

s turbas de cortesanos, pyel 
dos y filósofos, reclamando el honor dé§l

sus empresas , volviaf
el la .vista á su vida pasuda , y señ’al̂ • i . ' '

<• o ^
:

1 f t

•  \ x

■ . J /



(1 ^ 7 )
¿ este modesto sacerdote como su mejor 
y mas útil amigo. Permaneció Colon en 
el convento hasta la primavera de i486, 
cuando llegó la corte á Córdoba, donde 
ios soberanos pensaban reunir sus tro -  
pas 5 y hacer los preparativos para una 
campana contra el reino morisco de Gra- v. 
liada* Reanimado con sus nuevas espe
r a n z a s , y  confiado en lograr pronta au
diencia por medio de fray Fernando Ta-, 
lavera, se despidió Colon del digno guar
dián de la Rábida, y dejándole su hijo,-

s ♦

salió alborozado para la corte de Cas
tilla ( i ).

I  ^

s

(1) Salinas, ,'Cron. franciscana del 
1 , 1. i ,  c. 14' “ Melendez, Tesoros- 

térdaderos de las Indias, 1. i, c. 1.
t  »

p  \  *
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CAPITULO II.

CA RA CTERES DE FERNANDO Y  D E ISA B E L.
V  4 t .

[ i4 8 6 .]
' Í ' r<:•'A -"W

’  i

•  %

*  ' l *  •

\
4

a primer época en que Colon
. - i

1  y  '
j ' .

. 5  ' <  . , * g

*  * ' '  I  > '  > ^ i C

SU fortuna en España, coincide con úrior 1 |
de los periodos mas brillantes de esta) y

monarquía. La unión de los reinos
'  Y

Aragón y Castilla , por el casamiento d^£ l
SU S príncipes Fernando é Isabel f .  habi¿í :-i

• A *  I

consolidado el poder cristiano.cn la pe-̂ iM H,
. i

j

)  I  \ t

nínsula, y puesto fin á los feudos inter- '̂ .^
♦ *  *  ^  *  f  '

nos, que tanto tiempo habían despeda- / í
zado la nación, y asegurado el dominio ’

,  i j '
s i
. $  f i

de los musulmanes. La entera fuerzá de
/ A i ?

• <  f >•  .  i  ^

f  •

J  > 9

>  .

I

Espaíía iba á emprender la caballerosa, ; | 
y noble conquista mahometana. Los mo- .  > ¿ I J

ros que algún dia se derramaron como
I

una inundación por toda la península,
A<

♦ ' 3
*

* i

f

■M
j¿ f / j

'  e l43
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estaban ya reducidos á los lindes monta- 
Jíbsos del reino de Granada. Seguían 
avarizaridó las invictas armas de F e r -  
n‘andó é Isabel, y comprimiendo aquel 
fiero pueblo cada vez á mas estrechos 
limites. Bajo estos soberanos principia— 
p n  los pequeños y divididos estados es
pañoles á obrar como una sola nación, 
y á alcanzar la eminencia, en las artes 
ló mismo que en las armas. Fernando é 
Isab'el se ha dicho que no Vivian juntos 
como consortes, cuyos estados eran co
munes , sino como dos monarcas estric
tamente aliados ( i ) .  Tenían separados 
derechos á la soberanía, en virtud de 
sus respectivos reinos; juntaban diferen- 
tes consejos, y ejercían separados con 
frecuencia e n lejanas partes del imperio 
cada uno su autoridad real. Pero se h a-

.  .  .  í

V  i

s i sur les moeurs  ̂etc

X
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liaban tan felizmente-unidos ppi* míraSi^
-:Se intereses comunes , y por una g

• \  '  l *

y mutua deferencia, que esta doble
ininistracion jamas impidió la unidad dp 'il
los designios ni de las acciones. Los actos’;. |

✓

todos de la soberanía se ejecutaban eii
■

¿ . - . ‘ ■ ' i
*  t .

> >> 
. A l í i l

ambos nombres: todos los documéntó^^á
■■

♦ f f  A f

públicos; estaban suscritos con amb^f;| 
firmas: sus bustos ambos estam 
en la moneda ; y el sello real 
sentaba las armas unidas de Castilláw^^íi 
Aragón.

( *

Fernando era de mediana estatura^ l
' h : ' ^ T Í

bien proporcionado, y recio, y activo érlí|
ÚM

- " ' 1  \'á4

lós ejercicios atléticos. Su porte 
desembarazádo y magestuoso. Su frenté

•  I r

. íki

¡despejadá y serena parecía aun 
omínente por la< escasez de los cabellos^’ |
■Las cejas eran anchas y partidas , y

'  '  '  ' .

un castaño claro, coipo el pelo. Los ojos i
........................................................................................ . - S  •  ^  • ■ * -  •  "  ' ' ‘ t * .

brillantes y animados ; el cutis algo ro - % 
jO‘í y-quemado con las fatigas de/la guer^ J

' . • n

I  I

4 ^ 1

"i
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la bpek moderada j de Luéna forma

♦ \  \^  *
♦ *  ♦

y agradable espresion 5 los dientés blaijr 
.Q0$ , aunque pequeños e irregurares; la

*  l

voz aguda; la conversc^cion veloz y fluida. 
S u - c l a r o  y comprensivo; 
suf ¡juicio grave y seguró. Era sencillo en

y ropas, de genio ig 
devoto en la religión, y;tan: infatigable 

•en: los negocios, que se: decía de él qu© 
.descansaba trabajando. No tenia . par en 
da ciencia de los gabinetes , y se i;eputa.-
fba gíande observador y: conocedor de 
dosdiornbres. Tal es la pintura que dan 
de;él los historiadores españoles ‘de su 

, tiempo. Añaden,,empero,, que era tan 
pjsado como religiosoda ambición an*- 

sagaz '̂ que magnánimo,-qu© gueív 
reaba mas como príncipe que como sol
dado, y menos por gloria que por inte-

qtieera sü.porítica fría, calcula-
^  j  ^  s  •  1 7  A  .  >  >. ! •  .  : *  j  :

, dora é, interesada. Llamáhanlé elsábio v
'  - J  '  '  ,  -  -  '  W

■ éLprudeiite en España ;;ert Jtaliaiel pjp;

/

TOMO I, I I
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 ̂ _

í?n Francia y eh Inglaterra el per 
el ambicioso.

Al dar su pintura quizá no parecqa  ̂
rá impertinente bosquejar la suerte'dé";| 
un monarca cuya policía influyo tant^ 
en la historia de Colon, y en el destwií> | 
del Nuevó-Mundo. Un éxito feliz corií;

V  ♦ ,  s .  ^  8

nó todas sus empresas. Aunque hijo m ^  | 
ñor, ascendió al trono de Aragón 
herencia * obtuvo el de Castilla por en.'̂ * >

^  \  •  j

lace; los de Granada y,Nápoles por
quista ; y se apoderó de Navarra, comí)| 
perteneciente á quien tomara pos6 si ĵi;;á 
de ella, cuando el papa Julio II escQ

I  ^  ^  .

mulgó á sus soberanos Juan y
y dió el cetro al primero que le empUi^ 
Base ( i ) .  Envió sus fuerzas al Afrlc^5.arj|

iVÍy\: y Q

(1) Pedro Salazar de Mendoza, Jytó-í| 
narq. de EíSp., lih. iii, eap. 5. (Madfid̂ '| 
1770, tom. i, p. 402.) — Gonzalo de
cas, Hist. Pontif., lib. vi, c. 23, sect.̂ 3.||

1

\
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iVj
4  5*
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r > i

'  J ' k
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.subyugó ó redujo á vasalláge á Túnez, 
Trípoli V Argel, y las mas de las poten
cias berberiscas, ü n  nuevo mundo le

 ̂ I

diq ¡Colon por sus descubrimíentG$, y siu 
el nías míriimo coste 5 pues que los dis
pendios de la empresa los hizo esclusi- 
vaménte su eonsórte Isabel. Tenia pues- 
tp el corazón desdé el principio de su 
réiriadol̂  en tres objetos iíque siguió con 

- Vehemente celo y constanéia: lá conquis
ta dp los moros, la es

"  1 *

díosi y ̂ el establecimiento de la iriquisi?-
cion en sus los llevó á

4

éabo, y fue recompensado por Inoeertr-
cio Vni con la apelación de Imagestad 
ípktólica: título que aún retienen sus sui-
ícesoresi t

r  , I  ✓ V
•. <

\

escritores contemporáneos han
á Isabel con entusiasmo,;'y.¡ei

-tiempo ha.sancionado..sus .elogios , jdáur^
j^pnpS jpn ellu uno de los mas bellos V 

puros caracteres de la historia. Era bipn

///
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Ííí'̂ íd/.uim'íoi' .Y'v̂ ‘,̂ ';ujíií ■ Hcf"‘:̂ '- ;̂ t?;; '̂d r̂ 
f iV  Algunas ‘Armaduras, cap-d-pie de

Isabel', que se conservan hoy en el JVUt-
:le se

J'as:e.ííim
Vftfearf̂ -ydi.V-lOsivi írú "iJ ííí
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ríiégocios dél todó teúi
ásensó a éuáritás rí

.  \

lótí pbí*
f • / ^icaínéhfé á

k ■ y ál esta%leciíñ¡érít¿)' dé í̂a
-  /

cibn j
■  ̂pofeó vleiíéiérbíí' ^

réptígtíán^iái Efa 5iefiipjr& a b n ^
cíémbricia pará lós

e lá̂  Querrá bOntía ‘
guerra

proteger la j e  cristiana y librar á saéll 
súbditos de tan feroces y formidablesiíl 
ertemigos. Todos sus pensamientos y afeS  
tos núblicqs íír:^ Regios y augusffls^

sin ostentación. En los intervalos de loá .  í  ♦ I

♦ .  i
*  i  I

"I

J  •

r
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iiegocios 4 e estado juntaba alrededor

los í  ^ niasp emiiieTites en
co cía s  y literatura, y se: dirigía ípor sus 
CpnsejQSv enj la. pronxoeion de las artes y 
ljjĝ l¡étraSi„Por su patrocinio subió Sala— 
inanca> á, la altura que llegó'á obtener 
éntren las; instituGibnes  ̂ doctas, de aquel 
siglo. 1 Facilitaba: la, distribuciom de lio-

áj loanoresy„ip.r- 
los .conociinienlo.&5 protegía Ja,recién inr
véntada  ̂ iruprenta vy el-; establéeiinientó 
déqirensasj eu. todos, los, ángulos, del rei
no; se^adjíiitián; loŝ  libros sia- pagar de- 
reeho/al'gunQ ;-y aun se dice, queen aquel 
temprano , periodoi det ■ arte se itnpri—
m¡án mas de ellos en España, que en la

\

presente edad literaria-(i).^
ij]} {Es admirable la íntima : dependencia
que; la felicidad de, las , naciones tiene á

- u ' -

T 4 *  •

Elogio de la,¡Reina católica por
4bn^I)iegOíClemencin*,jy[adrid,^ 1821. .
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e n  SÜSP intereses ■ por ílávreüómeti r̂r 

d ació n  ̂  de f̂e-ay Jáan Pei’ez^de! 
^ itd 3 afsuíplan como jestra^agante¡eiinT.; 

.píibleí(i)‘'Efl>d9bd
'naraTol)tenér'bi

q con, que con
íiexitóíérí ]a eort-;

/

traje en qáe su
l , J  o  .  1  .  i -

leidbli‘gaí)a, á presentarse, ,formabaní 
estrano contraste á|los:ojQs de los-corterti

de spSíesjíé-r
Á\\[̂ Qíonek\ Piót'que erctiestrá itgeró^
> '  '  w i

Q)^db>^’¡lfi^vésti4o det rog  ,
dnériás. ̂ ívédito qué la c ftréa  dé, un frañA

*  i  •  1  •  4  y  •  7  7  •  7  ,  /

rv
eisoagoH^^i w ^ldrtéair'dahan :oidús d,
s:iÚM âlabnc ŝ io  i^we : le atoTiméataha.

^  ♦

nhdho/olavimagíñmió^^ - ( 3 ). /El tjenipo;̂¿
enl

la corte ‘éspanola j ^ha ocasibnaclo innch,̂ =
• • inŷ •  V  / 

«  í '
-  i ' >
t  »

V  y  >  I  . f ̂   ̂̂ •
i '

(iy Saíazar., CriSnicá del gran Carde- 

'(Sj'̂ Ĉívredcy cv Tradnceíoii^

: í < - .' .• f
. u < t  X  ?  I o;*' v-rr

■ ^ V  > •  55«í: r.- uy; i-n *.  ̂ ') :íw:';:>
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Pero es justo 

recordar el estado do los. soberanos ]
'iné í̂

nos propicia para sus,
X  r \

♦ L'.{’i

guerra dé( Granada ekaba err. plena ^
/  X / '  •  •  í  I  P j .

tividad ̂  y el; rey y la reina, ,persQ)j^jb*íÍ
'  r - .  ^  I -  • ■ ' • ' ' ' ( Iañente? oeú : en sus

do llega Q)lon j, era la cortó un cámpo¿í|
V Los. rivales reyes, moibs dé G i^ i

liada,'Muley Boabdil el tib ̂  ll^modblell f
y Mahomet Boabdil el sobrín# i

el rey Chiquita , acababaivl f^ 
de íbrñJar’ una-cóalicion que pedia prorUí̂ ;>| 
tas y vigorosas; medidas de parte de^fe '

_  •  ^ .  i  c ® <

principes de Castilla,:^ principios devla  ̂ íÉ
primavera marcho él rey á sitiar la qiu  ̂ t r

♦ ^  * i ' ]  f

dad níora de Loja^ y W nque permanecí || 
ció en Córdoba la reina, estaba contí^

• *  * * '  .  ^ . V  ....................................................................* '  •  ,  f .  v ' '
s

nuamente em en reunir
víveres que mandar al ejercitó,, y atebr- ' • . • ' i . . ' '

A  1  ̂ ♦ A

al mî niOí tiempo á laó multipli- 5 | 
cadas exigencias del gobierno civil, Eri ía

t  j

*  / A

\
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dérjuhxofisállórella también: pea*
j¿ 3  ' ehtonces f eñ el> sitio de Móclin, y ( # *
ainbos sóberanos permanecieron algUn , 
tiempo eri la y^ga de Granada^ contir- ,

f  $

iiuando vigorosamente la guerra* Ape- '̂
• f

riási
sus victorias con regocijos , cúan4\

parado tuvieron i quie partir a 
apaciguar la rebelión  ̂del íconde de Le-I; 
niós* De alli) fueron á pasar el invierno^

N

árSal,ámancá (a ). Esta breve pintura de
laiocupacion y áctiva vida dedos soí é̂ra-  ̂
ñdsiespanoles^iel primer año después dê

dar idea dé- 
e l; térníino: entero det 

las negociaciones de aquel, qué coincidió- 
precisaménte Con el de Ja güérra dé los: 
jnoroSé La éorte no cesaba de inajiehar
de; un lugar' para-í otro, según las exi-4-

'  i  »  » i  ^
(

y m  *

■('<»)

<  5 e  '
^  A U : • f  í

)  I . /  !
,  ■' / t

4  \

9
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i  4 m

(íy?í). T/

ffieíiíÂ iajátidb áu>aeamp:8íéoá^^| 
cüaíiiáió teírian^alguno înté^ssíateide

l  .1 .. V  i r  s,r . ' V:l, so tírí
V

os dfe la>pO
an' a' me

í .

' querían
1  c

lUiiosv ♦ > í) s 9

pacKDUfésij^
ioiiî Uí.[sWî :f

í uOLí
î̂ ’íEntregaSos á tán.texTgqíitesrnép'aéíoa!^

/ ' • a '

a é inhi
graveá>pamTcj tesoro I nóies;

láikrm ¿¡m  aruvíesem l̂osf iî cm:arGasíî oGí¡|i
' f o  paifeíátetóerr áiplauesíxle»,des^^5|

gastos víjofetQ
• ♦ t f *  { ^  i

^  f  1  * «  . ► • ' ' Á l

- 4 . .  í i *  > '  - i s Vgeneraiiiicaiic i uousiuciauos«©n®!^:^
en̂ Ufê os dê  uni*e;n;tusiástav nAun se>

, , • * .r - ' ̂
de ddtlar ‘si' la'ihsíaiíoiaí de Goloiii 13(
por' múGho’tiempo'aosus>JoidosiiJernia:u?f{,S

3

do deí Taladra  ̂q\m debía huberí sido sifo 
organo de comunicacioa, era contrario
á su causa, estaba o ta
gOClĜ  hli : •  *j

. j

• . ^

tía- ...
 ̂ 'tr

% l

,;l
J  • ' "

■-  ' / i  >
' J

ñ



y í(;i
coiláíO; tina (le lo&

ra
e n : ;ac gnérra

r ♦ •  >  V  '  .
*  rV

;>í) / &  verano y: otoño - de. 1 4

•de d^ Gánipaná-y; o©apaciones-
Se man

mapas , y ¡ car—

ítâ  ('t|)■ fianza c de que- ol íiem-*
«p'oiyí la indástria; le proporciqnarián crer

es 'y -aíingus antiueacia.;
^̂ Q̂ tender eoíi .el ridículo de los necios y
-dé* los soberj îós ̂  ■ uno: de ;loS: mayores

\ '  '

"otetácülos (|úe encuentra.el modesto mé-
aíitíy.onfeiEórte  ̂Peip Su: t 
naturalmente enérgico y sañguín&p, y 
'.su mucho entusiasmo , le sacaban victor-
4icwu dédhdhá las pruebas. “También* po-
seia una dignidad de modales, y un ca~

iiooruo)"--'!:* "í-nz .

 ̂ f > í %
d  '  r  1  ' •  !  5  (  '  ;  ■ '  f

i  I  .  V  ¿  '  1 '  f  > .  .• '  -  '
i 5\̂•4  íl -

(i) Cura de los Palacios, c. 1,18.b v

/
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1

f

-;é

e le ganaron
amigos mas

«  1

so de Quintanilla, contador m ay p fe^
4 que se

casav y llegó á ser un ardiente 
de s:u teoría ( i ) .  iHizo
miento con

c. 62
S alazar,

'  ’  , 7 ca?;depal,

P«g. (2 )
inglesa.

(3) Oviedo; i. ¡i; c. d.
c. 62i, ; ,n ’ i '•< -»1: > / i \ '* V •l,' ’ / : lii
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. Este era el personag-e mas importan- 
%e de la corte. En la paz y en la guerra 
Je tenían los reyes siempre á su lado* 
X.OS acom

\  .

a sus campanas, y nun^
ca tomaban medida' alguna de conse—
 ̂ (  }

cuencia sin consultársela. Pedro Mártir 
le llamaba donosamente e l tercer r ey  
¿e Espciña, Era varón de claro enten
dimiento, elocuente, juicioso, y de mu
cha viveza y capacidad para los nego
cios; sencillo, pero refinado en sus ves- 
tidos; venerable y grandioso, pero afa- 
ble y dulce en su trato. Aunque esco
lástico elegante, cárecia el cardenal, co
lijo Otros hombres doctos de sus tiempos, 
de estensivos conocimientos cosmográfi
cos, y era tenaz ádemas, respecto á los 
escrúpulos religiosos. Cuando oyó por la 
primer vez hácer mérito de la teoría de 
Colon, creyó que envolvía opiniones he
terodoxas é incompatibles con la formá 
de la tierra, según, está descrita en las

/
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■

V  v i

♦ V V

S. \ ¿ Á

•sagradas Escrituras. Pero otras espijca- I
Clanes mas estensas tiivierori peso ]Íáp̂  | 
con mi hambre de tan veloz 
sion y de tan sano juicio. Percibió,

que no podia ser irreligiosa: el intentaríí
' '  'i'ri

lá dilatación de los límites de los liuma^ v
•  .  V  .  .  á• Ip

nos conocimientos, y^el querer cere¡q|j|
rarse de. las obras de la creación ; aína Si
vez apaciguados sus !escrúpulos,. dióigi

___ *i • • ':i*
i  < V  ^n atento y cortes

Conociendo este la Importancia d&aqíí
^ ^ /  i  •

- - ‘ d

oyente, se en
cbaba el esclarecido cardenal'coa ateft|i| 
cion profunda';.y i'ió la grandeza d elid ^ li 
signio, y sintió la fuerza de los ar®u4 :|f 
meatos. También le -agradó el aspepí;q:/|' 
noble y ferviente de Colon, y se hizo de
úna vez su firme y útil amigo ( Cavref r̂^
piresentacidu'debgran cardenal lê úno-̂  f

r  ¿

■ (1 )
c.: 62,

 ̂ í. ii . C. 4*

* 4  V '  ;

' i

•  j  ♦

J  ¿
•  ♦ \  ^  í  *  ^  4
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. . ‘ t ?

4 ûri5 una audiencia de los soberanos. Apa- 
fécló delante de ellos con modesíia, pe
ro sin abatimiento; porque se creia, se
gún declaró despues en sus cartas, un 
¡rístruniento puesto en las manos del To
dopoderoso para cunaplir sus altos desig- 
U¡os (O*
. -Fernando conocía demasiado á loá 
hombres, para no apreciár el carácter de 
Colon. Percibió desde luego, que pop le
vantadas que fuesen sus imaginaciones, 
y por magníficas quo fuesen sus teorías, 
estribaba el plan en fundamentos cientí
ficos y prácticos. La posibilidad de hacer 
descubrimientos mucho mas importantes 
qüé los que habían hecho al Portugal

su ambición. Se mantuvo, 
sin embargo, como lo tenia de costum
bre, frío y cauteloso, y  resolvió oir la

y ',"-' ■ -

(1) Carta á los soberanos én 1501*
TOMO I. 1 2
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>  ♦ f  4

Opinión de los hombres mas sabios^del S
4

reino,
I

4

consiguientemente el negocio á Ferntódb^ 
de Talayera, mandándole juntar en asam  ̂L

•  '  '  '  . A * ' .  •  -  * : ! >

blea los mas hábiles astrónomos y cosmói -̂
ana

conferencia con Colon, examinasen las 
bases de su teoría, consultasen después 
entre ellos, y diesen su parecer ( i ) .  < 4 ?!

i ú
I  >

CAPITULO IV.
í -V '

4  '

A

. - • r

r l * ?

\
COLON ANTE EL CONSEJO DE SALAMANCAi^# ^

í i ' V .  , ; ¿ K

4.  * , »  O i J

V

'  •  - f  • *  - • • ' ' T í í

m anca ,  gran sede española de las cien-  ̂|| 
cias, en el convento de dominicos de sahí i ■

'  t  »  

\

M  4

/  ^  V

(1) Hist* del Almirante, c. xu \
A  c ,

’  ;
.  . V ' -

■

> •
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:
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♦

i \
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79)
pasó

v - . v f * v ^ i í  ,  r t l U J c l U U  y

^Whléiiidd con mucha hospitalidad, todo
♦ ♦ '  *  '  *

‘‘él tié^ípo dél exáméh (i^.
! -La' religión y la éieneia estaban en

época, y mas es
^  ^  t  ^

•Espá’fía; intimamente unidas. Existiart 
'lós' térdsos del saber amurallados en los 
^nióriasteribs, y las cátedras se llenaban
esclusívamente de los claustros. El do-

i

Wiíttío del clero se estendia al estado, 
Í6  ínísnio que á la Iglesia, y los empleos 
dfe honor y de influjo de la eorte se con*

^  f  ‘  ♦

•fiábáit cási todos á los éclesiásíicos y á al

Veían los y
entemeníé se
'OS, con

) y coselete, á la cabeza de los ejerci-

la guerrasanfa cón- 
la cambiarse el báculo

se
. • /

íTuia

(1) Hist. de CÍÜapa, por 
Li í í ^v27. - .  ■■
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por la revivificación de las letras
mas aun por la prevalericia del c
religioso; y España s a
das las naciones de la cristiandad en el í’ 
fervor de su fe. La inquisición acatabá:v m
de establecerse en el reino , y r

mibles sus fallos para cuantos manifes^^íl 
taban opiniones de cualquier modo bete^f
.rodoxas. r * .  .  ' v ; ; . ! ]

Tal era el periodo en que un
’ j '

de sabios eclesiásticos se juntó en HSi 
convento y colegio de san Estévan p^)i| 
ra investigar las nuevas teorías de Cplpiíi í  
.Formaban la asamblea profesores 4p'|l
astronomía, geo matemáticas !v:■ - ' i  u

otros ramos de ciencias, varios
nalarios de la Iglesia, y muchos doct,(  ̂í|

.  í

religiosos. Delante de esta erudita soci$W:F
mdad se presentó Colon á establecer^iyll

defender sus conclusiones. Las gentes^ 
vulgares e ignoraates le habian escar^ 1

necido, y  mofádose de sus prpyeetps^á
j

C í '
«  , 

: ' j ' M'f
‘ . A

. 3
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fero él estaba de que si una
corporación inteligente oyese con im -. 
parcialidad sus racioeinios, lograrla el
fruto de ün triunfante convencimiento.

«  ♦ *  *

La pluralidad de los vocales estaba
4  ____

probablemente preocupada contra él, 
eoíno suelen los altos empleados y fun— 
ciohários contra los pretendientes po-, 
bfcs: Hay también cierta tendencia á 
COtísiderar al hombre á quien se exami-

'  •  ■ I  ■

lia , como una especie de delincuente ó
cuyas o errores váíi a

clescübrirse para hacerlos públicos. Co
lon apareció, ademas, bajo los peores 
áúspicios delante de aquel cuerpo esco-  ̂

¡ marinero oscuro, que no era 
mieinbro de ningüha sbciédad literaria, 
destituido del boato y prósperas circuns
tancias que dan á vécCs autoridad á la 
estupidez, y,sin otro apoyo que la sola 

’za de su natural ingenio.
Muchos vocales le tenian por un aven—
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K\

•  y♦ ✓

turero ,  ó, cuando mas por un •visionariô
___________  .  é  >  •  , , V y  . ;

V

y otros se sentían corroer por a
mórbida impaciencia contra’ toda in -

t/ 1

.  k

* s  t

novación de las doctrinas establecidas f  !y
que tan comunmente aflige los ánimos

’  y .

groseros y  pedantescos en la vida seden- -.  ♦  1

taría, ;Q aé admirable espectáculo debió t A

^ i\

presentar el antigua salón del convento 3
t  ♦  .  . S

^ ♦ 

en tan memorable conferencia 1 : Un siin
í  ^ r *

L -

pie marinero levantando la voz en m e- |S
dio de aquel imponente concurso (Je;'l 
profesores, religiosos y dignatarios ecle-
siáslicos,, sustentando con natural eío-v í

' • •  - ' 1
: . ♦ N  y  ^ ^

cuenciasu teoría, y defendiendo j porde-^iSÍ
^ .  A  % *  f  »  *

cirio así, la causa del nuevo muiidol Se y

-‘ I /

refiere ,  que cuando empezó á esplicarí i
las bases de su doctrina , solo los frailes a ' Í

de san Estévan le escucharon (i),ppi;i
'  ‘' i

. ' v j <

• » .  A . v

poseer aquel convento mas conocimien-,
'  -  ;  i ,  > .  l

/  ’ j  /  •

(1) Kemesel/Hist. de Ghiapa , 1. üj 
c. 7.

t •
r . .

¥



J  ^

tos científicos que el resto de-lá univer-
•idad. L^s -otros parece que' se bí

V ’  ^  \  ^  K t  ^  ,

f u .
atrincherado detrás de una pertinaz p o-
icion, á  saber: que despues que tantos

^  .  M  .

Y Y tan profundos filósofos y cosmógrafos
J ' *1 • 1 • 1 P 11 ' 1la forma def mundo,, y

«  ♦ j  .

tan hábiles marinas navegado sus mares
*

por nrillares de años, era , grándísima
en un hombre ordinario

suponer que le estaba á él reservado el
\ hacer aun vastos descubrimientos. M u-

f e s  dé las ób^ecioiies y reparos puestos
aquella docta eorporacion,, han lie-

}  '  *

hasta nosotros, y las
de una sonrisa, á espensas de la univer-
sldad de Salamanca. Pero son estas prue-

J  *  .  _  •  .  A  ^  •
V  ,  ^

has, no tanto de la imperfección parti-
■ instituto j coma, déf atra

so de las; ciencias eii la época do que ha-
Hamos. Vagando los hombres, en un la -

íérinto de controversias
i y.

retro
« . «

en su carrera yi
V  « í . .

I
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antiguo sabeti J
Asi en los mismos umbrales cie la disctt  ̂
sion se vio Colon atacado no por priui* 
cipios geográficos, sino por abstracdonesíÍ |
eitas y  argumentos de varios escritoresiS
sagrados. Se mezclaban los sistemas dé 
las diferentes escuelas con las discusionesi 
filosóficas; y se coneedia que una de- .  V < j »Ái'í'í'

%  \

mostración geométrica no era verdadera i  
8 1  parecia oponerse de algún modo á W  f  
testos que se eitaban. Asi, la posibilidacfii 
de los antípodas en el heníisfbrio del sut« ®

% • *

V '  *  . *  -  •
i - iS I

opíuion tan'greneralmente admitida poir̂ v
los filósofos mas sabios déla antigüedad, i 
que la nombró Plinio Ja gran disputa en-̂  
tre doctos ¿ ignorantes, fue ía mayo^ 
dificultad que presentaron mueliosje^ 
trados de Salamanca. Algunos contrade 
dan intrépidamente las bases de la teo-. 
ria de Colon, sustentando su arguw ■ 
mentó con dtas dé Lactando y dé;

</ •

Ág consideradas casi pomo
. r  u  '•

I  I

K t

1
»  !

(  .

i . ' l  •

• " ' ' I  i ; ,

"'líitt ‘
: . i \  I
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jl^toiitlad evangélica. Pero aunque estoá 
s'antos escritores fueron varones de con- 

mada erudición, y dos de los mas res-su
plaíidecientes luminares del que se 11a- 
jna siglo de oro de la literatura eclesiás
tica, sus escritos no estaban de ningún 
lUodo calculados para él adelanto de 
las ciencias, ni tenian á estas por objeto.

; El pasage citado de LaCtancio para 
¿onfotar á Colon es una tirada de amar
gas invectivas, poco dignas de tan gra
ve teólogo, f/ííabrd  alguno tan necio, 
pregunta, crea  que h a y  an típodas  
con los p ies opuestos d  los nuestros; gen - 
té, que an da con los talones hdcia  arriba

¿ Que h a y  unaX la  cabeza co
parte d e l mundo en que todas las cosas 
están a l reves, donde los drboles crecen  
coti las ram as hdcia  a b a jo , y  d  don de  
ilueéei g ran iza  y  nieva hdcia  arriba?

✓

L a idea d e  la  redon dez d e  la  tierra^
añade, la  cau sa  d e  in ven ta r esta

/
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fá b u la  d é  los an típodas con i,uioueŝ ^̂ - 
p or  el/viento ;■ porque los, fló sq fq s^ Q -^
una n)ez han  errado, y m antienen sus:ái)ák 
surdos, d efen d ién dolos unos .con--Qtrxá^ 
Mas graves . se pr
con la autoridad de san Aguslin, aceitíl

^  '  l í i

ca de si la doctrina de los antípodí '̂i.
* : V J

incompatible con las baseŝ  historÍGa5 .,íĵ Íjl

V

nuestra fe; pués que asegurar quí>ba4| 
bia habitantes en el lado opuesto 

ip, seria mantener la éxisteñeia 
naciones no descendidas de Adan > ;sieí^| 
do imi í̂ ŝihle haber nasado el
Océano. Esto e , pues, a no

■,:KÉcrédito, á la. Biblia  ̂ que declara 
mente que todos los hombres 
den del mismo padre.

Tales argumentos, que ciertam et^
• N É* ♦

te tenían nías de piadosos que de 
tíficos , tuvo Colon que

yt?í(principio de da conferencia. A la 
sencilla de sus proposkionesy la,fefrî ia|̂

‘ j ' i?
•  U J

r *

f
• I

i

f ' V

■ ' i

1 ' I
'  d í l
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esférica de la tierra, le 0ptislcr®n testos 
figHradvos de la Escritura. Argüiari que 
se dice en los Salmos, que están los cie
lo?, estendidos como un cuero, ( I) j esto
eS' .según los comentadores, como la 
cortina ó cubierta de una tienda de cam - 
pana, <íne entre las antiguas, naciones 

lí-ales se formaba de pieles de ani-
que san , en su

epístola á los hebreos j compara los cie
los á un tabernáculo ó tienda estendida 

)hre la tierra ̂  de donde inferian que ‘
doberia éáta'ser plana. Colon,: que era
devotamente  ̂ religioso, vio que estaba 
en peligro de verse convicto, no solo de 
e^for, sino de heterodoxia. Otros mast 
versados en las ciencias admitian la for-

;• de la tierra,: y la

ie ¡m

(

(1) Extendens coelum sicut pellem.
Psal. fiii.
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ro renovaban la quimera de los 
guos, manteniendo que seria impósili'iy 
llegar á él , en consecuencia del calb 
insoportable de la zona tórrida. Aun có
cediendo que esta pudiese pasarse , 
clan que la circunferencia de la tiefí̂ ^̂  
debería ser tan grande, que serian h§|

^  ^ * T

cesariós lo menos tres anos para él Viáĝ | 
y los qué lo eníprendieran perecérvá^ 
de sed y de hambre,^ por la imposibiS 
dad de llevar prevenciones para tan 
go periodo. Se le dijo, con la autor] 
de Epicuro ( i ) ,  que admitiendo que d

, soló él bemisíeritierra

i * í ,

del norte era habitable  ̂ y que soló; 
estaba cubierto por los cielos; que'í

• < ♦ "  I .

otra mitad era un cáos, un golfo ó 
mero desierto de aguasa Ni fue u lia
las objeciones'menos absurdas que lé̂ pl1̂ |

■

 ̂•V
(1) Aéosta, L i, c. 1.

/  * •  ^ v : - .
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.■ b

^¡eron, la de que, aun suponiendo que el 
to jel llegase por aquel camino á las es- 
íjrepidades de la India, nunca podría 
jYpJyer ; porque la rotundidad del globo 
¿le presentaría una especie de montana, 
por la que barco ninguno subiría por 
■buen viento que tuviese ( i ),

Hé aquí algunos ejemplos de los er- 
Tóres y preocupaciones, del compuesto de 
ignorancia y de ciencia , y de la pedan- 
téscá presunción,, con que tuvo que

ir Colon durante el exámen de
teoría. ¿Cómo podemos admirarnos 

¿edas dificultades y  dilaciones que su-- 
.fría en las cortes, cuando hasta los sa-f*

4

|)¡os de las universidades tenían nocio-?
tan vagas é  indigestas ? No supón

ganlos empero, que porque las objecio-
I  ♦

viiés que íiqui se citan, son las solas que

f f  »

^  '

J

-  (1) , Hist, del AlmirantCj cap. 2i

X

X
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qüedati 5 serian las solas que le pusíery]fíji|

*

estas sé han perpetuado por su sohi%*l 
saliente estupidez. Es probable  ̂
pocos pondrían tales reparos, y saldriíiiv| 
estos de personas entregadas á estud^l" 
teológicos, retiradas en sus claustros d o t^
de no tendrían Ocasión de rectificar por-1^
esperiencia del siglo las- opiniones erróíl

^  ^ A * .

. Se avanzarían,néás

duda, objeciones mas fundadas V dimiáíiSí
1 11 T • . Í3

de aquella a ŝting^uida lính^níáidad, ’

reolícas
peso para con

. En respuesta á las objeciones fu»|^
en la i jó : quedos ifii

pirados autores á qüe se referiaii, no h#¿| 
fclaban tecniGaniente conio cosñiógri
sino xigurativamente, y en

^  I g

rigido á todas las comprehensiones. Eos 
comentarios de los Padres los trató coSf :^ 
la deferencia que se debe ii piadosas bo- |l

.  1

s - r

• i
I * : »

.  L  I



r ' - ’

I  .

. .  -

\ .

( > 9 » )
jnilias ;^pero lio como proposiciones filo
sóficas que era preciso ó admitir ó ne-^
gQ̂ i\, 'Á los reparos sacados de los íllóso-4 
fos antiguos respondió osada y hábil-» 
mente en terminos iguales, como quien 
está profundamenté instruido en todos 
los puntos de la cosmografía. Hizo ver.

los mas
cireiáu que ámbos hemisferios eran ha^ 
bitables, aunque imaginasen que la zonat 
tórrida esclúia toda comunicación: di-¿ 

ad que él zanjaba concluyentemeii-
en san Jorge

de la Mina en Guinea, casi bajo la línea
^ •

que aquella re-  ̂
, sino abun-  ̂

pastos. Cuan-
no era
en ̂ gentes

1  se presento ante j(ÍO
gio, no tenia otra apariencia qué 
un sencillo y simple navegante, algo in* 
tímidado quizá por la grandeza de su 

, y k  augusta investidura de su au-*
I

K
4

•  ^
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I ,  f
ditorio. Pero poseia cierto 'Ibndo de o«» Í

• 4

.  1 .  •  iSi
titmentos religiosos, que le dieron conui

t  , 

y . l J t fianza en la ejecución de Io que él peni. |
i ' < l saba su grande obra , siendo uno £ Í
, *  '

' f

aquellos temperamentos ardientes n n J- 
____  1 . , ’se mflaman por ¡a acción de su propio:

X r f ^ n i ^ i ^ r \ o r \  T __
> I

11 i

generoso fuego. Las-Casas ,  y  otros c o n ^
■ ' ' ' - - - ’'íS

' I
cráneos, han hablado de su im poj j

nente presencia, de su elevado continenSá
te ,  de su aire de autoridad, de su añil? t
mada vista, y de las persuasivas entona^?!
ciones de su voz. ¡Cuánta magostad .y|
ñierza debieron darle á sus p a la b r^ f
cuando abandonando los mapas y cartasf^ 4 \t

r  *  *

y deponiendo por un momento los coi í
•  •  .  .  _  '  .  ; V i

1

9  « «k

nocimientos científicos y prácticos , Áy¿.
U  M  m  ^  ^

♦ \
« *  i

1

\ r  J

su ánimo sublime, al pir la&qJblf
jeciones doctrinarias de sus oponentes,
' ^ A  A  .^1  ^ 1 _____ m .  ^  A  -  '1 * 'V  i .

. e
J  i

1 «

sé adelantó á encontrarlos en sus m i^ í

N

mas posiciones, haciendo resonar aquelil 
líos magníficos testos de la Escritura, y
aquellas firedicciones misteriosas de dos|

1 V
A ?• I

r H
V

í!T
'■'K

:  > 1
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>

profetas, que en su entusiasmo conside
raba comó tipos y anuncios de los gTan-

brimientos que proponía!
á quienes convencie—

» *

róií ltís raciocinios, é inflamó la elocuen-

O de Deza,

[*e m.ü

ciá de 5 se cuenta
dignó y docto religioso del órden de

w .  ^ r V  •

entonces cá
teología dél=eonvento de san Estévan, y  
’ mea arzóKspo de Sevilla. Este háEil

poseía un entendí-
de estreclias ’pr'éócupacio- 

escoláslicasj- y apreciaba
nría, aunque no saliese de labios

por consiguiente es- 
pasivo de esta conferencia; sino

m  .  ♦ '

un generoso intere's en la
¿ausá de Gólon, y favoreciéndola con
todo su influjo, calmó el celo ciego de 
sús preoc os compañeros, y pudo 
conseguirle * una apacible', ya que no
«na imparcial audiencia. Con sus unidw

TOMO J. , 3
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(«94)
esfuerzos se dice q u e  atrajeron a í
nion á los hombres mas profundos
las escuelas (i). Una gran dificultad W  l
reconciliar el plan de Colon qon la eos-

-'i'i ̂ il '' 1
'  v i :

■ '

mografía de Ptolomeo, á que daban ijn;̂  l
plícita fe todos los escolares. i

. \ ' s ‘

n .  sor: \f>d
prendido hubiera quedado el itias intelif̂  I
gente de aquellos sábios* si alguien Je I'

■* ' ^ í  ;  c . * ' í

hubiese dicho que ya existia í Gopérnico* I{ ' *

el hombre cuyo sistema solar destruirik
la grande obra de Ptoíonieo ̂  que fijaba í 
la tierra en el centro del universo ! J 4

A  pesar de todos los esfuerzos j qu^ I
daba siempre una masa prCpondéfantó

r
♦ y

de inerte preocupación y docto orgulJó-
.  .  * ,  I  1 4

f - u

en este erudito cuerpo, que rehusabí  ̂||
ceder á las demostraciones de un estráĥ  ?|
gero obscuro, sin fortuna, relaciones ni \ «• >   ̂

.  >  4
♦ M

honores académicos. F u e  p r e c i s o  y dicé
l

$  • í  í

(1) Remesé!, Hist. de Chiapa, 1. 
e. 7. “j

• % * ¿'*4

' !  -  f ,

* ‘ a  * \

' ó
.  «V

I

♦ . J  •

. '51
♦ I  > ^

% I
mi•»3
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Jjiis^G^sas) ciTites d o  ^ug Colon pu d iese  
hacer entender sus soluciones y  rá c io -  
cintos ̂ ^desarraigar d é lo s  oyentes aqu e
llos principios erróneos, en que fu n d a s -  
han- sus objeciones;  operación  siem pre

d ifíc il

ncinz(i*S& verificarou vari£is conferencias 
pero sin resultado alguno. Los ignoran
tes, ó lo que es aun peor, los preocupa

dos se mantenian obstinadamente en su
oposición, con la poi'fiada perseverancia 
de la estupidez; los mas liberales é in
teligentes tomaban poco interes en dis
cusiones de sujp cansadas y estrañas á 
sus ocupaciones ordinarias ; y hasta

aquellos que aprobaron el plan, le con
sideraban solo como una visión delicio
sa', llena de probabilidades y promisión,
pero que nunca se realizaría. Fray Fer
nando-de Talavera, á quien el asunto
estaba especialmente cometido, le tenia
én poquísima estima, y se hallaba d e-

A
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f  ,

*  i

v imasiado ocupíiclo con el nioviiiiieTito y  
bullicio de los negocios públicos, |>ar¿ 
empeñarse en su conclusión; y aslespe^, jj 
rimentaba el examen continuas dilacio- ;̂ 
nes y  negligencia. 1  • '  ^' ■ m

CAPITULO V.
■ f .

•  *  >  ‘5 V 1

V

4  w  •
4 *  í ^ s <

NUEVAS INSTATÍCIAS Á LA COUTE DE C A S- ,v-|

T ILLA . COLON SIGUE LA CORTE EN SUS ♦ j  ,

CAMPANAS.
. .  4  A

.  ' í
/  .  r  i v ;

t  ? d

^  f

'  ■ ’ - i f. \ 7'».
.  l  I

w  L ' . V f í

í  I

as
ca se interrumpieron al
primavera de 1 4 8 7 , por la 
corte para Córdoba, 
los negocios de la guerra, y la mem()rá4| 
ble campana de Malaga. Fray Ferriandá| 
de Talayera, ya obispo de M ila, acoifl^í

•: a
. ♦ I  ^
V i

.  ; •  í

A i

. • r í ;
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(>97)
paño:á la reina cotiio su confesor. Por 
ínudao ¡tiempo se tuvo á Colon indeciso, 
siguiendo los movimientos de la corte, 

veces le animaba la perspectiva de 
que iba á tomarse su propuesta en ,con- 
sideracion inmediata, babiéndose noni-  ̂
brado juntas que conferenciasen acerca 
de ella*, pero las tempestades militares 
que arrebataban la corte de un lugar á 
otro., con la precipitación y bullicio de 
un campo guerrero, impediau todas las 
cuestiones de secundaria importancia. Se 
ha-supuesto generalmente,, que los mu
chos años que perdió Colon en estas fati
gosas pretensiones los pasó en la mo
nótona ociosidad de las antesalas; pero

4

al;contrario, estuvo todos ellos rodéado 
de escenas de peligro, y aventura; y en 
la continuación der su solicitiid sé vio 
en das mas importantes situaciones de 
aqpella áspera y bizarra guerra de las 
jliontañasV Cuando habia ün intérválo de
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gocio; pero la precipitación y tempestad
’ian, y le acallaban de nuevo. En el

discurso de todo este tiempo esperimen-^
tó las mofas é indignidades de que se
quejaba después ; le ridiculizaban los li-.
geros de cabeza y los ignorantes codio á

'  ^  í  '

un mero soñador, y le infamaban los po-
co generosos como á un indigente aven
turero. Se dice que hasta los muchaehos
se tocaban la cabeza cuando pasabaú
junto á él, porque les habían euseñadu
á considerarlo como lunático. Durante
la prolongada pretensión de que habla
mos, costeaba en parte sus gastos di&
bujándo mapas' y pilados. El digno fray
Diego de DeZa le asistía á veces con sti

• ✓

bolsa y con SUS buenos oficios para con

• t '

y

<  ♦ ^

4.  iI I

> se empezaba á tratar de su he*
♦ ^  ^

-  7 *
"  f  j

:  I

f  ^

\ r
• / I

♦ 1

•

^  t

*  s . *  t
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'  í

los soberanos. Fue parte de este tiempo . .

- - r ! .

huésped de Alonso de Quintanilla , y •I

dvió largo periodo á espensas del duque
i  t

de Medinaceli, grande de España- de
>  l

,  •

•  í i\-4
n v /
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?  r -  >

i s  J inmensas posesiones, y aficionado á las
marítimas.

en honor de la m e-
nioria de los soberanos, que mientras
Colon estaba en esta incertidumbre, for-

comitívá
tinaban algunas sumas par^ sus. gastos,
V se le d^ba, alojamientocuándo, se. le
J  '  ^  m  •  • •  P  t

niandab?  ̂segqir la corte , ó asistía á las
4  ^  **  t

¿onsultas que de tiempo en tiempo se
tenian. En el. libro de cuentan de E ran -
cisco Poní,alez.de Sevilla , uno de los te -

soreros hallado últimawiente en
«  1

los archivos d̂ . Simancas/existen anota
das algunas de las. espresadas, sumas. Por

las minutas podemos hasta
nierto punto seguir los. movimientos de

mientras
lanle y belígm , corte.

partidas
ministrado para su viage á la cor,te, en -

I

tonces acampada enfrente de Málaga,
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( 200 )
en' el mémorable sitio de 

fue aquella ciudad obstinada y fierĝ !̂  1  

mente defendida por los mpros.. E n ^  1

discurso de este sitio estuvieron sus nq^ í l

gociaciones en peligro de cerrarse vip^j S]̂
lentamente, Un moro fanático intentá Ü
asesinar á Fernando y á Isabel. Habien-\ l
do equivocado la tienda: real, atacó |
don, Alvaro de. Portugal, y á dona;Bea^: 3  
Iriz de Bobadüla , marquesa de Moya, ,qtî  3
lugar del rey y de la reina. Despues d e ¡3  
herir peligrpsamente á don Alvaro, d ¿ | |
un golpe en.vago á la marquesa, y m u j  
rió hecho . pedazos por los circunstan' 
tes ( i  ). Era la marquesa señora de cs- 
traordinario merito y fuerza de carácter, 
y favorita especial de la reina (a): v tu - Í

*-7-'  ̂ •’ViéiV

(1) P ulgar, 
Mártir,

(2) 
e. 16.

. . . . .  . - . o - i  

i '  'mea, c. ‘87.
•  h ' x - V

del buen vasallo -, I. ¡f, s

f  ' I

'  V ) « * .

% c %
i  J

.  /

t
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f̂5  iSfiuqKa' influencia eñ: reeoiheiidarle Ia 
golicitud de Colon, pof; la que manifesto

interes.'irVeces
, :l,a . .fcainpaSíá acabo , con la toma dé

*

iga. No habría probablemente tieni-»-, 
• durante su tormentoso sitio pará 

® la cuestión de Colón, aunque 
fray Fernando de Talayera, el obispo de

esfaba presente^,como se infiere de, 
«ü entrada en la rendida ciudad en so-
™  »  i  »

lemne y religioso triunfo (i).; Málaga se 
ió . en- 1 8  de agosto de 1 4 8 7 , y la

(ppî tei tuyo apenas tiempo para volver á
íá, cuando la arrojó de ella la

t

Los soberanos pasaron el invierno en 
goza f ocupados en varios negocios 

publicos: de importancia; penetraron los 
territorios moriscos pop el lado de Mur-rf

/

1 I
I A  / <

> r K  : 9» «  »  * '  /

> 2  \ a r , , ica,: i  f
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Cia la proxima primavera  ̂ y después
titia corta Campana se retiraron a 
lladolid á pasar el invierno siguietite;
ignora si 
en estas

acompañaba á la <^rtel
jornadasy aunque lo hace 

bable ima orden de pago de tres, ñdí mftí

' en judiq, de i 4 8 8 :

L á los cuidados y bülli^^
" '  ^ f  * I 1 |S "

¿ que pacmca auaiencia podía esfw^Sf 
de üna corte sieinpre de marcha i y siéí^l 
pre éntre 
de las, arntas ?

Pero sumamente probable  ̂qüei 
pesar de esta  ̂ irreuiediables ddabioÁ̂ IÍ3 
se le animaba en sus p̂ernnzaŝ í Aquel 
pri nga vera una carta de Juan 
í̂ éy de Portugal, fecha ao de marzo <léS

praponiéndole volver á su Co¿í| 
y QtyeciépdQle sq protección contra cüal|;
quier proceso civil ó criminal que ptim 
diê e estar pendiente contra él. Esta car \*ZM 

, 1

ta aparece, por su tenor, respuesta á 
otra en que Colon había empezado de-- i  9

f t 4 ¡

Mi*
k ! - : >

i•Mf
4* l 2  < ^

r  • , í |

'  * !



( 3 o3 )
su vuelta. Pero no cre-^

i

aceptar el ófreciiniento del
•  f  \  •  i

i,
\

rí En febrero de 1 4 8 9  salieron los re«  
dé Valladolid para Medina del Cam- 

' donde ífecibiéron una embajada dé 
jgdtíque VII de Inglaterra, con quien 
fóríñaron alianza. No se sabe si por aquel 
tiempo tuvo Colon alguna contesta— 
éiéii á sus instancias á la corte inglesa. 
Q u e  obtuvo durante sus negociaciones

na cartas favorables de Enri
que VII , es indudable, por háberlo di— 
¿ho el mismo en una post erior suy£̂  á
Férriando é  Isabel ( i ),

%

«̂f’-Los soberanos españoles volvieron á
en mayo ; y se cree que se re— 

ribvaron entonces los asuntos de Colon,
f  *5que se pasos para otra

í

J  s  )

(I) Hist. del Almirante, i) c. 12*
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Vez la.porrtáhíp tienipo pospuesta inv
tigaeion ;̂ Diego; Oî iiz de Zúñiga 
sus anales de Sevilla, que escribieroq, 
Tuoqarcas.vá áquella ciudad, niandaddp
que se Suministrasen alojamientos á Gi;^  
tóbal Colon, que venia á la eo^te;
una conferencia de nionientQ. Obedebii

•  ’ S ' T r

Sevilla la orde^ ; pero no tuvo luga;?!̂  ̂
conferencia^ por haberla interrup̂ p̂| 
la campana , añade el mismo
tor, se erioontró. a l  
do, y  dan do  .pruebas _ d e l . distingu^ 
^)alov m e  aeom paiiaba á  su

f . V <

« •  “

- \
¿ y .

y  d  sus ■ élei>ados ( i ) .  Una;r
orden existe también , ; qqizá: la câ jt; 
que se; alude arriba, fecha de Gordo 
á 1 2  de mayo del mismo ano r y diri 
da á los magistrados de tadas, las yills
ciudades^ mandando proveernlqjaqn

*  ¿  K *

' ' A J

Diego Ortiz de Zuiiiga^
Seviliaj 1. xii, año 1489,. ■í? •w

A ‘ J  

i ' / U  

' . ; » V d

< i

y j ^

♦ i .

i L ^  I
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.  /

gfatiS para t •y SU' co-

iiiiva, em en negoGios
Ipiseál servicio ( i ) .

La campaña en qne el historiador 
ífevillano da á Colon tan honrosa parte, 

Vú'e gloriosas de aquella
í^yerra. Se halló presente la reinalsaheh 
¿on sn corte, inclusa una pomposa co— 
Üii’tiva de prelados y frailes, entre quie-> 
lies se hace particular mérito del árhi- 1  

fró y continuo dilatador dé los proyec^; 
tbs de Colon, fray Fernandci de Tala-'
Vera.- Mucha parte del buen ékito de es-

4  \  •

t̂ ; eampafía sé atribuye k la presencia 
^  consejo de Isabel. La ciuclad de Baza,'
qye habla resistido bizarramente por más /

\Í̂ i seis meses, se entrego poco ues
‘ de su llegadáiy el aa de diciembre vio 
' Colon á Muley Boabdil, el mayor de los

•  #  ^

(1 ) Tíavarrete, t. ii, doc. it. 4.
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( a o 6 )
dos reyes rivales de Granada, entreg^p 
en persona las posesiones’ que le quedgĵ  ̂
ban, y sus derechos á la corona á los só̂  
berános españoles.

♦ (

S
r ^ T

V i

• V ^

T » A'A

tJ

En el discurso de este sitio 
una circunstancia que parece haber cah4  

sado profunda impresión en el devqtó:
j  i ' j á

* «  >  A »  

V  í  1

ardiente ánimo de . Colon, Dos reveréni^l 
dos sacerdotes, empleados en el sah'̂  ̂
Sepulcro de Jerusalen, llegaron al caí¿^| 
po español. íTraian un mensage del gra^ 
soldán de Egipto, amenazando dar mü¿̂ ,̂| 
te á todos los cristianos de sus domini^^ 
y destruir lél santo Sepulcro, si no

j  J > :

: i

*  i n

1

I
h

if

tian los reyes dé la guerra de Granada, ii|
designio de los so
* ^  '  V  ̂  ^

beranos; pero concedió Isabel una 
$nual perpetua, de mil ducados ( i )  
oro para el sustento de los mpnges

♦ t i  n

.  r .

m

( 1 )

I ‘9
"  -  .  3 W )

,  #  ♦ ♦ .  A .  { •

"  '  >>4

o , 1 4 2 3  pesos fuertes, equiralen-̂ ^̂ '̂
tes a 4269‘de los del dia. V j

J  4

; n i

y  .

m
M| .. M

% /A

i i i *



*

^^¡da>an ;el Sepulcro, y seiivió un 
J^r^adp ¡eon sus propias manos para 

ĝ,t̂ ndet*lo sobre sus aras ( i ).
Probablemente de Ja  conversación^ 

estos sacerdotes, y de la piadosa in -  
*̂ |gnacipn que las amenazas del soldán

í nació en el pecho de Colon 
^quel deseo entusiasta que conservó has
ta la dedicar los-tesoros que

s

su conlem o

♦ \

•  ♦ . i  É i « ^ t  
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ligiiento s á: la redención del santo Sepul-*
ero de las manos de los infieles.

1

 ̂ y bullicio de esta cam
paría impidieron la conferencia dispues^ 
ta para Sevilla; y no tuvieron mejor 
sueríe los negocios de Colon, durante 
Jos regocijos que la siguieron. Fernando 
i  Jsabel entraron en Sevilla en febrero 

p 1 4 9 0 , en solemne pompa y triunfo.

/  .

(3) Garibay, Gomp. Hist. 1. xviii, c. 36
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Se

.  .  '  ' ■ : : j

sa Isabel, conJ el príncipe don Alórisói í̂l■ • , . . . .  ^%í
heredero aparente de la córona de Por-vC

♦ V I

tugal.Las nupcias sé celebraron en abrih|
estraordinario. TodoíM?!Góu es

invierno y primavera lo pasó la éórf^íS

1>

V

en un continuo tumulto dé placeí*̂ |̂¿̂  
fiestas, torneos y procesiones; ¿Qné pO^J 
sibilidad le quedaba á Colon de que >li|  ̂
oyesen etí estás alternativas iiiGésán^f; 3 
de festividades y de guerras?

Hasta él invierno de i4 9 i no pudó |
pues obtener la tan dilatada respiiestáí̂ |||
sus instancias;^ Los soberanos estabtótS
preparándose para salir á su última catfíf^
pana de la vega dé; Granada ̂  resueltos ¿̂^  ̂
no levantar mas el campo de delánte dé|É

ciudad ■ hasta ver los péndóiíÉlíl
♦ f  i

castellanos flotar sobre sus almenas. i y ' i ' !

#  t  * 4 *  4 *  *  *  < 9  S  y  ^

Colon vio que si se llegaba la cortc|SI
á poner en movihiiento,

♦ I  . .
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( 2 0 9 )

. ^as sus esperanzas. Instó , por consig-uíeav 
, te , pera cpie se le diese una respuesta 

▼“decisiva. Quizá se verifícaria entonces la 
conferencia que el historiador de Sevi-
IJít cita como pospuesta; y se reuniría
de nuevo el consejo de sabios á quien se 
habia cometido.

. 44

Lo cierto es, que M r entonces fraj
Fernando de Talavera mó á los reyes el
dicláinen de aquella docta corporación, 
Irifornió á sus magestades de que en la 
opinión general de la junta era el pro» 
yecto propuesto vano é imposible, y que

.príncipes to» 
«lar jtarte en semejantes empresas, y de 
ttm poco fundamente ( i ) ,
. Aunque tal era el dictamen , genera! 

4e la comisión , Colon habia causado 
impresión profunda en muchos de sus

jio convenía a tan

♦ >

. Hist, del
TOMO

, e» 2;
»4
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• i ^ :

ilustrados miembros, que le so?tenia¿'3
^  ^ * * ' ■ • ' *

cuanto les era dable. Fray Diego.Dez^j«
tutor del príncipe don Juan, que por^s^

- ■ '  '  '  1  • •  W  •  .  . .  " ''Im

'  K >

empleo y carácter eclesiástico tetiiaífá||| 
cil acceso á la presencia real, seanán;^ '
festó verdadero anugo suyo,

*

citan los nombres de otras personal 
mucho mérito y alto rango, que íay6 g3  

recian su causa. La conducta grayé;*|  
honrosa de Colon, sú claro conflcindell^^ 
tp en todo lo relativo á su 
elevación y geríerosidad de sus miráá' || 
su enérgico modo de defenderlas , és^ |  
laban respeto á donde quiera que séj|| 
daba audiencia. Un cierto grado de cttdii 
sideración se liabia creado gradualniei)^ 
te en la corte por Sü empresa, y á p é s ^  
del disfavorable dictámen de la

4

junta de Salamanca, pai-écian los s ó l i ^  
ranos poco inclinados á cérrár las puev^ 
tas á un proyecto qüe poüia traeríes,t^|  
importantes ventajas. Fray Fernandñte'^

I  r t

t  ,



( s i i )

iralavera recibió la orden de decir á Co
lon j que se hallaba á la sazón en Cór
doba , qué los muchos g-astos y cuidados
de la gueira hacían, imposible entrar

»  %

en nuevas et|^esas ; pero que cuando 
la guerra se excluyese, tendrían tíem—
po é inclinación dos soberanos de tratar
cpft él acerca de sus ofertas (i^.

Heplica poco satisfactoria fue esta, 
despues de tantos anos de fatigosas pre-  ̂
tensiones , y ansiosas y pospuestas espe
ranzas. Y hasta Ja bondad y benignidad, 
mitigadora que pudo haber habido en el 
meñsage, según le dictaron los monar-

f  %

cas, se perdería probablemente en el
helado conducto por donde llegó á Co
lon. Este, por su jiarle, deciílido á no 
recibir la contestación definitiva de los 
labios de un hombre que siempre se le

(1} Hist, del Aimirantcj c. 2.
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/  • /  ' V

habia mostrado adverso, se presefitdaií^l
corte de Sevilla'para oiría de los dedós | 
monarcas. Su réplica fue rirtuaím'etíj||
la misma, no 
á entrar por entonces, 
pero dándole esperanzas de patrociiiiiS 
cuando se vieran
y gastos de la guerra. Colon creyó/éÍáp 
indicaciones un modo evasivo 
brarse de sus importunidades; 
á los soberanos
paros de los ignorantes y de los prê i|| 
midos, y abandonando toda esperStl|  ̂
de auxilio del trono, volvió la espaÍd||| 
Sevilla, lleno de indignación y de

i \ K \

gura. ■ ' - I
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, CAPITULO YI..
^ C ' i -  •  .  •  •  *  -

‘ • ' * * '  • '  •  *  ^  *  *  '  

• * * * • * "  '  ‘

in sta n c ia  AL DUQUE DE MEDINACELI.

( í  , VÚELTÁ AL CONVENTO DE LA RÁBIDA.
4 - ' ' -  - . « ■ . - ■ •

" i " * ' . .  L -  ■ '  ■  ■ .  'é4a; ' - ■
y  i  N i '  '  «  * *

% Z / - .  _

W ^^únqüe ya no esperaba patrocinio a l-  
-  ĝ uno de parte de los príncipes de Casti—,

sentia Colon romper del todo sus
^  \  ♦ *

í  (joniexiones con este pais. Ce ligaban á 
España lazos difíciles de cortar. Cn su

i /primera visita á Córdoba se había apa- 
3 ; sionado de una dama de aquella ciudad,
«  A

5íf llamada Beatriz Enriquez, Esta inclina-
* K  * N i  '  '

cion dicen haber sido una de las causas 
SKv que le detuvieron tanto tiempo en Es- 
l i   ̂ .pafia, y le hicieron llevar las continuas 
fe ' dilaciones que esperimentaba. Como otras

de esta parte de su vi
da, las'relaciones que tuvo con la es-̂  

p ' .presada señora están envueltas en la
^  I

*  *  ♦ 

r  .

^ ' r .  *

^  »  I

s -p«V
^  ■

S > ' . *
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«  < ♦
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4

obscuridad. Parece, empero, que nunca
.  ; V >

V ♦ ♦ L

ías sancionó él matrimonio, y que per-
tenecia ella á una familia noble.(i). Pug • A

O  •

madre de su segundo hijo Fernando,
■

«  ' i

^  » *

despues su historiador, y á quien siem-
f

• l  <

✓

pre trataba en términos de perfecta igual- I .

• ^  V

dad con su hijo legítimo Diego,
♦

i  i
♦ i

‘ i t / 1

Repugnándole salir de España, aun-
• \ ' X ' .

*  X
. V  V

^  \ . \ C t
/ v i  <

s

que sin esperar éxito alguno en la corte
C ‘  »

. 7 * :
*  ^ k< V i - í
► s

4

quiso Colon empeñar en su empresa a l-
» 6  , J

i *  ^  '

gun individuo rico y poderoso. Habla.

' ■  ' ! ñ
.  m

■

'i'í

muchos nobles españoles que tenían vas- U

tas posesiones, y parecían pequeños so
beranos en sus estádos. Entre estos esta-

< < f A

. s
*• i  ti ' ,

■ v , . S

í

' 5
. 4

ban los duques de Medinasidonia, y de
t :  u

\ Í \

Mediñacéli. Ambos poseían señoríos, ó ^  ^ • .1

mas bien principados por la costa de la ■m
' . y• r'̂

m ar, y eran dueños de muchos puertos
y naves. Servían estos nobles á la coro-

^  • 1 j .

' - ' V - ’

i * « ♦
<  * H

r *

4 S  ̂
t  ____

(1) Ziíñiga, Anales eclesiás. de Se
villa, 1 . xiv, p. 496*
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( 2 i 5 )
iia, mas como principes aliados que co
itio vasallos, presentando ejércitos de sus 
dependientes en el campo, niandadospor 
sus pro{)ios capitanes ó por ellos en per
sona. Asistían con sus armas, y contrl- 
tuian con sus tesoros al buen éxito de 
la guerra; pero maplenian celosamente

acerca de la disposición de
• .

sus gentes. En el sitio de Málaga pre
sentó el duque de Medlhaceli volunta
riamente una crecida hueste de caba
lleros de su comitiva, veinte mil doblas 
de oro (i)i  y cien bajeles, y nos arma- 
(los y otros llenos de provisiones de sus
ricos dominios. Los eslablecimi<3 nlos do-

♦ .

mésticos de estos nobles parecían los de 
otro  ̂ tantos soberanos. Llenaban sus es-

í

tadps ejércitos enteros, y sus casas per
sonas de mérito y caballeros jóvenes de

(1) 0 ^3 5 . 5 1 4  pesos fuertes, equiva
lentes á 106.542 del dia.

r  ♦



( 2 1 6 )
Cion, que se ejercitaban bajo gq*

auspicios en las letras y en las armas.»  ̂
Colon llegó [irimero al duque dé'.

' ' ■ '' y

.  i ' . '

Medinasidonia. Tuvieron 
trevistas y  conversaciones, pero sin prow
ducir resultado alguno ( i ) .  Tentaron al , ,
duque por algún tiempo las magnífica^: fp 
anticipaciones que se le  ̂ ____  **
pero ei mismo esplendor de tan altas és-̂  l  
peranzas Ies daba cierto colorido dd l  
exageración; y nos asegura Gomera, dé 
que las desechó finalmente, como loS 
sueños de un visionario italiano ( 2 ).

Se acerco entonces Colon al duq
i u \

.  ' 1

de Medinaceli, y por algún tiempo con 
visos de buen suceso; tuvieron varias 
negociaciones, y una vez estuvo ya 
duque para enviarlo al propuesto viagé

A .

• í
' . ' J .

• ’ n

■ \ y

:  V

*  K  4

\  1 M

V

/ /

12.(1) Hist. del Almirante  ̂ c. i¿, 
Herrera, Hist Ind,, decad. i, J, c. 8

(2) Gomera, Hist. Ind. e. 15.
t



( a i j )
con tres Ó cuatro carabelas que tenía 
listas en el puerto* Pero temiendo que ‘ 
tal espedicion descontentaría altamente 
á los reyes, desistió de ella, observando 
que era objeto demasiado grande para 
qt̂ e pudiese abrazarlo un súbdito, y so
lo capaz de llevarse á cabo por algún 
poder soberano (r ) . Aconsejó á Colon 
,qíie se presentase de nuevo a los monar*
cas, ofreciéndole el uso de su influencia 
para con la reina,

. Vió Colon consumirse el tiempo, y
la vida con e l , en vanas esperanzas y  
amargos desengaños. Le repugnaba la 
idea áe volver á seguir la corte en todos
sus incesantes movimientos. Había reci
bido una carta favorable del rey de

(1) Carta del duqe de Medinaceli al
gran Cardenal. V ease N avarrete , t. ¡i
doc. 1 4 . ’
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(218)
J

Francia ( i ) ,  y resolvió no perder tiein-
■Wl■ 4

'  v :

po en presentarse en Paris. Con esta in^
.^1

a
tención fue al convento de lá Rábidas

■ j - . t i

á buscar á sti
I

. . f :
IQ mayor Ltiego, que ek̂  

taba todavía bajo el cuidado de su celo-n 3 '
so amigo fray Juan Perez, proponiendo:

"  ♦ t

«

.  i  ' ' - - I V?

se dejarle con el otro hijo en Córdol)a. ■
t f  J  > V  '  \ ♦

Cuando el digno sacerdote vio lie-
' '/-fl

gar á Colon de nuevo á las puertas .  -:.̂Pm
V * >  ^

♦ } >  i

su convento, despues de casi siete ano^f
de pretensiones, y advirtió por la humil-íi|

*  í *  ' ■ ‘ i  

' 'dad de sus vestidos la pobreza y desr-íq
enganos que habia esperimentado , ,
pudo, menos de llenarse de pesar; peró| 
cuándo supo qué venia el viageró ci®|^' i

05

intenciones; de abandonar á España' ; .   ̂ 4'4L
que tan importante empresa iba á pér4 !f

.  ' - . - m

. i .  i ' j -

. ' t .
derse para su patria, se escitó. 
sámente su ánimo, llamo á su amigo

'SI

el docto físico García Fernandez, y tu^;|'

Hist. del Almirante, cap. 12. 1

^ V i

> .  I

A'
t  ♦ •  . 1

1 í j
' > í j



r  ♦

vieron huevas consultas sobre el plan.de 
Colon. Pidió también consejo á Martin

*  ’  '  í

Alonso Pinzón, cabeza de una familia 
de opulentos y distinguidos navegantes 
de Palos,, celebres por su esperiencia 

>práctica y por sus osadas espediciones. 
Pinzón dió al proyecto de Colon su 
aprobación decidida, ofreciéndose á en-̂  
trar en ella con bolsa y persona, ŷ  á 
costear los gastos de Colon en una nue-* 
va solicitud á la corte.

Fray Juan Perez se ratificó en su 
favorable opinión, por la concurrencia 
de ambos consejeros teórico y práctico. 
Había sido anteriormente confesor de la 
reina, y sabia que era esta princesa ac—

' cesible siempre á las personas de su sa
grado carácter. Propuso escribirle in
mediatamente sobre el particular, y pi
dió a Colón que dilatase su viage hasta 
la recepción de la respuesta. Colon cedió

i porque sus relaciones de Cór-
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dóba ,  le habían unida á España; y le ' '  k  ♦

£

s  ♦

parecía que al .salir de ella abaildon^ba
^ I

> r  / ̂ r

de nuevo sus lares. También temía ré-h
A l

I  ̂ .  J  .

•  \  \

t S '

■  X l

novar en otras cortes las vejaciones que
.  ; « ^ v  j

habla esperimentado en España y éh
Portu £̂ al. E

' «  - r i . *

~  /  1  '  *  ^ V

Habiendo consentido en detenérséí S
el pequeño consejo los ojos ení !!S|Í 

busca de un embajador á quien encar^
.  .  c i ‘  ' 1  I

l  ^ 1 *  . - ¿ A i

' A  V  I

gar de esta misión importante, Escogie^;:
ron para ello un tal Sebastian Rodrfe
guez, piloto de Lepe, y uno de los mas

.  .  :.'rVr  v i
• ' ¡ i h :

'  ‘ ! y i Ái».. iíSi 
. 1

despiertos y considerados personages d ¿  ¿íf
^  .  f - ú  « t í s

aquella vecindad marítima. La rema es4
• •  ■ ' *?í*í?

taba á la sazón en santa F e , ciudad miM-^tt
Utar que habia erigido en la vega, frenfví;| 
te de Granada, despues de la conflagra^; ■ ;f ' i

cien de los reales. El honrado piloto des<; ;i|
Âí

empeñó fiel, espedita y venturbsamenv! J|
te su embajada. Halló acceso á la benlg^

.  • I I

na princesa, y entregó la carta del re-  ̂ |f - V

iigioso. Isabel habia ya estado favorable-  ̂ ;|

\ ̂  M
/Js'̂

: /B
*  *■ ‘ í f f j

^  Vi
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( a a i )
*$

mente dispuesta á la proposición de Co  ̂
Ion; liabia ademas recibido otra carta 
recomendándola del duque de Medina^
celi, escrita al concluir su reciente ne- 
gociaqion con el estrangero. Contestó, 
pues a fray Juan Perez, agradeciéndole 
sus oportunos servicios, y pidiéndole se 
presentase inmediatamente en la corté,
dejando á Cristóbal Colon con buenas

•  ̂  •

esperanzas hasta recibir nuevas órdenes. 
Esta carta real vino al cabo de catorce, 
dias, por mano del mismo piloto, y lle
nó de alegría á la limitada junta del 
convento. Apenas la recibió el generoso 
sacerdote, ensilló su muía, y salió casi 
á inedia noche para la corte. Viajó sin 
séquito alguno por los paises conquista- ,̂ 
dos de los moros, y llegó á la recien eri
gida ciudad de santa F e , donde estaban 
los soberanos dirigiendo en persona el 
asedio de la capital de Granada,

E l  carácter sagrado de fray Juan Pe-,

\
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rez le proporcionó pronta entrada en 
una corte disting-uida por el celo reli
gioso; y una vez admitido á la presencia 
de la reina, su antigua digiiidad de pa-;. 3  

dre confesor le dio grande libertad de
consejo. Defendió la causa de Colon con

/

característico entusiasmo; hablando por 
ciencia propia de sus honrosos niotivos-3 S 
sus conocimientos y esperiencia., y suííll 
perfecta capacidad para acabar aquelfc¿í| 
empresa: representó los sólidos princi#; f 
pios én que esta se-fundaba, las ven ta^ íl

*  « 5

.  s ' i '

■■ 4
r *  . - r p

í  ¿  !

jas que acarrearla su buen éxito, y dáC 4  

gloria que derramarla sobre la . coronítíS
española. Probablemente no habla Isai¿4$Í

'  '  '  '  \  ‘ ’ U

bel oido nunca la proposición deíéndida 
con tan sincero celo, y tan impresivá^
elocuencia. Y  como era naturalmente:

/

lúas sensible y generosa que el rey , y
lúas susceptible de nobles y elevadoSv
impulsos, surtieron efecto en ella lási 
iú&tanci^ de Jftan Perez ,

>Úi
i n

/  y í

f  ’  '  z

\
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•  s  •

( 2 2 3  y
te favorita la marquesa
de Moya, qué entró én este negocio con 
el desinteresado y persuasivo entusiasmo 
de su sexo ( i ) .  La reina pidió que se hi
ciese volver á Colon; y con la próvida 
consideración que la carácterizaba, re
cordando su pobreza y humildes ropas, 
niandó que se ie adelantasen veinte mil

4

niaravedises en florines ( 2 ) ,  con que se 
cpmprase una hestiezilela  para el viage, 
y se proveyese de trages decentes con 
que alternar en la corte.

No perdió tiempo el buen sacerdote
4 t

en comunicar el resultado de su misión, 
enviando el dinero y una carta, por ma— 
no de un vecino de Palos, al físico Gar
cía Fernandez, que se los dió á Colon.

(1) Retrato del buen vasallo, 1, ii, 
cap. 16.

^2) O , 72 pesos fuertes, equivalentes 
á 216 del dia.
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Este cumplió desde luego con las ins '̂ >

s  ♦

ti'ucciones que se le daban: cambió sns
* s  • V

gastados vestidos por otros mas propic /̂v j
de la esfera cortesana, compró una mu^ |' vV :* \
la , y emprendió con reanimada
ranza otro viage hácia el campo m lm  fp  
tar que asediaba á Granada (3). ’ ' "

•  - i '

* ^ \  ^  J a
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(3) Las mas

 ̂ '..í'í ■■ -\yé
secunda visita de Colon al conventó d# ; S

I  1  I

la Rábida, están tomadas de la declara*»; 
clon de García Fernandez ep el
entre Plegó, el hijo de Colon, yla óoiilJl

>

roña.
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h6 í 4  :^er© el momento /;era [deijiayadó;
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¥
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agjta4 p>pai*a poder darí irínf^edikta: ateu4

(HOÍT a  3US:í
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s

prfeseiiciaTr
« .  -  y  *

;Gfariaday á<, Jas; .armás- espíinolas.;, r̂ Viá -á.i
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sarraceno;
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\

con toda la hidalguía , ,  grandeza y opn-
/

• f 9

lencia espano 9

* * :  ;avfl
^ Jron en al- m

tiva y solemne marcha ) á  recibir este sig- t u

a V I

$ 1B? de suinismn.. Fue aqriel unp^,^
triiiiifos m á s 'lm fa e s  de lá h de  ̂ |
España. Después de cerca de ocbocientci? '
años de penosa lucha se, arrojó por tier

^  X  ^  *  í  ^  m i  ^  M  ^

J r  í
^ i  A

'í?
ra la media luna i etaliándo la cruz en,

'  'I
J í isu lugar, y plantando el estandarte

panol;eníla torré nías alta <
j.iŷ el

L  W ^
I  ♦

La 'V

i

ito tse < t  J

\

>

^  \  ^

#

dojiaron ai jd Lleúábán él aire í k

r  ;  • >

. - i -j :

gozosa» ♦

\

5̂
<

cta8;iPoFJdd quiera sé veian elMíegp^^ ;|
fíSÍlitaí’̂  yrilási oblaeiones t rosas; 1 r  t

qtífe no íerítía ! tr únicaménte ' v  J

lár armas y sino también de d a cristiafj|  ̂y |
L <  _  ^  ^  •  i  ■ '  j s  -  y

dad; El rey yda reiuá iban en
insólitaí magnificencia, y los miraBatW i; 
tüdbs Ioá’cqosíieUiHÓ mas que mo

»  é

4  2

60tmy\ para la salvaeipíi'I: 'M
A  í

<  s

s

i



1^,copie los mas

( 3 2 7 )  ̂ "

de  Espalia ^ i), BiiUflEait
\

•es campeon^§,
ŝta macTon guerrera ’ 7  de ac('ueIJa

activa época;  la flor de SU mpblexaj sus 
nias di^uos prelados , sus ma$ célebres

, y todaTa eomitiva devates y
ima edad romántica y pintoresca. Todo

or de armas-, tódo crugír de 
sedas y brocados, '.todo fe^tividades y

era es

¿  y

•  y ver una pintura de nues- 
en aquel teatro de triunfó

escrjfor de nues-!, lí n
tros ̂ :dias' nos> da presenta.:; Un hómb,^e

 ̂ se:^uia a l a  s a -  '
m tatu rb (cd j0

IbsAmphHunosM^̂ ^̂  ̂ apacen-^
contBi i

sib uttüi^inavioTi en  los rincones 
las ánteeum arnsconehpom poso, propecjr

j (t) Mai'iauaj M-ist, deEspañaj Jjb. |^v,
e - 18,
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to d e  descubrir un Nueí^o~Mundo, tris^

^  V

TTtedio
: r .

y  alborozó , m iraba con xadV^ ' :
.  j ' i

/ '
ecio v7a cow-

clitswn de una conquista •  I  I  V i

i  ^

y  parebid
\  *  %

» »4
"  4 '

■ i - , y

e

C 4 /  f  t  ▼  w  * V

haber ag o tad o  los ultimos, términos d él :. ̂
^  i  ^  /  T  —7  ^ ^ 7  •  ♦ -p C

deseo. E ste  - hombre era  Cristóbal Go^ \  1 . 3

.  i

(l)-
l

« á

.  ♦ I  *  *

v 5

i« I
A  ^  ^

El momento había llegado , empeto^
*» 4  A  *  ^  ^  ’

.  %W:
/

'  í  *de que los monarcas atendiesen^ según 
lo hablan prometido^ á sU .propuestas ; t|
La guerra dedos moros estaba terniinfe r |
da In EspáSadihre de estos invasores i f : ; ;‘|

’  * •  •  1  \  ’ . ' r t V '  n V ' V Í Í

■ ' k '

'  . . d
«US soberanos podían con se
v e r la  v ista -á  empresiás , estrangeras.v>Lé : «

■» 1  ■ r t ;  v i . k - . ' ;  . . i  ' V ?

cumplieron á Colon su •  i V  u

tinaron personas de
♦ . .  « . .

.1

I  /

gociar con élu: y entre otras -a

. (2 )ü Glemeíabíu> io de la RéíiVa
católica, p, 2 0 ,

l
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(229)
nando de Talayera, que por la recjenie 
c o n q u is ta  habia ascendido á arzobispo 
Je Granada. Pero al principio mismo de 
la negociación se levaiifaroii iuespera^ 
das dificultades. Tan plenamente con- 
vencido se hallaba Colon de la grandior

s  A

sid ad  de su empresa , que uo quería es
c u c h a r  sino condiciones sbberanas. Era
su ¡)ianci esti que se lê  in-?
vistiese de los títulos y privilegios de 
aliiuí'ante y virey de los paises que des
cubriera , con una décima parte de to™ 

/das las ganancias del comercio o de las 
conqüislas. Los cortesanos que trataban 
con el, se . indignaron al oir tales de

udas. Resentíase su orgullo tle

\

ver. a
ün hombre, á quien habían considerado
/

,siempre como menesteroso aventurero,
♦ ♦ *  >

aspirar á rango y dignidades superiores 
á las suyas. Uno dijo con mtífa  ̂ que uo 

\era nial arreglo el que proponia, por el
^  1

. cual aseguraba de ántemaito; larautoriT»

í "

% ^ ♦
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-a^depanV i^ill
ro al vei* áíés^ hombre .que tantos añí^í'J
pasara 
en su í » «stór-i';̂

. ,  .  >  \  ¿ i . A '

• 'ívá

y

á la, núgu|^;f¿a

í t o í? i : ; | Í
ar-,asL:icorona ,

mores; y dignidades á un. estrang;ero/>gin
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éxito i ' ééViati ex
4 ^ > SI se

X

caso
4

tantes ;>
>

^  citarían con éácarnió, como 
'de Ia monstruosa crediilidad dé la pérlé

c  ♦

y  *

ano lár •  \

S

*  i

l  «

v s  ^ Is
^ !

1 > f  %

, Siempre atenta a
L ’ Vde sCis consejeros es 

coh ¿sfíeciar déf ei’encia ! / .> spot
eáte'Jiré^

lado dliscuréGÍtíroii la faVoifáble 'adrorh
ûe

9 % >  '  ^
A  • em

\  %

4  ^

'  i  » •  I  ■pr»~
q
Jóii; Pensó la réiria que

> I  » • '

■púWsta's- Ycnfajas comprarse 
éatasi Se le ofrecieron , pUes , líiás tiió^

aunque 5 y véiitájosás con^
en vaiid': Cóion" na

T

.  #  ^  •  í  ‘  -  í  \  ,  i  ^ ' S

' éh lo ma¿ miiuma, y se cbr-i-
tó la negociación.

déza de átónib de Colon",
♦ 4

i  / \

ues

4  ^

t
♦ ,
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\

uiera Otra Gorto, se no tanta
s

.nJ;.apn^iderar los riepetidos desengaños^

s  .  f

^¿p,.qu6 ' Jiabia .sida víctima-en España^
que resolvió..a La:̂  antes,. queT

SUS,

¿ose por lo tanto de susaijiígós., inqntíi
en su til tila, y salió de santa fFe al prin-r.

¡̂pio: de febrero de 1 4 9 , 2  v; oamino, da
la» dPhdónde pensaba partir, in-*

jî e4 iatainente para Eranóiai-;, r : , ■ .
Guando los ¡pocos amigos*qué creían

COnl uolojón la’ teoría de Coloó .̂le vieron-
a ! C V

k V  r

jj r̂.á:;E '̂p£Íua, se llenaron de séntimien—
tOy,considerando su partida  ̂eoiUOi una;

.irreparáble para'la nación. En- ;̂
estos se líall^bu Lnis , de> Santa ngel,;

4 9

reGOptorL; dé., las rentas . eclesiásticas de./
i  « ,^ya;goii, que .1 mi no

ê fnerzQ para ómpedir eL m al, î era pór
sible» Obtuvo inmediata audionpia de la-

•  '  f

• yftíyw, ytcompañaclo pop 4 1 piyso clé.Qüinr,

• s
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tanilla, qué le a
en süs
dél momento lé dio audacia y
da; No se li

con

na,1  «

tado al acometer tantás  ̂ tan 'g
tan peligrosas empresas;

/ ’  > a su
casi

Éápresó sU admiración dé que una 'ró{|i ^
animo

una de insignificante coste y de in'cáídíto 3 ̂ ' <1*V  ♦

ganancia» Le recordó cúamo - 
hecho por la gloria de Dios , la* é̂ áíCáÉÍ S
Clon de la Iglósíá ,  y la éstensióu'dtíiílii i

y dominio; ¡ - 2

arrepentimiento pata ellá '  - J ' :  V r * r .
X  I

para sus adversarios, y dé dolor par^^í^ i r
amigos , si‘ otro poder
émjiresa que>
bló de la fama y señoríos

♦ ;

príncipes lograron por siis
♦ ^ 4 .

tos ; y le'hizo ver ^ ü e  tenia
medió'dd Sóbrépüjar lá glorî ^̂

' *  /  •

' 'Jf
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( a
¿líos. SüplíGÓ á S. M. que no creyese por 

palabra de los letrados j que era el
en cuestión sueno de un visio-? 

nario- Vindicó el juicio de Colon , y lo 
practicable y sólido de sus planes. Tam - 
poco > dijo j si sé frustrasen recaería des-î  
crédito aiguiió sobre la corona. Una du- 
dá cualquiera j: en materias de im
portaiicia , debe esclarecerse á toda cos-e-
tá 5 porque es de ilustres y ma'gnáiiimos

• ✓

. príncipes investigar semejantes cuestio-* 
«eS í-y^esplorar las maravillas y secrétos 
del universo. Hizo alusión al
ofrecimiento de Colon dé entrar en la 
octaVa parte de los: gastos, áñadiendo

cuánto se requería para 
grande emjiresa, eran dos bajeles y unas
tres mil coronas. ;

4 I Este. y otros argumentos
presentó con el persuasivo podér de un 
lloarado y sincero celo. La marquesa de

, se dice. > usó también de su elo

i
>2

< •
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Guencia para persuadir á la reiiia. 
ñeroso ánimo de Isabel se inflamó al 
cómo si ia  empresa hubiera entona '
cés aparecido por primera vez enrisü ’ l  
mente en e l ; vérdadero punto de syî ^
ta 5 y pronuncio su resolución de pro¿ Si* '  ■

te ♦ V J

Todavía hubo un momento de ̂ dud^íi 
El rey miraba -con frialdad aquelteoie^íÉ 
gociacion, y el tesoro' reaL estaba ab sóítí

ente ag ^   ̂ I ' V  ♦

por la guerra.; Se;
para

J)odia la reina girar sóbre una caja iá íÍÉ
_____________________  '  ' ' v ' K í

cía,; para
man

* V . * > * .  u - ' * ’ ?a que- sú esposo 
fso? SahtangOl obseiiáíitf

esta suspensión con tré
’ > á ';yi

dadw Pero j nO lé duró mas que uií)̂ mó%; IS
.  . < í  Vmento. Con entusiasmo dl:í>’iio deO

«  1 I  '  i V

misma y de la causa que latrocinaba, |
- l ' i í l '  - V - V i V l

inó
‘ A'■irt4

Isabel : Y o  .  e n t r ó  e n  l a  e r t v p j ^ e ^ ^  

p o r  a n i  c o r o n a  d e  G a s t i l l a . y y  e m p e r k i k S :  4 
m i s  j o y a s  p a r a  l e v ^ a n t a r  l a s ^ f o n d o t i ^ ^ j

;  y

1r

/

"4
..■AJ
i5 ii

I
4

í 7 ^ '
f  V

‘/a
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Este fue el nms noble mo-¿

inento de la vida de Isabel; por él 
durará siempre su ■ nombre y como pa-s 
troiia del déscubrimiento del. Nuevo-

. ) Santangel, deseando  ̂asegurar este 
generoso impulso, hizo presente á S. M. 
qii"e no tenia para que empeñar sus jo
yas, porqüef él estaba pronto á proveer 
las.^sumasínecesarias. Su mfrecimiento Se 
aé%)tó gustosamente; los fondos salie^
ron en realidad de loŝ  éofréŝ  de Aragón? 
diefe y siete mil florines  ̂ se adelantaron 
p o r  Santatigel del tesoro^ de Fernando'.'
■Aquéb pruciente monareavi empero, no 
se olvidó de indemnizar á su reino a l-

V

\ ^ años ues: en remu—
)̂ 6 ĉioxoî  cío ,osto ,JOX*OSt̂  una parte
del primer oro traido por Colon del Nue-" 
vo-Mundo, se empleó en dorar las bó
vedas y techos del real estrado del alcá
zar de Zaragoza, antiguamente la Alja-

¿  (

%  .

\  i
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cristianos 0 : 
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'  ^
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L illc^aB í,á santa F e , obtuvo
♦ ,

de: la
y, la beni ; boíl que;, fue > recibido^
cpmpfi ŝd los desairés 'pasadbs. Su favor-; 
i^ble iaspecto disipó toda nube de duda

4

ó-dificultadi, La concurrencia ‘ del rey se
Sus objeciones desa-^

parecieron ípór la mediación de varias 
personas i entre las cuales sé nombra cou

Ca-rá su
bi-ero ; pero principalmente se debe ¿ú

✓

tarda concurrencia al respeto que en 
todo manifestaba á su real consorte. Isa-

s  /

bel; fue de alli adelante el alma de e^ta
empresa. La estimulaba su ííe-

I S r

[ U

^  ♦ *1
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(  M o )
neroso y alto entusiasmo; 
rey perma
como en todos los negocios.

T | j

■

'■pi
.  s  ^

’  ’

;
t ' ^- 1

“lientfas él' I
■ ■ ‘ ' ' V l . i

or en i
r / f - .

1.̂ ,  * 9  
v i

I ' »

i ^ v .  ,  x y

V i

Í  ^

maban á Colon en su proyecto, era lgt?f 
propagación de la fecri^tiana. Esperaba í| 
llegará los estreñios del Asia, al vas 
y ? líiágii 
visitáiv laá isll

no del granri®
que tan'̂

ones r
de Marcó

había leidolródps’ escHt^sjl ¿

recor
ta

fe -ca tó lica y  ̂ laa misioiíestenviadae);^í^|
papas yi-
truiHe enllos»fundamentos^ 
trinas. Creia^-GoloA qüe: Iq estaba íát¿¿
destinado

.  \ r . % '
f e  > t

. ♦ t é

esta

Goná

que por^sus
drluná ícoiiiunicación'

» ,

: inmenso imperio j óu'

- A ,
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( 2 4 .1 )
totalidad entraría desde luego bajó el 
dominio de la Iglesia; y , como se ha
bía predi ch ó en las santas Escrituras la

' I ^

luz de la revelación resplandecería por 
los ínás apartados ángidos de la tierra.

esta sugestión con 
ágrado. Hacia siempre que la religión, 
contribuyese á sus intereses ; y habia 
visto por la conquista de Granada, que 
estender el poderío de la Iglesia era un
medio laudable de aumentar su propio^  --------------------

dominio. Según las doctrinas de aquel
S -----------. ^ 1  ^  ^  -

ípoy todas las naciones qué rehusa- 
j^qépníesar la verdad del catolicismo, 

íbi.ah S.er, justa presa de un invasori
nente, esti

más-a.,í las noticias qiiq CqJon,
le dába; acerca. de las riquezas de Man-r-.
gUÍ,):Eáthay y otrgs provincias, del graiXí
K-hatt „ que, el; deseqde sq eon^efsion, 
fli; ide ;la de 'sus; si

;  ;  ■

TO M O  I .
' i  ■ ■ , < /  ' •  , r  .  :  .  .  , , - v  , - 1

- • ; >  ? Í í í / i  i

1 6

u



ii;̂:
1 11

"If

íiliÜ
SI.

. r i i i i

s " l

■ I ' i

ii:i
"  i *  

‘ 1 • '  • 
„ 1

Vii
5ii:¡
í:;l

I - J

I  ' l  •

r i

II
i 1  . ^ i i

I  ' 
I

i r  ;

' • I  I

N !
I

f '  ' r

'II

Í  ^

1 : ,  
i . '

'  ' ' Hr "  i> '  
i i . i l

'  . r

I '

I  I .

i '“•I
. .  '

'• r  
l ' l  
i

\

,i.73

( 2 4 2 ) l - l *
.  f } M

^  V  »

:h
Isabel teniáíiias nobles motivlsifeto <1' :¡:̂ i

llenaba de so celo á la
tan grande obra

pues, i 
en las miras

I Mvi
•  •  i .  .

para-
iíegarbn eú  electo á  darle cartas

con : eás^-i^^'áy a se
liaba su ánimo visionario con
cidnes

fa
su frió  que los tesoros ató ' a  ̂
cónáagrarán abrescate del santo >Sgdífefet

1 .

•  ;  ♦ N  ♦

al ver estds' vuelos de
CIOU;̂

, qde'au#^ L  I

; que 
deseosos de em

a

,-̂ îes
tan s4

V  4 M
É ♦ /  ̂ 4 $ , 7¡
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r
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i  ^

6 bia (i)- to  que el rey y Ia reiiia pensaban 
espresioii de un entusiasmo momentaneo, 
eia eh Colon profundo y earo designio.

_ _  t  •  * 1  *  ,  .  /  .  *  f c  •  *

ESi-heelio caraicteristicD y singular y fiun - 
observado cotóo débierayuqiie 

fescaie dei santo Sepulcro fu^ uno de
f

Itfs grandes objetos de su atnbicion  ̂mer- 
[itado por aqdo el resto dê í'áu vida, y

en fisu;: testa
mento. m  to v|U^gabaí:menoá:jqu¿ como 
uria de las glandes obfas de> que el cie ̂

r f c
despues sus 
Oómô  dispensación

TI
de la

A

tí (I)' írotestd.á::vuesti;afe:
-. Jtp#;:k,gánahcfa de 'esta,mi, empicsa.ae

gastase en la conquista de Jeri^^^Ien , j  
ptestras alteza^ se rie^^
le? placía, y que sin esta feniátr aquélla
Kina.; Biaiup dé'Colórii Wivttfiktri,

{ f i - í í B i .  -i , 0 'ií.i ^cnlv' '

p

>
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He aqui,su
i.Mf Colon durante su;

, r  ?y;SUS
. ¿ del em

y stieesores
de

iierras
- ' w *

com
en su

<  ' * 4 •'■ 'ví-'Kl&k'í®

2 ^
todas

seria virey y

con 1 0 de nombrar tres canti|i 
dl(latQs^paia el;,gpMerno de cada idí|S§

para SI 
perlas, piedras preciosas, oro

é
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4 *

otro^ artfciilos de co-̂ó'iá'ávy
iríércib, de^üalquier modo quéíse obtu-^

s .  %

compra o
’O nXi

có^e.
\

^  r  1

 ̂ Qü^'élv‘ó'wlugáf~teb¡eM^ se-
I  « ^

' Jpeces de- t^das. las causa®ios i
ÍOS' a ocásiotiar el tráfi>

países ,5̂ cói  ̂
tal dé que ébgtaudé' almirante^ de- Cas4

tuviese*
.  í
t

k6ü
(ii'Sv';- Qhe>

:M1 o.i:> * y  ♦♦ Ü' i
i  ■

en
í  .  - r  • - »  i

entonces; pen>
 ̂con la 'óétaívâ  part^

/

' déítós gá'stoSpara el arm-amerito de lóŝ
, t ó es que; • de i

ibir lá octava palote de los
* ' í  '

' " í  -  ' i ' }  o  •'  '  '  í
i  V  -  - I  y  . •

^  « t

4 .  :

*esti , p̂'or la que
se

. !  V  I
gqce de una octava

parte de las 
secuencia^dé su i

, SO ' i  . en con—

.  %I?'



!  ¡

1 ^ :  '  h  I .  "

ilS:
I

| .

I  4

»1

; i . i i |

i: •'•.!/.;i4
: <| |

I

l l
• ^ , 

I • ’ t <\

"'i
*  r . ' M  

i

:  i i ui’îi.if
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niurieracionp^lsin incurrii^
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-u n a .
S 7 J  ^ f é ^ X

sobr^

0 :>
Fernando é  Isabel en la ciudad *

4  *

' . ' M

Bfev'enJít ^ega;,ó<;Uaíwíá„4 e„(ef^
0Í! defabuU de((i49ai! Sé!est90c|i)á,^‘
iNds Goa el toÍsijíí» ¡obietot «p a

i . V ,

ta del mismo mes. Por ella
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1 ♦ ^
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flónibres:;
,t¡e{npo sola á las personas
auiique ya ha perdido; su 

,nsarse uiriversalmeiite'en;Es. 
Todos los

' en a

'  j  j

: esn
s  __  ___ __

:a¿s éii; esta ocasiou Ue- ân la - firma; dé 
..pernando'y de Isatel,:= aunque lai sepa^ 

yada borana de la reiaav hieiese  ̂escMsi-i- 
.  y a m e rite  los gastos 5 y 

está' á f)OGOs que 1 1 0  

; lesífermitía establecerse; callos úue-
L o v o s  tei îtoriQS, ( i ) .  ^  ^  "  í

♦ 5 ♦ ’  '  '  *

oí) Se f̂ijb pufeifto. de Palos de Mogüer
para armar en él los ha;-

4  r -  .1 in
l r ? 1 ucia i

gájes; Jjos; ivecinpa de ^esfa •  * \

*  ^
¿ en con-

fipciíencia ' de alguna falta de conducta^ 
5 ¿  servir & la eorona por uu ano: con dos 

carabelas armadas. El 3o de abril se

.  *
V  '  •

f  1 Cliarlevoix , Hist. Sto. Domingo^
í, i, p- 79.

ÍL..SÍ4*
¿ ' i ? * * - .

^  J
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( 2 4 8 )/ 1 «A Lm. V J f
V  \  •  '  '  a '  » M

firmó una real órden, mandando a das
autoridades de^Palosf teiier dos carabe*f \ 
laŝ  prontas para\da..mar 'en ‘diez^dia5 ^̂ 
despues deTecibida da orden , y ponerks íl
Í^hín. ftnc ^___   ̂ 1 T  . • .GOI1.SUS tripulaciones;:á la disposición de
Í^ol^n 1 ^  . ' . v i *

----— -  am orío  ̂
íiado para procurarse y  armar otrodba^W;
gel. 'Las tripulaciones de los . tres ;" '
recibir el sueldo ordinario de la 
de guerra , y cuatro meses -
Tomarianjíd rumbó kjue__ _
autoridad real les mandase,
«Jnle; en tódo :̂ ,cbnÜa sola esceppíori
«jue ni él ni ellos nhabianíide-llegar:%«
san : Jorgé'de; M i d a  >.i en la;-c6 staild|| 
Guinea, ni á niiíguna délas recién ' 
cubiertas posesiones de Por’tugál. 
certificación de buena conducta^, 
da por Colon, lés isérviriá de desccxg,
su Obligación para con la corona ( i ) .  ^

Navarreté, Colee, de yiagés, í : 4 f '
w’



i j  *

se es
los monarcas á las
y personas de todos rangos y comj îciones 
dedos establecimientos marítimos de An-
dalucía, mandándoles sumiiiistrar pro-
visibnes y asistencias de todas clases, á ' 
precios equitativos, para el: armamento 
délos bageles; y se señalaron penas á 
los que causáran cualíquier impedimento. 
•No se habian de imponer derechos á 
artículos- ningunos suministrados á los
buques; y todos los procesos criminales

_ >

contra ías personas ó.propiedades de-Jos 
individuos de l^ espedicioh: débian sus-, 
penderse durante su ausencia^ y por dos 
mbses: despues de su vuelta (a ),: 
rjupUbo de aquellos favores que se gra"
bflii en el-alma,-característico de la b e-

4

de I I  ■ lé

i

(1) Id. doc. 8  y 9, ♦ s
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i  r A

fue concedido á Colon antes de su 
tida de la corte. Espidió lá reina el 8

' O

T ^ .  !

mayo una carta patente , 
su hijo Diego:, page del príncipe 
Juan, heredero aparente, con una pe 
sion para'su sustento; honor concediiJó 
splo á los hijos de las personas inas

X ̂

. ^ 1

tinguidas (i  ) .- ;
Llenos asi sus mas caros deseos , des^l 

pues de dilaciones y desengaños 7 has (̂ 
tantes para haber reducido á la desés^l
peracion á cualquier hombre prdinarió|j 
se despidió Colon de la corte en 1 2  

mayo, saliendo gozoso para Palos. Lp 
que se sienten desfallecer bajo grayfe^ 
dificultades en la prosecución de ún 
jeto grande y digno, acuérdense de 
se pasaron diez y ocho largos anos; deá^
dé que su

r  . y  ♦ ^

(1) Id, t. ilj doc. 11
f

\

■ s r ^
t  i  

'  ' ¿ ' - 1

•  •  4
’ t

,
V  \ t



( a S i )
rrt̂ fTiie se vló habilítelo para llevarle á 

5. que la mayor parte de' este tietyi.̂
pa la ‘pasó en casi desesperadas pretén- 
sionesr pobreza , negligencia y morti-

ridículo; que la primavera de su 
yida se disipó en esta lucha, y que al 
r e c ib ir  por su perseverancia la corona 
¿el éxito, tenia ya cincuenta y seis años:* 
Su ejetuplo ensenará á.los ánimos ém-;

a no ar nunca#

i y . * . '  .

I  >

r  \  ^  A CAPITULO IX. í  > J

i i-V.¡ s  ♦

f

ií •) k r  ♦ t
i - ' n í‘

S,  i  t  .  .  > ,

p r e p a r a t iv o s  p a r a  l a  ESPEDICIÓN;EN e l

^  » PUERTO DE PALOS. o  T , ;

' j  i

f r : ' . :

*  t  * ,  / i ÍJ •:
*  t

t  I
I  >  )

^  ♦ » S  ,  É

olon se presentó una vez mas á las
puertas del convento de la Rábida, pe
ro en triunfo y lleno de confianza. Le;

t/ X i  • ’

recibió , el digno guardián epu los bra— 
zos abiertos, y le tuvo de huésped ihien-̂

* v

m .  ’ ■ .
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presencia
muchos habitantes, la real orden aue--^

■ ' ''T
mandaba pohéí* á 'sü dlísposíéion dos 
rabelas, y se pi'ometió plena

O', empero,‘ a
'  ■ •  ' ■ ■ ■

■.í?ÍÍ
la naturaleza de la propuesta esped¡cÍ0 )̂ |íp 
se lleno la villa de sorpresa, y aunj I '  r '  ^

(1) Oviedo, Crónica deMas ihdilS^^ii
IV í¡, cV 5,- '' ■  ̂ v.i.nirfí

(2) Navarrece, uoiec. Ué VIages■'t r̂l, -̂i^
doc. . V ■ -V.' ; : V . Íi0 ;:í^

^  >
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l̂ pyrór.rLQS habitantes  ̂consideraban los 
-tapks ;y ; tripulaciones que  ̂se les pe-r.

îan , ,cpniO victimas que iban-á inmo
larse, a la destrucción. Los propietarios 
de los buques rehusaron prestarlos para 
|an desesperado servicio 5 y los mas au
daces marinos temblaban de aquel qui— 
jnérico crucero por los desieiads del 
Pcéano, Todas las espantosas fábulas con 
que puebla la; , ignorancia las regiones 

' pbscnras y misteriosas, se levantaron y  
apropiaron á aquellas desconocidas aguas, 
y.Girculaban entre los noticieros de Pa
los, para detener, á cualquiera que qui-
Éfies.e tomar parte en la espedicioni11

; sNadaqmede dar mayor evidencia de
]a osadía de esta empresa, qué él estre-  ̂
piQ, pavor con que la miraba una cómu-  ̂
Í^idad^varítima. que encerré én sí a l-  
garips de los más audaqesnavegantes de 
aqaél siglo. A pesar del tenor perentorio 
dcó ja, rpal orden, y de la promesa de

\
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• 'ĉi
*  - ' i  .

^ t  •

« jiif
• * ’4 h

? : ^ r ’cumphi  ̂ co^ ella que habían (lacldló¿ |  
inagistrados, se pasaron muchas <séttiá4 ' f
nas sin que nada se hubiese hecho paí¿ | 
verificarlo. El digno guardián de ía Ráli Í
bida ^vorecia á Colon con todo su 4^4:1

■ '  - . i * ' » ' . ' *

flujo y con toda su

vano; no se podía procurar b ag eltl# !
guno. , ^

,-pefo%ií::|
j . J '  ’ i  i u v

É

En vista de lo cual espidieron V . í y

■km
sobíiranos órdenes mas absolutás feñ d̂ | 3

a  : ld íS - ; . í i 'Kta de 2 0  de junio, mandando que
*  V \  ^ ^ y i J

magistrados de la costa de Andaltíóí^’l  
tornasen para este servicio ctu
buques que creyesen oportuno i pej
necientes á y- 7  ............ j
óbligasen á los patrones y tripulacionies!S|
á darse á la vela con Colón emélAümÉif f̂*̂

’ ■ *  V  4 ; :

y - . \ 7

\ • 
que sus magestades le designaseu4 jüffl

oficial de la casa real/sdliAj
i l - r '  n *á hacer obedecer esta orden- chn-̂

é

Cientos maravedises diarios todo el liCifiií®
po que estuviese ocupado en ello/éuyíá l^

.  O / i
s  ^  ^

4  ♦

I
t

« s

^ ' í l
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SÚTíia debía exigirse de los desobedién- 
tés y delineueiites, ademas de otras pe- 
n̂ s espfesadás en el mismo mandato* 

Con arreglo á esta carta obró Colon 
en Palos, y en la inmediata ciudad de 
IVióguer, mas sin resultado alguno. Rei-

4

naba la confusión en estos pueblos, se 
llenaron de altercaciones y disturbios  ̂
'pero sin efectuar cosa ninguna de con
secuencia.

*

Al fin 5 Martin Alonso Pinzón, rico 
y atrevido navegante, de quien ya se lia 
hablado, tomó personal y decidido inte
resen la espedicion. Se ignora qué con
venio formaría con Colon, én cuanto á 
su recompensa. En el testimonio dado 
muchos anos despues én el pleito entre 
don Diego, el íiijo de Colon, y la coro
na , se afirmó por' muchos testigos, que 
Pinzón y él debían partir las ganancias;

\ ) r

pero están las declaraciones de este pléi- 
tt) tan llenas de contradictorias y pal'-

^ I
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'  •  ‘1■My' ■ ■̂>‘'1
■ ' - - j ' í

• ̂ ;vy
pablen falsedades, que es difícil desculírir íí 
la prpporcioú de verdad que pudieídíií:lí 
haber contenido. Como de la ŝpediciqli  ̂  ̂fj
no resultarou ganancias inmediata^  ̂ ^ 6

hubo despues reclamaciones. Lo, ci#th 
eŝ  que la asistencia de Pinzón fue Opp|̂  ®| 
tuna y eficacísima 5 y muchos testig^:^i? 9  

convienen en asegurar, que sin ella hfiS
biera sido imposible armar la espedid/ 
cion. El y su hermano Vicente^Y^n^H;

: ¿

i

a

Pinzón, también hábil y arrojado náyéStí
gante, y muy distinguido despueis  ̂íií|g;

u .

* ♦ /  j  I

'm

man y marineros a su aisposic
Estaban ademas TelacióHádos cbn miiSil
chos de los marítimos habitantes deP^]|Í^| 
y !de Mogueri j y ; egercian grande; in;$üÍIÍ
jo en todas, las cercanías. .Se su p o n e 'íj^n̂i
suministraron á Colon; fondos para 
tisíacer ;Ia ocíala parte del coste que ê î|

com a
bien le;dierón, á lo rpeUos, unQ;^  ̂Jd¿;r^

ues 4

y
- T í r

m
^ /

i 4

s ^ 1:

*  ^

i

.  (*  K
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(a S 7 )
empleo y parte en la es~ 

pedición. Su ejemplo tuvo maravilloso 
efecto:, é indujo á muchos parientes y  

.amigas á embarcarse; asi que por :̂ us 
esfuerzos, un mes despues de haberse 
empeñado en la empresa, ya estaban 
los bageles prontos para darse á la ve- 
la (i) .

Despues de las grandes dificultades 
^mestaspor varias cortes al armamento 
de esta espedicion, sorprende ver cuán 
inoonsiderable era lo que se requería. 
Es evidente que redujo Colon sus de
mandas á los mas estrechos límites, te
meroso de quedos muchos gastos le fue- 
sen un impedimento. Tres bageles jie  ̂
queños parece que era todo lo que h a-

líos ligeras barcas^
llamadas, carabelas , no superiores á los

♦ 4 '  J  T

(1 ) ,Declaración de- Arias :Perez eh
el pleito. :

TOMO j .

.  .  ^  J / < • N

7
4

\

f e ; - :
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buques de rio y costas de nuestro tleiur-
- * f >

X i

♦ 1
>  '

pd. Eu las estampas y pinturas antiguas.
r  i t

-  i  ' z  '

f ' V .

hay aun representaciones de esta claáe:
V ' ^

t i f ¿

> •  i  <1

de bageles ( i ) . Están abiertos y sin cu¿
♦ 1

I

■m' i

bierta, altos de proa y popa, con'castÍTrJ^
Ilíos y cámaras para el uso de la tripulan

m
m

cion. Pedro Mái^tir, el docta- contempoí:
im

. i

ráneo de Colon, dice que solo uno
^  1 1r /  J

X f

■ A V I

los tres buques tenia cubierta (a). La i  »
r j v j
?  f

pequenez de los cascos la consideraba Go|í;:  <  I  i

• V j . V , í

lón como una ventaja para los “viages dé j Vi
' ’ i i

’ U ' f
Í 9 / ^

♦ r C *

descubrimientos, porque podia con clips ¿i . n . .

i  ̂  I

i ' i -  ■

acercarse á las playas, y entrar por 'rips • - « í j

¿ í f' • ' i .

. - . ' t i

y puertos someros. En su tercer viagép• v > :
i  ' >  í * ;

■ i

al-costear el golfo de Paria se
del tamaño de sus barcos, que tenian ea5-.’̂
si cien toneladas^ Pero que se empreíif|ijt

l:XM

diesen: tan: largas y peligrosas riavégtó ĵSs
.♦ *avv ili

^  ' y

é

- A
I ' .

/ A

»  . V - ;  V '  * *  
• ; ' >  - ' * e

■ i í

Á  C

*

(1) Vease en las Ilustraciones el ártiV
B a g e l e s  d e  G oed n í '

'7ír

' U

; s
r -

'  y  •

i  '

í ' i \ . m
♦ s

Pedro Mártirj décad. i, h'2,A;
h'Al

v > n

i t v i

I

^  l  ^ K
y  y^ í

V s

. ' ^ V
i  l i

I ^ >rí
$ . 4 \ X Í

.  .  V i
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(= 5̂ 9 )
piones por Ignotos mares en bageles des
cubiertos , y que sobrevivieran á Jas vio
lentas tenipestades en qiie se habian de 
ver cpn frecuencia envueltos', es ujia de

%  circunstancias estraordinarias de es-
tos atrevidos .viag-es*' . O
. . Mientras se armaban los bageles, si- 
gpieron presentándose nuevas y conti
nuas dificultades. Uno á lo menos de 
los íres baques, llamado, la Pinta, con
,sn patrón y: gente, habia sido forzado
por los magistrados á tomar parte en la

, según la arbitraria orden de 
los rej'es; y puede presentarse como 
egemplo de la autoriditd despótica que 
sé egercia en aquellos tiempos sobre el
comercio, que se obligase así á entrar 
con vidas y haciendas personas respe
tables, en lo que Ies parecia á ellos una

erada empresa; Los prdpie-
t̂aHos de este bagel  ̂ Gómez Rasccín y 
Cristóbal Quintero, mostraron la ma-



(a&p)
yor repugnanda al vi a ge 
parte activa én ciertas 
ocurrieron ( i ) .  Se habiañ 
gido de'leva varios nrárineíos de

a(2 íj
> •  I - i  .

otros estos y Süs'
gos pusieron toda clase de obstáPu^ f̂':| 
■para retardar ó inipedir el dage; 
calafates trabaiabán descuidada e iM>vi

♦ 1 1 J

n si seíi*̂ ?̂
9

perfectamente; y Se 
obligaba á enipezár de niievo ( 2 ) ;íá 
líos marineros que se al;¡ct̂ '¿í&%
como voluntarios, se

au aiisi '̂pM
S ' í  V  1^1

mtiei‘dn'̂ í̂dra

( I .

SU propia osadía, ó se dejaron 
de sus amigos, y quisierob ‘retractarssjlí  ̂
otros se desertaban y escondián; 
tenia que egecutarsé por medio de 
rnás asneras y ' arbitrarias niedida^^WV^

. 'Ví-yv-iy-vy®

( 1 ) DÍ£ffio de Colon,, N^víirretí? ,,,^  ̂
p. A, —  Hist. del Almirante, c.,15.;

(2) Las-Gasas ,-Híst.  ̂ Infl. 1, i,'c ; V ••ivii
MS, k s C ¿ , ' v /  i  * ! U ■í'

• • 1 *  - . i 1
% > a

. . ,  J-,

" - i : .
f

t í

C y i

i  i -  

• >
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( af i l )
(¡pntrá el torrente de la oposición y preo-

Al íiri , para princi '̂)ios de agosto 
todas las. dificultades .estaban vencidas, 
y los buques prontos para darse á. la ve
la. El mayor, espresaniente preparado 
para el viage y con cubierta , se llama
ba la santa María: en él levantó su pa-r 
belloa Colon, El segundo, llainadp la 
JPjn.ta,- Ip. mandaba Martin Aloiiso Pin— 
2:pn 5 ítcompanado por su hermano Eran- 
cisco Martin, como piloto. El tercero, 
dicho la JXina, tenia velas,latinas, y lo 
^qandabá el tercer hermai^o Yicente/Ya- 
líez Pinzón. Habia otros tres pilotos: 
Sancho .Ruiz, Pedro Alonso Niño, y 
Bartolomé Roldan. Rodrigo Sánchez de 
Segovia era inspector general de la ar
enada, y y Diego de Arana, natural de 
Córdoba , su alguacil mayor. Rodrigo 
de Escobar iba de escribano real, fun—
cionario que debe en las escuadras de la

/

i
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i
1 1

•  ,  '<
^ 4

corona tomar, nota auténtica de tod^a
las ti’ansacciones. También iban un niea

.  4̂
»»

_  > 

dico y un cirujano, con varios avéntu- I

reros particulares , algunos y
• v ;

a :
« L

noventa marineros: en
^ I

veinte personas ( i ) .
ciento y •4Üh  '. . ' V '

•  ' L * .  

\ : í

:;S
Antes de emprender el viage, sáéo V';! 

Colon del convento dé la Rábida á sü '. ^í
\  »

.  -h4
hijo Diego, y lo puso bajo él cuidado d¿ V'f

^ I  *  i *  ^  ^

Jliaii Ródrigüez Cabezudo', vecino dé  ̂
Moguer, y de'Martín Sáriéhéz, eclésiá̂ !̂ ^̂ |
tico déTa mísniá villa ( 2 ), probableménili' '  ̂
te para que ''i— báuiriese un conoció

•  f  ^ ^ ^

miento Rél niuiído antes de ériviarld^P-^
-  '  VmíV'M*  • A  *  \la corte.

Estando la escuadra proúta párá d aíí
• • '  • - '  *  '  '  • • '  . ' • ; > • > .  j V -

•  t . .  ■ /  •  .  '  /  .  l í  í  ! •  '  . . ' « - ' i

*  ^  V •  ^ T
• .

.  t i

* ’  •  ^ r ' í

^  ^  ^  V  ^ m S I
. 1  <  ^ \ > t *

*  r  s ^ . O ' i

(1) Cliarlevoix , Hist. Stó. Domingo.,
1. i. — Muñoz, HIst. Pí. Mundo,d. ii. y /¡j

(2 ) Declaración de Juan Rodríguez^;# 
Cabezudo en el pleito entre don lÍiego{:yf 
Colon y el fiscal. ♦ / í

’ - ' v / .

\

« í '

A l

t  X
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se á la vela, Colon, poseído de la so
lemnidad de su empresa, se confesó con
fray Juan Perez, y recibió la sagrada
Comunión. Sus oficiales y tripulaciones
siguieron sií ejemplo, y entraron en la
empresa llenos de santo temor, y con
jas mas devotas ó imponentes ceremo
nias, encomendándose á la guia y espe
cial amparo de los cielos. Una profunda

s

-tristeza se difundió por Palos.á su par^
iida y;p;orque todos teniam algún parient
te ó aiinigp en la . flota,- Los ánihios;de 
Jos marineros, j a  deprimidos por tel
.biiedoj íse ,angustiaron itiaS' aun por la
j^fliccipn ; de > loŝ  que ; quedaban en las

i^de ellos-con lár
s, y obscuros pre^

fi.fentiinien;tos de que jamas vblveriaii á
/  1t>̂ er a rostros.

4  f
!  ) '  \

^  1

f  S  , V- r
4

\
V  ^  r  >  • * 9  *

C
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ra viernes,
la ñian^na temprano cuando se dióí G<JÍ¿M 

a

zos
por

enfrente de la
dé Huelva V'póniendo la proá al
oeste 5 en

^ \
♦ s i

« , T  v s ^

L *

• r  . ‘  i r d•-'V
. ‘  V, . :  a A

rias , desde donde pensaba navegar^ Viáí 'n|
recta al occidente. Principió ün ;diárí6 ;

•*. . 1

f
regular de este viaje, para la inspección

: i ' m

de lo  ̂ soberanos, con un pomposo pró-^ l̂
logo, en que, como siguej espresaba los £ i  •

*  . í )

'  ' i '  ‘  •  r  >

'  .  \
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( a 6 S)
motivos y razones que le indujeron á
en trar en aquella espedicion,
t

, . ; In  nomine N. Jesu—ChristU 
p orqu e, cristianisimos m uy a lto s , y  
.jyiuy escelentes y y  m uy poderosos prin 
cipes rey  y  reina d e  las E spañ as y  d e  
las islas d e  la  m a r , nuestros señores, 
este presente año d e  1 4 9 ^? despues d e  
^méstrds a ltezas haber d a d o  f in  á  la  
gu erra  i^e los moros que reinaban en  
f iu r o p a , y  haber acabad o  la  gu erra  
eñda muy g ran d e ciu dad  d e  G ran ad a , 
^adonde este presente año á  dos d ias  
d e l  nies d e  enero p or  fu e r z a  d e  ajamas 
'^nde'poner las banderas reales d e  ’vues^

s

tras a ltezas en las torres d e  A l f  am-r- 
d)va i que es la  fo r t a le z a  d e  la  d ich a  

\ 'ciudad , y  'iñde salir a l  rey  moro á  las 
-puertas d e  la  c iu d a d , y  besar las rea--
fss'tríanos d e  ‘vuestras a ltezas y .  d e l

\

^principe mi señor, y  luego en aquel p re -  
\Sente mes p o r  la  in form ación  que y o

\  .  4

f - . * .  /

><

.

J  .

\

■í
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( 2 6 6 )
h ab ia  dad ;0 á  •v\iestras ¿altezas d e las
tierras d e In d ias , y  d e  un prin cipe que 'íí'
es llam ado gran  K h an , que quiere de^ ♦ <A¿ ' i

cir en nuestro rom ance rey  d e  los réí- ;iT
- r í

y e s , como muchas Deces é l  y  sus anter̂ '̂ ‘M
cesares hablan enoiado d  Rom a á  p ed ir  %

* I  r

,doctóres en nuestra santa f e , p órqu el^  f
f*

enseñasen en e l la , y  que nunca e l santo É
1

p a d r e  le había  p rov eíd o , y  se perd ían  M
tantos s creyendo en

en  si sectas d e  perddcndhf f^
mUestvas a lt e z a s , como católicos cristm^ ^̂
n os.y  prin cipes am adores d e  . la  sa lw f ,>fá

■ ' M . ñ í í

f e  cristiana y  acrecen tadores d e  éf.yv̂ y ,:m
y  enemigos d e  la  secta d e
'de todas idolatriás y  h ereg ias , pemdér^i^ 
ron d e  énviarme á  mi Cristóbal Golorrééf^
las d ichas p a r tid a s  d e  Ir id ia , pardniór f^
los dichos prin cipes y  los pueblos y  tiéj^f M

t  % m
ras, y  la  disposición d e  ellas y  d e iodi^ f l

♦ I

y  la  m anera que se p u d iera  tener
la  conversión d e  ellas d  nuestra santd í

1 ^ . 1  r  \  K
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( 2 6 7 )
f e ;  y  ordenaron que y o  no fu e s e 'p o r  
tierra  a l  oriente  ̂ p o r  donde se cos^

p or  e l caminotumbra d e
d é  occidente , p or  don de hasta  hoy  no 
sabemos p o r  cierta f e  que h a y a  pasa-- 
do nadie. A si que , despues d é  haber  
echado fu e r a  todos los ju d ío s  d e  todos 
qmestros reinos y  señoríos , en e l mismo 
‘mes d e  enero m andaron muestras álte-~
zas á  mi que coñ a rm ad a  suficiente me

^  \

fu ese  d  las d ichas p a r tid a s  d e  India^ 
y  p a r a  ello me hicieron g ra n d és ‘ mer-^

4

c%des \ y  me ennoblecieron qué; d en de
e D on ,‘y fu é~ ‘ 

sé Almirante m ayór d e  la  m ar O céana, 
^é'^disorey y  gobernador ' p erpétu o d e  
todas las islas y  tierra  f ir m e  '‘que y o  
' descubriese y  g an ase , y  d e  aqu i ade-- 
Idnte se descubriesen y  ganasen  en la  
mdr Océana , y  asi sucediese mi hijo

A

' thayor \ y  dsi d e  g ra d o  en g ra d o  p a r a  
siempre ja m a s  ;  y  p a r t í y o  d e  la  ciu^

en o ine

♦ t

á .  '
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( 2 6 8 ) \  ’>

> '

d-ad d e  G ran ada d  doce d ias d e i
> l  * .

♦ n■ ■ t
•  - r . e *

-  ' 4 =

d e  m ayo d e i hiesino año d e  1 . 4 9 2  en sd ,̂ Í|
¿tííZo; ajine d  la  añila d e P a los , :que.es.^^:-^/ ' 'ilV
yu ertó d e m ar , adon de  «r//¿e :||
navios m uy aptos p a r a  sem ejante
cho ; r  p arti d e ld ich op u erton m j.^ ap ^  .^

/

tecido d e tnuy mué nos maMemnmn0$^}M
*  '  .  *  »  - ' í V ®-  -  .  *

y  d e  m ucha gente d e  la  m ar , d jy ey -^
_  ^  ^ ♦ ¡ 1  ♦

d iá s  d e l mes d e  agosto d e l dicho^ -dM:M
en  un ojiernes , antes d e  la  ^aUdu
■sól con m edia horci,.,.y Uéve e l panpM M  
d e  las-.islas d e  C anaria depm estraiídffiffM  
■tezas, que son eré la  d ich a  m ar O c(ím §pM

J .  i  '  '  .  * •  *  A  * > J . r

—  « o .  •  »  V ' . ’ ■' >!  ■ v X j

p a r a  d e a llí to rn a r .^  d e r ro ta y  j . . p p ^ ^  
y eg ard an to  que JO Uegas:e á .la s-In d .id y m
Y, d a r  la a  d e im estras a lteza
á  apnellos p r in c ip es , y
4isi m eJiab ian  m an dado ly -p n m r-ed jy M

■ ■ ' ' . ' í p

.pensé d e  escribir todo ■ este :v iage .jn0 ¡y^
^ ^  * í u

d e  d ia  en d ia ,  túdnXlú^M
'  • I  ♦'  / / y

y¡ue JO  hiciese j  r iese  j  p asase  ,
-inas ad elan te so rerd . También, s e ñ q y 0 §

' I  i  '  . * u
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■principes , a llen d e d escr ib ir  ca d a  no^
ch e lo que eV d ia  p a sa r e  , f  e l  d ia  lo 
qué la  noch e n a v e g a r e ,  t en g o  p rop ósi
to d e  h a ce r  ca r ta  nueva d e  n a v ega r , 
en lá cu a l s itu a ré  tod a  la m ar p  tierra s  
d e l mar O céano en  sus p rop io s lu g a r e s  
-debajo^ s u ‘Viento ; f  mas com pon er un 
libro j y  p on er  todo p o r  é l  sep ie ja n te  

■ p in tu ra , p o r  la titud  d e l equinociaU  
j  lon gitu d  d e l  o c c id en te  , y  sobre tod o  
cum ple m ucho c[ue j o  o lv id e e l  sueño, 
y  tien te m ucho e l  n a v ega r , p orqu e asi 
cum ple y la s cua les serán  g r a n  traba--

Asi están formal y espresamente es-
'  I  '  '

.pilcados por Colon los objetos de este 
éstraordinario viage. Los hechos mate
riales que quedan de su diario, se hálla-

*  *  i ♦ I A ^

i  í  }  l *  ,

■ }  ’ (iy ■ Nayarréte , Colección de Viajes,
t. 1, "1.

\ \
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( 2 7 0 )
\  . A '

i  V

ráli incorporados ,en la presente obra (i\
Como guia para su navegación, habia
dispuesto un mapa ó carta por el que Xe I  r i :

♦ •

.  •  , V *

mandó Pablo Toscanelli, aunque cofl
algunas mejoras. Ninguno de los :dq§ Y i /

,

existe y a ; perp el globo ó planisferip
, * , > Nconcluido por Martin Behem el misníq’

ano del primer viaje del AlmirantCy® ' 4
'  . h á

(1) Béclentemente' se ba descubierta 
y publicado en la colección del señqr'Wl 
Navarrete un estracto de este diario lí¿i?rl|
cbo por Las-Gasas. Muchos pasages ĉtéí)'Í|
el los bahía ya su autor insertado en íá S; íí
• ■ V A  '  M  • »  ~m ^  ^  ^  *  í  i , ' " : -

Historia de las Indias, y Fernando CoÍbnS;ft
usp copiosamente el diario prigiua|.eu ;̂ ;̂':|| 
de su padre. En la prespnte descripqjqp̂ ^̂ '̂l 
del primer viage se ba servido el autor 1 
del diario contenido en la obra del sê 1 S  : V

ñor Navarrete, de la historia manuscrita,
♦ ♦ i  ♦ ♦ ♦

. 6
«  j  j

•  ̂  1

de Las^Casas, de la de las indias? pori vl 
H errera, de la vida del Almirante pqr

u
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A

conserva aun , y nos da una idea de
jo que seria la carta de Colon. Se repre
sentan en él las costas de Europa y de 
Africa , desde el sur de Irlanda al fin de
Guinea; y opuestas á ellas, al otro lado

«  ♦

del Atlántico , las estremidades del Asia, 
ó como se decia entonces de la India. 
Entre ellas está puesta la isla de Cipan- 
go (el Japón)-,, que según Marco Polo 
distaba mil y quinientas millas dé la 
costa asiática. Colon avanzaba esta isla

I . su hijo, de la Crónica de las Indias por 
Oviedo, de la Historia manuscrita de-

4

Fernando e' Isabel por Andrés Bernal-. 
dez, cura dé los Palacios , y de las car- 
tás y décadas del Océano por Pedro Már
tir;, todos los que, escepto Herrera, fue
ron contemporáneos y conocidos de Co
lon. Estas son las autoridades principales 
que se han consultado, aunque también 
Se han obtenido algunas noticias jpor 
otros conductos.

u  i
k : i

/
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s
?

*  •  V

-II
eii sus cómputos unas mJI leguas dewV'l

__________________________________ '  1  .  w  •  1  •  ■ :  .

' ' T M

\

mgsiado hacia el oriente; suf)onia qu^| 
estuviese en la situación de Ia Flori 
( i ) ,  y que fuese la primera tierra que0  

descubijiria. El gozo de Colon, al verŝ ,̂ ;S 
despues de tantos aííos deburladas; e sp e ií  
panzas, ya entregado á su grande eui-^M 
presa, hubiera,sido mayor, si no de;sconÍ(|| 
fiai'a de la resolución y perseverancia c{̂  | 
las tripulaciones. Mientras permaneciesefcl

m  —  ’

cerca de Europa, era de temer que.í
T i

y\\y¿
I* ♦j . *

^  f \  ♦•V i

un instante de arrepentimiento y alar^á
1 v j  J

ma rehusasen unánimemente proseguir ¿í| | 
viage, y se empeñasen en volver á És 
paña. Varios síntomas aparecieron des(Í|

' - • " ' ü i ' ' - ' ' ' - '

j m Éjustificaban sus aprehensio^l 
nes. Al tercer dia hizo la

í  > Pinta. se%|§
pidiendo socorro; el timón se le

‘ ' >í t;

(1) Maíte-Brun j Geog,
t. ii, p/283.

' . V .
w *  • .1 T

» p  .  w *

universelfeSI
t  * <
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✓ • 
k I

^ \  \
>

t

t '  /
}  •  ¿

Qüifitero j pará inutilizar el bágel, y hár->; 
cerl(S’<péddr atras. Ya Suba dicho <jue 
iedés'lt

de . una real orden.

Mintió esta óciirreíi'eia, que Je
' lu ayeres para éu

0 élátrt^ae parte de tina chüsrpa, cuyos
contra ^uu vó^...

♦ *  ■  V

i de dudas y; niáíói

'  I  jéti a critico monieiito del ater-
á la rebelión ^vy

É--teitteranieiite el objeto de -la
emjiresa
fiO'.

•  %

f  J

(

á la ^ rsazón un viento,
a socorrer á la Pinta sin arries-^

ĝfár' su propio
s  r

% 4

. Afortunadainenlé
Martin AlonsbPinzón el ave^

TOMO I . 18

\

p  y

.  '

y

y
u  tdj
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mai'íttero

» ■  r - '

 ̂Ur:̂  w r"? g . * ¿

•■ ' .  . - T .

. *  > i  A

este es
dos se

 ̂«ra ina
nuevo al otro ,̂ ¡á̂

-4!!
' f l  I Q  ,  J W - - ' -  ’ ‘i

tuvieron qî e .4:

;  /  '•

rarse^ V

V .  ■ ! - . ' • ■ . ' ^ i i

J  .  i
Esta averifi de la Pinta , .y  ;̂ f̂ ĥ|tee¿ |
• '  * ^  • * u l  ' ' - . ó v

llfl: r rj‘ia
rapte á tocar ,en

si podia., rccpiplazarla.
au:

los pilotos de la escuadra eran de
.  9 V

/nion diferente,, E I  resultado, 
superioridad eil hacer k s , nbseryacip^|

*  ^ t < i

L. *

rias el dia 6  por 1 a mañana
, Mas de ires semanas se

en las islas, tratando en vano,de procul
. _ .  • 4 i* ' ' ' I

y  I  i O
^  : Tñ•  < 4 ♦ e l
. .  K f ^ r

rar otro bagel. Al fm se viepn c
:  ' Í . W

dos.á hacerle un timón npevo á la Eiai||
. V

>X

4 4

- U ' .

i  ' ^ í V -

f  I
.  •  i ,'•A/>

j.* 'i * . :
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I

;ta,;y á: reparai-la Jo mejor, .'qué se nudo
. ' 1 f V V  ' » « ^.«ara 'el 'viagc;

i' 'ser,:
s de rla Ni^

.j,s€fguiri
con anas sée’

otros .Imqnés. o/v;
>.entre lí

'O pÍQo /de= arrojar de
«í voluminosas dlamasí-^ ;encendído hu^ 
-rno; El efuipage^óJbservó. aterrado aque-

. a-espan*.
larse de cualquier féniméno. estraordi* 
nano, y á convertirlo en ^desastrosos
agüeros. Colon tuvo suficiente dificuír^^ '
efií^diS^r-ki miMd i''teSpficíindoles fias 
üádáaá')!atúrales de lós fuegos'Vóléknifcó^
,V> ’ P ' i r r i J r t -  r '.f; I/ , 'A r - . U . . ; r v —

y verificando sus doctíWdS con ditas del
I, r r> .ít?; •*: *1' :'j .;í | , ' ,\ o /n . •. «

.Etna y otros volcanes bien conócidos "

t e  « e s , í
1 1  /  s  ^ .(romera.

■ visto, tres earai-
. * 1 1  \  •  ^  '  j  ' j  *  .

Ilesas cruza ■a de la
> I . Í .  ,

t

> \

1
.  I

^ 5 .

b'i-
l * L  % i

/

X

/
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isla • Gon \ según se

\algun:: estratagema de parte

•  I t  4̂ ^

■y.-no:;perri.|
en darse á la; vela ,- ans^sd,;^

V no fuese que al^
guu inesperado^ acontecimiento ;

' ■  ̂ ' tan>ominosos(OTsp ;̂|
t  .  1r

C1 OS
} .  ' . i i -•’i ? > t i Saí'a»

A  > X  \

\

9  - 4  '

. • •  \ rM O V if^
J t  •

'  . 1

: l 4 J

•V •
^ e  ^  *  l » • » e

f '  f  <  f

le un heroe p^ríectó, liizq

i
alteraciones'cie los hechos en 
__  V rnifi ha servicio aavaqne de .él escribió, y que ha seryi^ d?l|

sucesivos V, x,>vwar c.ir/,uí.- ene "r̂ YrM

'gídos á lo  ̂ españoles que 
, quiso dar nuevo

^  r  ♦

ñas de su

í;r>íüal)S

dre  ̂ que por ; / . V * îrd̂ 'íító
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^ •
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/ GAPITUEO II

I  ^  >

COÎ TIN ÜACION DEL VI AGE» VAIUACION
*

de la DE MAUEAU.
\ f  >

r /
♦ f  ' [ 1 4 9 2 .]

* s jV l  amanecer dei 6  de setiembre se
>

¿16 CoIoiT á Ia vela , salló de la isla de
•  i  ^  <

]a'Gomera, y entró por primei'a vez en

a '

t

• I
T .  \

- V .  :t
*  ♦ V ,

4 *

r

 ̂ •  1

*  '  t

cesitan de este resplandor postizo para
\  #  I

• I 4  N ♦ •

ser las mas brillantes q̂ ue los fastos tno", 
d e m o s  encierran. Si descontentaba la, 
enipresa de Colon á los n^iarinerosj no 
era por su éxito dudoso , ni por los peli- 

,gro5  y misterios que la envolvían, tanto 
pomo por no conocer al Alpiirante, y

I ,  • /  ,  • .  .

ip o r  repugnarles ir á las órdenes de na 
estraño con quien no tenían relación al-,

* i

guná, ni aun la de ser compatriotas. Por
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:>íh

•3,-<Í
•  • r : á l4 ^ 7  \

la región de loa descubrimientos^
\ V -*®\ f

diéndose de las islas frooterizas del ab^
■m

> .  i ‘ . ' i

• •  '  •  t W i

'  '  l'Ptiguo mundo, y tomando el rumbo deL |. : V «¥J
;  > )

V

^  1  /
 ̂ t r  \

1  / 1  ^
«  t

< •  e !

( • ■ í i a

lo demás, había; años y dice Ortiz de Zu^ ii-
i  *  '  *  :  '  .  '  i *

niga, en el de 1475 de sus anales,, 
desde lo^ puertos d e AndakccCa se fre^
cuentaha namgaéíon d  ías costas d e jé¡friC^

* -̂ k V

i  -'f
■ ‘ ' T í  . ; ^ r i í

cay- (turnea. En el de 1436 partid pa|;̂  í
ir por mar al rio del oro Jaime Ferrer.^ '%

:  .  1  -.  I f u .

según consta de su Atlas catalan det' si '̂;;':^
I

glo XP̂ \y recientemente bailado en Paris^';;i
^  % 4 *  *  '*

eb la biblidteéa del rey. Y  én él año> • I 
de 1 2 13 ya vemos un escelcnte ntaeslra ^
arquiiecto de Granada, edifioando el pá>&-v^
lacio del soberana de Tombuta en las; in¿;
luediapiones dél Niger. La pericia y cpn.í̂ ' 'i'j| 
sumada practica en la navegaciou^de :j

• '  .  • I* •  J  ,  ,  ♦ '  *  \  t í k

*  '  ' - í ’ A ' V  t  ■ 'iñ

' . . W

habitantes dé Palos ,  Moguer, Huelvá l̂o 
*;ya!nante y demas ppertós de Andalp# -^
cía , hace dudoso'el aserto de Fepnabdb '̂ í l

n y qiié'adopta el señor Irvingi - ►•4|
•  s á

/
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' >• o por las aguas
derAtknticb. Péro detuvo tres dias iihá
Drofunda calma á los bágeles cerca die 
l .

y  «

t  i

t

<<

«  \  

4

\ .

. V

/

que sé espántase la génté al ver el vol
can de Tenerife; tanto maSj cuanto qué. 
desdé í 2 B2  frecuentaban dos márinéros 
españoles las mares de Sicilia , como es
tados del rey de Aragón^ y por tener fac
torías en lá misma isla. Una real ce'dii-

^  f 4 4 • *

la , existente en el archivo; de Simancás, 
confirmando á 'Gulllérino de Ga&aus la 
dónacioui hecha á su padre Alfonso dé 
Casaus en 2 9  de Agosto de 1420, del S e - ,  

Tihrío de las islas de Canariá, conviene, d
'  I  ̂ ♦

saber : M id a  de la  gran Canária ̂  e la  
isla de Tenerife  ̂ qu& 'siíeleri llam ar del 
infierno\y é  da isla dé Gomera & c., prue:  ̂
ba qué p^fa él año de 1493 yá debían los 
'and'alúéés estar familiarizados cOU' los 
vóléanes ,miáxime' hahiendo, visto otros

3 én varias Islas de lasin en

/
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;tíéría. Impacientaba esta i

'  *  *  V

inanera al Almirante, que 
iiiternarsé del todo en el Océano 
de la vista de costas y velas, que ■en la;ví| 
pura atmósfera de aquellas latitudes 
pueden descubrirse á inmensa ¡ cía»’ , ' • ■ 
El. domingo siguiente,. ^ de setienibr^
muy de manana, yieron á Ferro;,

• " t  ^  .
,  1 1 ’ ’  ^

’ V

V

s  I  •  t

» t  :  ^ I • i

V  . ♦  J

-  '  . . ' ú m

c

s  ^

costa de Ñapóles, vendó con Rui 
zalez de Glavijo en embajada para el gran

inamente, el mismo AI  ̂ ' ^:Tam
mirante espresa ,en su,diario, que :'pfero/í :̂ í|̂  
salii' gran: Jieega de la  sierra de dt ú7« ,̂ e i
'jTenenfej Oue. es muy alta m  gran ;rnwie^ ' 
r a ;  j  liada dlGed,el espanto de los ibai> í̂ v 
ñeros , ñi^de sus^ospUcaciónes para traut, ' '  U V r ^ ;

.  •  ' i i
i  \  '  \ 'quillí^arlos. Los qne deseen y;er mas. oq̂

piosas ilnstraciónessobreostepuota, puéJi
' '  *  '  '  I' ■i  ¡  \  I  • r  ♦

den consultar la eoleceion del,señor cle'̂
r  '  • v<  *. k <: í  T  •  ̂^  .  I j ,  í r  * , '  :  i

Navarrete, t. 3, obseryaidones sobrejda^
probanzas &c/ (JSo^cí d el tn • /  '0**

X . '

\

i

.  * . *  ; . í

< 9
♦
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i  **

Je las isks.Csnariaa á unas nueve leguas
C %  *  *  *  A  **

i  / I I . *  * 1  1  1 1 -  « ! •  .¿P elloá. Alii era adonde se habian divi-
^ado lasxarnbelas portugus^s • y p^r Io
tanto se bailaban en la vecindad misma

^  I  ^

peligro. Afortunadamente se levan
^  *

tó con el sol una brisá favorable, se lie-
j  ^ ^  "

pat’on las velas, y. en. el discurso deí dia
*  W  ^

desaparecieron gradualmente del hori—
.  «  I

zonte las aburas .de. Ferro.
.  (

Al perder de:vista esta última señal
.  ♦ ♦

de tierra desfallecieron los corazones
✓

dé los marineros. Parecía que literal—
xnente se despedían del mundo. Detras

a cuanto, es caro al pecho huma—

Ino: familia, amigos , la vida
misma, delante todo era caos, peligros
y misterio. En  la turbación de aquel
momento terrible desesperaban muchos
do vólver jana^s á sus bogares. Los mas
valientes derramaban lágrimas y rom—
pjap en lamentos y sollozos. El Almiran-

'.!
/iq: se esforzó en mitigar su .angustia por

,\
1

r  ^ 4  ♦ *

Í X > * ¿ s ^

/

\
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i

todos
A *

, y en inspif•  ) * !'v

propias g
la

loriosas anticipaclohés. Les deS*
«  ♦ /

"nificencia de dosO
’  V

• ^  *  % t *

mar.m^
• .  s

i S

dio, cargadas de oro y 
sas ‘‘ la regibii de Mangiii y

ras preció^;

spS ciudádes de sili par: o

É
.  i x Í 4

cou'-;?f 
y es'-;̂ " , f  *

pleiidor/Les prbmetia tíéiras y riquéí2i
V $

zas, y cuanto puede despertar la codK >
bla, 'ó ííiflamar la itnagmacidil; ni eran v St- •• V. K-'í-í' .; •'fiestos ófrecimientos engánbsós en el dfí^ '
támen de que creía

^ /

Dio órdenes á los córrianí • X ;

los otros buques para que, éU el caso\db: 5d|
/

algún contiü
' ':VÍ̂
■ M4 :

separarse por
nUaséu el rumbo occidental directo^ y
deSpues de navegar sete'ciéUtas .leguâ sf
sé mantuviesen á la capá de

-  « v i
i  \

noche basta por las rüánánás, pórquíi
á á distáneia espera 4 I con

í . - r í f

mánte encoiitrár tierra. En' él' éntretári^ y-Hk
V>/v

: v { t

« j  f ,

.  . ' < á

\
&

'  . i . -

í ’V̂i:
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íl J'' ’ í.fó, cóttió ’le pareció

á la ^

» ^  \
^  r

. % i »  1 1 1 '  ^ ói )

diéh<̂  J y el térrdf de*
lós mariáérds crecériá cdá él au'ñiéntó''

c  I

yd espacio 1

país, empezó tur estra;^ag‘'éttia‘*que contí;^
nuó todóiél viágeV LlievaM padema^*itep

*  '  *   ̂ •

uno histó'rico én í^ué' 
ariot^ba el verdadero progréso del barco, 
y que tenia .  ,

ñ o .

para su propio’
< ^ f  / .a '  < A  " r  '  t• sus^

tr^ja di'ariánientel alguna^'leguas de las
navega t ' T, para

s igndraséb’la dis-̂ ^
tan cía a que se .ban de Es
paña (i)... , /

i  r i  ♦ '  t  ’

♦ I

\

I  .

\

(í) Se ba dicho sin fundamento., qíie 
llevaba Golon dos diariés ‘pero' úo era' 

.■más que en el cálculo- dê  lás dfkadéiá's  ̂
én lo que engañaba la tripiilaéioñ.'SuC  ̂
diario verdadero era del todo-prié-ád'ó

*  t

i  "

I i

" • . í >  

^ / 1
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I  I •e, comoja deato

tías ál •;.'3'

eticontraron <uri.
. - 'V ' U  ' '

se ĉonocia •
• í  I .

en

de mástil , que 
estado mucho'tiempo

ciento

■.tú

o’e ,  ,eŝ
á cuanto1 es-,

citar- su miedo ó sus êsperanzas, miró, 
epu dolorosa yistacste

•  f

y/t*\

flotando á la ■' y $

mares
;r; í El i3  de.setiembre,por la noche, és-.

'■■■ ■ ■  ..................... ......  .tándo á unas G
de Ferro,, observó Colon por la vez prijr̂ ' ■ ■ '••■4

j í . !  1 -

V-
»

para su solo uso y el de los 
En una carta escrita desde Granada ,eu

t

1 . 5 0 3  alí papar; Alejandro YIT . dice , /que
h,íGbĵ  llevado lina; relación de sus yij ĝes

'
■ X  í '

V

: «

' . , 1 \
.  .  '  . v / j

■ , ' r

■ < ‘- Í é

t í1 :

 ̂ -‘ih
• y c l i

'
■
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inera las Táriatíoñes (le dé nî E-
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vacidad de su ánimo, siempre pronto á 
vencer los obstáculos deLmoménto. P u - 
do al principio haber establecido su teo

ría ̂
despues se vió..gpe sp hallaba él mismo 
satisfecho de ella. El fenómeno nos es 
e n  el dia familiar, pero su causa aun
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los buques. La noche si
. 1.

r ,
.  • •  1  3 L  %..:? ot

brecogió y llenó de terror la yista de qn
metéoro , ó como Colon 'le  llama en su pvá

V í  "  .  " V  ?

diario 5 de una gran llama de fuego que ^
parecia descender á la mar desde los / 
cielos á unas cinco leguas dé distancia,//

'  '  W . l ' - W s V

Estos metéoros, comunes en los
/
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.cálidos, y con especialidad bajo los tró- 
picos, sé ven sietnpre en él sereno cielo
de s u s ^  1 • ■
mente; pero nunca

, como cay
io de

^  *  \

En la transparente atmósfera de una
áquellás apacibles noches en que cada
estrella brilla coa su mas puro lustre
dejan tras sí con

4

cola luminosa, que dura

*  \

éilcia un surco d
ó catbVéb'

y
á'uiía ¿  V  -  i

viento
V^aünqué con 'és y aguaee- 

Habían aciéw
•  /  ^

, * según sd
plan'$éérétoÍ^ suprimía algunas lé^iiá’â
diarias en él cálculo que %stairi aBÍ¿ri¿'
á‘ las iripu ' • c  ̂\ > r

^  • i  .  1 /  i

r9
*  \L’aron- pues

4 t

l - ,  í  y  .

:ñcia dé
generales ó 'constantes, qú^' 

sígüiéñdb al sol, soplan sí^ variacidil dé̂
/  * * i  ^  ^  ^  1

’é Í03 trópicdíj*
*9TOMO I
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taŝ ; mucho mas, ciertamente, qne>-en
abril en iAadialucia ( i ) .  -  ; , i  ^ y 

\ \  \ ^

Por aquel tiempo .comenzarcm á veí
grandes parches de yerbas que yeniaii’

V  W  -

B

del occidente fJotañdo por la superficie'
del agua, y aumentaban; cada vez maŝ

_  ^  l

en cantidad. Muchas de las yerbas eran;
de las que crecen en las rocas, yotra¿
de.,las que crian los ríos; álgunaa de um

^  A  A  « _

; color pajizo, marchito^ y otras ,taii êr-^
« I« I

des, que parecía que se acababan :deiar>í-f
ranear de la (ierra. En unOide esíos par-;
ches se cogió un cangreja,wvo, que-G»»
Ion conservó con muebo cuidado..Tam
bién vieron nn pájaro , de los trópicos
blanco, y de los, que nunca dpermen en
1 *  i  '  •  .  -

lâ .’mar: Sd aparecieron a' por el.
rededor de dos buquesí.muobos ,,atunqs .̂
dnó de Iqs cuales niato la ¡tripulación-' ele

.  L

í

f MjS i; i '  i  ;

Las.-Casag,.H¡st,;jIndi^T. i, c¿ ^6.;
f

'  > j  O
%
V t j f .  T '  > '1  '  r *  • ' ̂ ^  J  ^ \  \  y  i
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la <Nííía. Este le trajo á Colon á la
m oríala descripción que;da Aristótél^v|f'&

✓

^  J

de Voiertos buques de Cádiz  ̂ quo cos:-*
^  '  i . i * *  i  , ! • )

y por fuera del estrecho de Gibralitf|| 
tar I f u^ro ii arrojad os hácia el occiderí
por :YÍeutos impetuosos, hasta llegarj\;̂ |v|1 • .  ̂ ' ‘V / ̂
una parte del Océano que estabav^t^
bierta de vastos campos de yerbas»pa||s||| 
oídas : ávislas huadidas, y entre los

m  .  • >.'í
se 'Vieron muchos atunes. Colon.se;sü^|
ponia llegado á esta mar , de (JouíJe J
antiguos máutas se on ;:ú ^ m
ma:yo i pero que ¿̂1 miraba coHí rea|||y

-  t  * . • Ir JVmada espéráiiza; como indicativa d̂  ||||||
. 1 1 1 '  ___  TVr̂vecindad de tierra. No porque c r e ^ ^

_  _  ■ k ' * f  . V  'V .  1. .
«  •  I r  1  .  J  i - A : v Vllegar; tan pronto al objeto dé su b ^ | ^ ^

orientales del Asia í̂igh!^®
según SUS-cómputos no habla uav^

i  « s

o

■ • -dv ■' !.!v̂*:fi

al krado
unidad de distancia usada en esta

tn >  í>é
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descii (Jite dejó las islas Ganarías, y)él

ta^aatierra:'firme mucho mas áis^su

El >18 . de setiembre^ continuaba; icí 
mismo tiempo: una suave y sostenida 
brisa del oriente llénaba todas las velas, 
mientras que, usando'las ; palabras dê  
Colón i  se: mántenia la mar tan llana eo-
mo; pasa el Guadalquivir;,<por

^ •

Imagihabá que el agu,a de la mar estaba
V

menós salada mientras mas adelantaban; 
i^btandó este fenómeno como íprueba de 
la pureza'y s'alübridad del aire (i).- ■ :
í: :,LaS’ tripulaciones se hallaban ani—

todos los bageles hacían 
Esfuerzos,'para adelantarse, y lograr la-

vista de tierra. Alonso Pinzón^
k *

saludándó al Almirante desde la Pintan 
leí dijo, que por el vuelo de muchas

> t* ) . • I

I  \  f  .

t
(2) Las-Casas, Hist. Ind., l. i, c . 36
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a t e s y  poi?* otras" ?
zoiite del ñbrtej juz
tierra en aquella dirección. Y  conldi£^^ If

^  .  r  í .  \ V . ' á l

e era el) mas
i  I

se. ^  * W  , f Í T

■ '  •  A * ' '

' •  S  
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•una
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eii
Js como

cansar sébi’ê  laitierra^ y  al íponerle
V  • í  ♦ ♦ í  '1

. V .  .  r ’ r

uirio s V  •  . .  i  i  I

leSíbultos y xñasas  ̂ que muchos; ;iníág®4í}M
narón ver islas; Se manifestó un deséáfM

u j N .  n < i  

i l

eran mas qüe
Via r mar  ̂ habrán

las engañosas forñias de las
rvadbiÁ'iii

V A , especialmente al salir
rierse . s con
vierte’
y el

¡yor '̂la fe ijti^ í:J^
deseo, en la tierra á que se viaja;-fíy

J f .

hsta particularidad se observa mas
peeialmehte en los trópicos', 4 dóndb-̂ jiás *  y

'  >  í c <
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YÍento, lo que Coloh tuvo pó'r Bdén^
ti riós

.  ' 1  j  > •  >

ftrgi vez 'se
iáfeosaves; 'e

añ venite & sas
Sóíi'áeS ̂ p8r cótísiguieMfe í:óh 'üila-

á  ̂ pet
en tî 'é 4 1̂a'á ŝi íí c/r fe y  aT

áñF̂ ^̂ ítíiiá'htf &üisft 'perder^
i  ♦

»  •  ^  *

, su

od’ó- 'su prbyecto ■ se í 
a presunción ; ' f  aViiésgária;

rédito y autoriaaa pa—
gehté̂ de'%aî ;̂ ^̂ ^̂  qte

'■ ’ í f¡]-) i/j"¿f-!Í'^Víiegamente de unO : V
$  S  I  *

punto.de la aguja al otro. Por éso re—
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mente.su rumbo
f  t

f  i '

cubrir la,.cijstá de la, India, bus9atiddW
aquellas,úsla ,̂ á ,su vuelta.  ̂ si, asi ,  lo ;juz¿fl

s ̂ A.
,Np:obsfarUesu prec/ipcion, %;ocd|i^í:|

tar g, Iqs tripulaciones .lasrdjsta
r *  i  *  t
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^eado. vatias es de tierra ,. ‘y
5Pgtiian ap!areciendo otras ; pero. toda&

. corü vánas iesp era n za s> 5

gozosos , se
'las

> ♦

despues
p'écian: ¡aria; despues de otra , y  Gontinüa*.

desatrodándose delafítei de ellós^la  ̂
jĵ jismá- interminable espan^ion de cielo^ 
v de biares  ̂ Hasta ;el ; viento favorable
J'V i ' . ’ I
qué parecia que la Próvida diyiná> 
¿S;habiu;éunado/para llevarlos al Nue--
vo-Muiidoí eon tan suayes y dulees: bri-;

• • s

ŝ as; , Jo eonvertia el ing^enioso miedor eUi 
singular,éausa dé alarma ', porque enr-̂  
pezaron;á imaginar que el vierité, siefn--j 
pre soplaba en aquellas mares del orien-í 
te, en cuyo caso no podrían jamas vol— 
ver á España,

‘ Colon se esforzó eii abogar aquellos
temores á veces con argumentos y rüe— 

/s «

a veces
>  í  • » 1 ' /  : '

er nuevas
.  1 M  .  . >  -

ranzas , ó señalando nueyoe signos .de
* •  -  f  *  "  k ^  ^ J  •  k  .  é  f  <  ^

tierra. El 20 de setiembre cambió eL

■ f
)
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I

erâ n •; pero aq
%

para-vólaí lejos , 'y stis triiiós nia-i 
e tió ioá había-'cáiísádb

tiajé t  -  V  r  * í  "
^ > V / .  1 ^

^  *
»  •  i '  ‘  f  > t '

diá sigutenté hubo tmá' profunda- 
tísltnâ >̂ interrumpida por ligeros vientos? 
¿él sud-oesterla m a r, eii cuanto a l -  
catizaba la' vista., 'estaba cubierta de yer-;

♦ . s

da def Océaiic), que
siielé tener'la apariencia den tina vaátá 
pradería inün dada; Se ha atribuido á la

de plantas submari-’: 
aas 5 qüe crecen' éñ él lechó del mar has-' 
tátoádhrar^e^, época en qué las arranca

mménsa ea
s

. i

el'ihoviiniento de las olidas y délas cor-
^  *  í

superficie ( i ) .rréntes,
,  •  ^  ** 1  '• *  ’

Estos campos de yerbas se mirában áb
principio con grande satisfacción p pero

(1)' Humboldt , Personal narrative,
b. i , c. í.

/

\

í
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unoS;.sitIpŝ fî f(qL,
quj en

de los
^  t  4 ^  . m j  • y ......................  ^ • w  V .  I ,  I

ques. Los marineros , siempre prontps 
concebir, las t ;aprebensionés nías; absur-  ̂ 'S

?  • 4

d ass;e  acordarQn entonces de ; alg 
narratiiva. ; acerca del , 0 ''" ----  ’ "

s

adonde-,se;
mobles: :J.OSi.:

% A

conseonenoia eñ elndir : cuanto i;
i  * '

w  ■  M m ^ ^  X ̂

■ ■t?VJ5':íy
f  ''Sbj;

«wlai

rmasás
mismos

M  W 4 *

como,una prueba de

marr iba ^perdiendo fondo y h x \

1: ’ya de ocultas rocas Y 
ras barm? ,;d^l lieligrpde barar enrn^;' i '•

*1  /  -  J ___________ lan

sns
♦te' • ♦ «  ^1« ♦ 9

i  •  *  * y

f  . .
t  t  *  » •

s ^

(1) Hist. del Almirante, c. 1̂8 ,
9

"V\\V

\

f



'  (

(3 o r)
canee de liiiiiiana ayuda , y sin. costas en 
qtiela genie pudiera to m ar refugio. Q u i-

7Í tenian alguna
4

sá de la an —'

tití-ua fábula de las sum ergidas islas de 

Atalante, y  tem ian haber llegado á aque- 

lia región del O céano , adonde obstru

yen la ñavegaGÍon tierras ah o g ad as, y  

las ruinas dé un continente entero.
‘ p a ra  disipar este pavor usaba el A l-

niifaiite la sonda con frecu en cia ; y au n 

que esta era  de las mas la rg a s , no podia 

alcanzar al fondo. P ero  los ánim os del 

equipage ■ b ab ian  enferm ado g rad u al

m ente. Estaban  llenos de terro res vagos, 

de supersticiones y fantasías; todo lo eon - 

vertian en causa de a la rm a , y m o rtifica-  

á su '¿é íe  con incesantes m u rm u ra -
\

Clones.
<

P o r  tres dias contlnuáron  so 

lifferos vientos de verano dél su r yO * ,
occidente, aunque la m ar sé m anteñia  

coiño ün^éspejó. Sc' vió-üna bdllena l e -

\ /
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( ( 3 o2 )
/  •

\iantar desde lejos su, desmesurada j  >
4r?

• #
¡ ' - ' i

ma \ lo que Colon señaló al jPWto eonió . >  r

•  ' H f j  

'  \ >favoraMe indicio, ^.afirmando qiie aq̂ eV?
y a

líos cetáceos se mantenían siempre en la$>: t . l S

V ’

cercanías de lá tierra, Pero se amedren-r. ,1

\

tó la tripulación por la calina del tiein4]
I - i  
'  I

>: i t

po. Dpcian que los vientos contrarios quq
ií?i

■ - * ' i í

fl
esperimentaban., eran transeuntes y np|
sostenidos;, j  tan ligeros qne.no rÍ2;abau \ 3 : í i f

la.superficie de la m ar, siempre en te;fi3(lj\
mlble; calm a, cómo un; lago de ngû ]̂
muerta.

'á ' í v ^ I

en aqx^llas estranas regiones del mubdQí'-y 3^
á que .estaban acóstumbrados.

. .  » í . r

X * '

vientos que
^T% ^

yM
• •  f J i

con stan cia  eran íd el:o rien te ,,,y  Mn

para turbar lar soíSolienta : quietud
4 >

Océano; habla pues el riesgo, ó de pe- (̂ 3
• • j

recer rodeado^;4é; agnas-paradas y sin ' ■ 3
orillas, ó de;nó poder,' ponia-ppQsicipní
dé los vientos ir a su país natiyp;>:jO 4■vV]

^  ♦ í
f  /

I

?>

f

. . .  'I 
f  ’ 

h
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;

' 3 o3 >
i  '  / y

racioGiiíaiido contra estas absur^ 
das fantasías, diciéndoles que la calmal

V

¿e la mar> debía indubitablemente pro. í̂ 
venin deí la yecindad de la' tierra , en la-

dé donde el viento sol ; que
por-lo, tanto no tenia espacio, bastante;
para obrar sobre-la superhcie ni para 
levantar grandes olas. Pérovilo hay nada;

qíuerbaga; ¿ L í mas á la ra—.
zpn-qne.Ia influencia, del miedo , eLcuáL 

. inultlplica y: varia las formas del peligro; 
id'eal, nril .veces nías! pronto'que la mas 
activa, sabiduría puede disiparlas. Mien-

i

; fras 'mas arguía Colon, mas ruidosas
eran las murmuraciones de la chusnia,

*   ̂ *  ^  *  * **  * *  *  ^  * ^

, hasta que el doiningo 25  de setiembre se 
, hincharon formidablemente las mares,

v : í -  ‘  : :  . .  - ; í ^  '  •  ■ ■

aiuique no hacia viento .alguno. Es este
fenómeno que ocurre en alta mar con 
ff^ecuencia, ŷ  que originan ó bien, las 
.últimas ondulaciones de alguna racha 

a, Q el movimiento que da á las-

ly
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inares una corriente dé  ̂vieñtor'
Ibs marineros , empero , le miraron !co¿>
asombro, y aplacó los terrores iniagina^^

‘ ytfli 
-‘ih

■ •

V '  •
•  I A

j \ '

nos *

' . »  - s  r{.

•  1 - h

l . l  ^ Colon, que se consideraba^ bajô êli' ' i
patrocinio inmediato del cielo én estáf
solenine empresa , indica en
que el henchirse así las
decreto de la Providencia

su gente;
tan. mi • ' ^  m

o •; úí
os

s

Israel ,  huyendo de la . f O  „ W . - i

A  ♦
f  * )  1

J 4

i V  k

)  >

í  '  • ♦ e

“T
r  •  * • . '  i  O f c  '  ' > *  * ' A  L - J  

■ , •  ' V .  : y i i

• i  <  r * '  ^I  ^  '  J

. y
«  .  > .  •  '  ' i l - ' * *  . * ?  í *  ! * •  / '  l  ■  J * 1

. ' '  a  í  f - r  1 € ■ >  . . 1

» f  "
(1) Como la mar estuviese mansa 

llana, murimiraba la gente diciendo; que^¿i
■ - .1 i-̂ lK'Uíñmar grande , ' que 

para volver a Espaííái^ 
ueŝ  alzóse 'mucho la mar

. . o :

nopues por
-

nunca ventaria
pero  ̂ M

i
/ y í - ' V : , ; : :

iSviento, que ios asombraba:'por la-éüyb; jlíf

■- * /

I

v : '

\ ♦  ̂ 4
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‘ 1̂ AlHiirá'ñte; C âm

^hi'bf¿iBsd";‘^i|uéen s a  1déá'^faátasiá'^l*ií^

SU' ‘estrává-^

(i ít'el íóS peligros'‘y;
g'í/fri^Hiyntói'¿igeiíos^^bCiándó sé Véiá’éVi^

y‘'c|ué estábil 'fdétérniiñ 'íí
SaíiKiíic^t^^itr' [trópiá Vídá jfioî ' eí jVi'üri'í'd

te®tÍiy¿lii¥sb?'Cón;ti^nuár
íí(5tiéá'%^pédic}óry^ét  ̂ dg
^  M

'édblíáWfción lóá'íoHi
S^fMfelMfrl'-ó'eüiííidá Se-haBiíiir' dé

ó P 'Yá liíí
ihtí'Wás'íálM'de'

1  im u-
tihb

íiabírf i)áí¿db̂  feídélántktíié | y&- hábiá a ’ j lé-

f  muí̂ ê  ̂ ré tó ó tó ¿ liu n ca

í  ;

tendrían que ir  en busca de una tierra
•  • y p * . . , , -  . .  ......................................................................................................................................................................................* . . . . , .  ,

imaginaria ? ¿ Navegar hasta perecer, ó
due ía vué](a?!¿ Y

quién pudiera citlpaidob í ¿1 Consultandi)
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( 3 o^)

para ópóncrsé abiertamente á Ia pros^s- 
cuiiioii clel viaje; y cuando se considera 
el fuego natural dei carácter español, la 
dificultad de reprimirlo, y sobre todo la 
naturaleza de aquella chusma, compues
ta en general de hombres bajos y que 
navegaban por fuerza, podemos imagi^ 
nar el peligro constante en que se esta
ba de tilia abierta y desesperada rebe
lión. Había algunos que no escrupuliza^ 
han liacer las mas atroces instigaciones;
Proponían , como modo de acallar toda 
queja posterior del Almirante, que si 
j êhusaba volver atrás, sé le arrojase á la 
niár: diciendo á su llegada á España, que 
fié hábia caído él mismo , mientras con- 
téiTiiplaba las estrellas y signos 
con sus instruitiéntós'ástronómicbs; ru
mor que nadie tehdriadá incbnacioa ni

V ► " ’ I ? > '  ^

llóá medios de coiTtí’O'Vcftir (i).
c  i

j  (i) Hist. dél Alinirante^ c. 19 ,

I M
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rehuidos; pero mantenía ,un;,rostrc|,ip|g|¡ 
jl'sereno  ̂siiayizaflclo á lps.upps P0í!,,g^^f

■ 1 1  / » 1 1  •  ■ i  1  1

-  . £ X :

avaricia  íle ¡

es ,.esl.»
^ 'i ■■ ' ■  ' ■

, IOS otros , y amonaz^n^oMi 
ote á los mas Gontumaces / ^

n a r y . SI O

ir el viaje.
.

El 25 de.*s
r ^ 2 y f . u ^ ¿

t '  t ,

volvió á
# f  ̂

viento  fav orab je  , y  pudieron.ep
•  I •• ’  ̂ *

su cum bo d irecto  hacia el

V
V

■ ' ^ # ü
-gia'o;in!cerca..jps, 

tuvoi mucha eonver̂ aGipp./̂ ^̂ '̂ '

en .oalrnay naves^abanicerca los.
*  ’  >> ■ •  . .  l í  ^  r V - :  • /  *  « •  1  •  '  *  í  '  '

ímsm. P'OZOM;.
•mf?ia.enyipdo-,trps,,4i

k n|
/  é) I

►  . - w  y j i

T í t

l;i a p e s  (a f! cerca 4 e i Cipa n gp., 
otras islasi que. el Almiranu; habi^^t^ííH

■......................... '  • ■* ■ " -  ................................ • -  - -  • • '  -------------------- 1 -

id e a ; pero preia, pí
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arlado <ía%aidéíí3iu rumbé
‘ p . ' u í - * * —  ‘  .  ■ •  V - :

ñor causa de las corrientes, ó q^e'/nd
1  ̂ . .1 f t .»• r _ 1 j ' Ol •!déjosf

ítos ca cftieise le cievbWiev
1 :eli imapa' ¡fjyí Pinzón; ’ atáiil 

'flüerda'^íiseilbiíárrojó á ;^or8o.i Mientras
ai

(tok 8'e>esp8r¡
f

.piapa V i j

ytnos mairine^

aen̂  1 dedueir d e é̂i

*  /

en da> pofíai íde.'^ íbncfueitrepitiendo -en 
^Ita jvbzinr.» (pTiierrdj! ijitiei^at!:» tipidjeiido-

o ̂ ab niismoii îení?
2 ení)i

M  % /

.aparieneiii' de/tíieinra eomb ;á í'veinté
4

aas (fe 'arro^

V

- .eunco i
4 4 *

dilió al momento para dar apfBiosdasfdl
j.’íia™ JLlan^^Pxn zoa

i  *

,v^®;i|Píió,%yq?05 îjPieiqteô  G hiM  ir{'-e.x*
-.fiebip, en que ,1c aeonipajü'atqaí enrtr
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5 con|)6r
■niJsma próspera brisa , m ar tranquila y  
;siííave,‘ y  delicioso tiempo; Ei agua lesta^
,ba.tan calma, qu^ ŝe diverlian los m ari-

✓
/  V m  •

íiíerós en nadar al rededor de los bajele^i
'Empezaron á abundar delfines, y los exó^

f l l  ? ';<jdtos ó peces voladores se remontaban
*  <

por el ah-̂ e y caian á bordo. Las cóntí-
íriuas'isenales de tierra divertian la aleil^

)

díón de los marineros , y les haciaii se
guir insensiblemente .............

: I de octlibre, según el cálculo
M 3

d é la  Almiranta, babian naí-
^------ ---- - ocbenía leguas hacia

♦ ^

íjgí otícidéilte, desde qde? salieron de las 
islas íGaiíariaSi El cómputo público de 
-‘ÉoIóiVtenia' -̂qninientas ochenta y cuatro;
pérô  el’'reservado setecientas y siete* Al

<

:Qti'o día flótában las yerbas de oriente' á 
accidente, y el tercero no se volvieron
fá íver? pájaros. ' ^

Empezó á temer la chusma qué hár̂

y
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•  ¿ al ;dia si guien té los visitaron taiés
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:que la iindioasê Para ternimér)e4a v̂íáí^^  %  '  f - r i

;rM

i  .  j i J  *> *  ]  ^  r  '  i *  .  • «  ^ v m  • ?

Sauivalentes i  117 ;
■ ' . 4

■ - A
r v '

*  '":Jl
\ - - 5

^ J

O t

.  >;’b
. ' . S

■■

: •;?



s

( 3 , 5 )
Colon que';5Í;a%unoJdaBft 

taJ noticiá , y n:o; Sie de.scuhria. tierra den-̂  
tro de tres días , perdiese .para' de.'állí

íadelante lodo derecho al pTen?lpi 
; ; En la ;noche del 6 de octubre Martia 
Aiouso Pinzón empezó á perder conflah- 

li en.el rumbo que llevaban y propu-
' so.'Se inclinasen algo hacia el sur; Colorí 

rehusó haceido ,. ŷ  Gpntinuó^al pccidcn-? 
jp (l)- Viendo está, divergencia; de opi- 
pipa en una persona,de tanta,imppr-r 
tancia en surflota como M^J'bn Alonso, 

temiendo queda casualidad; ó el desig
nio pudiese dispersar los buques, mandó

carabelas.se sepai^aba ̂ que si alguna
»  /

de;el, continuase al occidente., haciendo 
por reunirse á las otras lo mas pronto po
sible: añadiendo que se mantuviesen cer-

suyo los bajeles al salir y ponerse
'  ;  '  .  .  •  ̂ * * !  i ! .  e  '  '

ca
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(3i6) .
el S0I5 monflentos en que el estadoMe ®  
atmósfera es mas favorable para los dés^

i /
i ' . > '

w ¡ :

U f U

de tierras lejanas ( i ) . .  y  */ ' 1

-

En la maííáña del  ̂ de octubre^
^ I> \ « j  « *

amanecer, muchos de la tripulación del
Alniirante creyeron que divisaban tierfc 
ra en el occidente; pero era tan confusft

.  'Í‘¡̂.. -:w

■.:S
C A I

♦ ♦ L

a ; i■ v'í
;  :

\ - V i ̂ VOíl
f'í

su apariencia, que ninguno quiso aven^í!’ 4
turarse á no
en caso de equivocación, á(
derecho al premió: la Niña , empér ;̂:

♦ ^ * k * * ' X

éieíído tah Velera, se adelantó  ̂ p a r a  

gurarse del’hécbo. Poco despues se

■VH#tremolar una bandera én el mástil y ^  
resonó un cañonazo , señales préconceHÍ^ ;̂

. -Nuevapara anunciár

' i  .  . .

(I) Ésta precaución del Alniiranté
 ̂ 1 ’ '-.y  ̂  ̂  ̂ . -'■ ■ r ̂prueba que no iban los marineros tan

. j'. k

' v . * » 3

* s -  - '
*  ♦ *, que no tiiesen capaces

>  "  J  I

continuar por sf^olós lá ñávegációrt y ^
tomar otro rumbo, fN ota del traduélodí) , ''-M

<

9* I

i f  .I■,í|
: i-

n'

. i ) : -
X

Vil
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^ria reanimó á la pequeña escuadra, y; 
todos los ojos se volvieron al occidente. 
•Al acercarse V empero i se desvanecieron; 
$us esperanzas ; y  antes de da noche yâ  
ee íhabia la prometida tierra resuelto; en

airei(i).^
é

'líj^Ija

•  '  .  5-., C ‘ V f  t
r i

oayo? en'
proporcionado;á lâ  álegría^.qúe los aca
baba de estimular tantp^  ̂ cuandó ocur^

otras
i -  - t .

^  i ins-?*
piraoî on nuevo ivi|
ĵ adp muchas baridadas'de pequeños pája^

*

riílos 5 volatidoAáciaj el snd^oeste

ióina. eiio
íSábia las i Aiportancia - qne. dabair: los í via4? 
-íjéros portugueses al vuelo dedos pájaros.

t •íyuque; si
é  - \ ' '  '

• •

%  V

\ \  f

f  X ^ ¡ ^  ¿ y  /  '  S . T i  r

4 K y  % - j
i i x J  J  J  ' .

V  j  »  » »  - 1  ,  4  * .  •  '  •  r  •  - ' J *  í  .  í  •  r *  ^  í  '

V./ } \  .  - J  i .  < AV i.

r/ Hist. del Ahiiiranteí c; 2 0 . « D i
rio de Gplon yílíav arre te - ̂  L; 1. .  i
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iíSi'â tiines: ju
•  • /

yjjt )̂aoífií í̂n" á̂ir; ;sé yiéiíb'iu'sfegurr la: fnisw 
Maridb;r¿óíta/(üna.: Mr^^ ,e¡úW-pélíckiio;>i^í

*>■

t r  •ijrflfí:patt)i!
¿el los>bai¿cos‘iei^no fresckss y) verdes

ec¡an‘reG¡eni arpaiíéaÜa’sí la ítieírái

;  i T ,  '  '

,gí$nte (E(jnia;la¿l Jjpfeas deiiabril
. .( í )  î ríí'lU

,-Todas estas señales las miraba em—
*

pero la chüsrna como otras tantas ilusio-1 -r r>i^ I • r > 5 F . • - 1 / » >

^ k / O f . í O a  j í U U : j . - ^ ‘  : > n . , 0 (  í . l i í v í .  —  . i  . 1Bacía su aestruccion: v guando vieroa
' ,  . . ' . 1  .  - 1 * .  1  ,Ji,A v-«f- d  r l  ■L *  I   ̂ AX ^  ̂  ^  ̂  ^  J -✓ v ^  ^  A  * . S I  ^ I  _  -  t 

ôxnn í(fi

■ Ll;- ’

» J V/J iO í I x.A « ̂ V • V̂P í # I 1 •! J Jt ̂ \
4 fto9M p a 9jo n „ ^

f  >«  l  P  '

jj|í9lbaH,cloftari el ? viájel eonia d^&ésperado;

■ fioldii iralóíde paíiiflGarlo& con pal:ái>rá¿

afábles,, yj promesasíde a: I
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( 3 2 1 )

de Goloii, en
cóíi sus gentes, era del todo des-
. Por fortuna fueron tales las

•  . / . ;

No hay tauipoco índica- 
¿íóri alguna' de tal circunstaneía en los

•  f  ^

éstractos del diario helios por L'ás-Ca-
§as, que se

de ello Pedro’ M ártir,
7  r\ i - '  '  1 *  ^  ■

Ciira de los Palacios, aunque fueron ¿6n*
A

de Colon, y no
I de hacer mdr ¡to dé :ésté

1  '

t
9

notable hecho, si fuese verdadero. Resw
tá-séto'é*^la autoridad dé Oviedo;^'que 
0S inferior en credito á cuaítpiiera, (fe fós^

i  i *  0  .  ^  ♦ S •  • 4 -  .  4 .  farr C l / y  á quien éhgáíidf

és' de viagé tih
déJHernán Perez Máteos, eriémigo dé̂  

vColon. Eli el prodeáo iñánüsé

T O M O  I 4

le pleito eníré dón Diego j hijo
•  *  4 j  *  , k

, y el fiácal dé la eororiav sí
9A

i

• j  * v V
/ • ' 5 '

f  .
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: í f é

indicaciones de tierra al otro dia , que
i

ya, no podiau admitir ninguna duda,
l ^ A

Acleinas de muchas yerbas de rio^^^iero^
s  J j

)  • >

halla la declaración .de un tal Pedro de
'  llfMBilbao, cfue testifica haber oido muchas 

veces que algunos de los pilotos y mari:7̂ ) ,:íi 
ñeros querían volverse ; pero que el ÁU.
mirante les prometió regalos, y les pidip ;̂ S  
que agualdasen dos ó tres dias, antqs^éfl3 
los cuales descubrirían tierra. Esto, s í  - ' w

abandonar la empresa,
;  .  •  r  V *  -  '  :  '  •  .  .  j  .  c  '  ^ J

es cierto, no implica c^itulacion

Por otro lado declararon algunos tés
.  ;  * k  '  *  < 9 í  \  i  ^  ^  t

tigos en el dicbó pleito, que C o l o n , p
pues de haber procedido algunos ií|
nares de leguas sin hallar tierra, perdió. / • U 2 3

S

m

toda su confianza, y deseaba volverser ?i
pero los Pinzones, le persuadieron ,y pî j
carón ;á que continuase. Este aserta:es /  S
de palpable falsedad. Está en tcda)l
tradiecion con aquella constante:,perse )  V

i

* I M I

I ,  • ;



un pez verde, dé los que no se desvian
de las rocas; flotó por cerca de ellos un

♦ ♦ ^

raino de éspirió con süs bayas ó majué--

éVeranciae inxrepiaez iiivenciDie quema-
hifestó Cbloiij no solo éli él p resen té

4  f  •  J  4  f

viajé j sino desde él principió al fin de ' 
su difíéil Y árriésgad á c a rre ra . D ieron  
festá dé'claraéion álguhós dé los cabecillas  
dé lés reb eld es, deseosos dé exag erar el 
indrito dé los jpinzónés , y de d ep rim ir  
él de Coloii. ÍPor fo rtú n á , los éstractós  
del diarió de éste j escritos día p o r dia 
éon cándida séncillez j y  toda la ap a- 
juencia de Verdad p u ra , désm iéiitén ta -

jes fábulas, y  prueban que la víspera
^  *

úiisiná del descubrimiento espresó su
.déterm inácibii p eren to ria  de con tin u ar,

^ * • *

lá pesar ;dé todos los peligros y  dificUl-
« • i

v i i Es*digiio de notar ’, , qué éfi la nOebe
dél 7 de

y
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las coloradas , y recientemeirte
do del árbol; cogieron despues una
fía, una tableta, y sobre todo, uum1^s|-1Í
ton labrado artificialmente. La triste^ I
♦ V J Í 5

za y motín dieron otra vez íugár" '̂¿
■ r i ' \la esperanza ; y todo el dia vigi / y k y >

m:. •' vlí'l
V : : . ,

\
'  ' j ? / A

I .

'  ■ ^  «ív'l
Colon su rumbo al oes-sud-oesté ,
Según los cálculos modernos, nave^á¿te;f
do por el vigesimo sesto grado de latitud^^
norte , casi via recta al óccidentcMM'̂

1 . - í ,  -

éste rumbo hubiera llegado á los
yOs del norte, ó islas de Báhania^r^ll 
mas bien ,  considerado el indujo A ' i

' corriente del golfo, hubiera salido
f  , •  * * \*» ,*  ̂  ̂* Si

‘ costa oriental de la Florida Asi los défe '^  
cubrimientos españoles habiúan modidb íj*

. * dirigirse por las costas atlánticas fdel i
T

.  .  c v > :
'  M *  ^  d :

norte de Amdrica, y el presente
'dorio deiósEstados-Unidos dendfriá Kby -;;|
v ' > .  ■ 

>  •una ion es ’ 'V '
J  v /  t

’ i  i  « . . .  , . * ; g

* • • *  m
V i

t\
 ̂9

•  .  <1
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( 3 2 5 )̂
marineros con el de!- ' 

seo cada uno de ser el priinero qiue des— 
citbriese da tierra por tanto tiempo bus^

'  <•  
'  •  l

♦ (

. por la noche, cuando según la in-? 
variable costumbre á bordo de la Alnai— 
yanta , ’ hubieron cantado los niárineros 
la Salive Regina^ ó himno de nuestra Se— 
ííora , dirigió Colón un sbleúine discurso
á sd gente. Les recordó la misericordia

♦ *

dé Dios que los conducía con tan suaves 
y, propicios vientos por medio de un 
tranquilo Océano, reanimando sus es
peranzas con incesantes seríales, y  au
mentándolas cuando aumentaba su te
mor, y guiándolos así á una tierra de

s ♦

promisión. Luego les trajo á la memo
ria las órdenes que habia dado al,dejar 
las islas Caiiarias, para que despues de 
navegar setecientas leguas al occidente,
ge mantuviesen á la capa desde la

\

media noche. Las apariencias presentes

J9
V

I
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autorizaban tal precaución. ;  / I

ar á tierra a t

ma noche;
I

te centinela en el castillo de
^  9  i  k \

yi
' T <'#

■Í-. -■#
J  ♦ ♦

>

miento un
»  »  •  ♦ ^ •

mas de la
- . f  »  •  ^j;

•pqri;Io5-sq>i;:,Í
I ^ • í̂. ’Í'V

•'I  • r r:rá
i

>  t

con mas mar

2  *

. m uoho.

M m
a

í  V

del sol gie dirigieron de ntteyo ál: ;ocri;̂ í 
dente, é iban cortando com rapide2̂ íl¿̂ :̂\|Í
ondas; la Pinta á la cabeza  ̂por sereb| | i  
mas velera; reinaba en lasif ■trípu^áé^^í3 |

ria y  ánímo! -  ^

se cerráran a
¡ 4

che. Despues de o 
Ion al castillo de su alta, popa.; Pob; ri*í;

'' < r,'im

V  A

___________________________ t  • V .  < ^ . V A

(1) Hist, delAlniirante, c; 21¿
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gUeSo- y firmé qüe fuese dé dia sû

‘ hcíras dé4 á'pectó V'eran par a é l

y' lií)re y ericü- 
ob'servaóíóii por las s:om—

ytá^4 e  1̂ ’
c •iiitensa 111-̂

la vista por el

á
ténebtósQ horizonte, eil hiasca de las nías

A  *  *  *

vagas indicaciones de tiérrá 
éSO dé las diez , pensó que véia; relum -

A

btar uíia luz lejana. I. que
^  < I

buHasén el deseo y la esperanza, llamó 
fl. Pedro Gutiérrez, cabálíeroi dé'oámatá
del rey, y le preguntó si véiu uUa

i ; y este res ió en la
aurmátiva., Mas. dUóaudo- aun que 
ilusión de la fántasm ílamó; á Rodrigo 
Sahébéz de Segovia, y le biza la misma 
pregunta.. Cuando. Sánchez llegó al cas
tillo, ya la luz. habia desaparecido. La  
vieron una ó. dos. veces, despues pasar i'e- 
pentinainente,. como, la antorcha de una 
barca pescadora, que se eleva y se su-
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o como sr
n ian o  subiéndola

4  «  ̂ pasar de i^na
 ̂. P Í . Tan ;  in,piertas

*  f  \

que pocos;Jes . i
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, en que un
■re

cañonazo.
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mada Tria n a '
;ies al
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te , por,>Uai)er
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a ver coii
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( 3 íí9 )
ttfvieíoti á la capa,, ésperanclo ihipacién-
tórnente k  aurora.

. :)Las ideas y sensaciones dé Colon en
aquel corto espacio debieron ser in^

__ s

tensas y tumultuosas. Al fin había cum^
piído su obra, no obstante todas las di-i

íic y ros. El gran misterio 
del Océano estaba ya revelado: su teo-^

j un tiempo la mofa de los
sabios 5 quedaba triunfantemente esta-* 
blecida 5 y había coronado su frente de 
gloria tan duradera como el mismo:

'  1

. , Es difícil basta p,ara la imaginación
concebir los séntimientos de tal hombre

✓.

en el instante, de tan sublime descubri-^ 
miento. ¡Qué tnaravillosa multitud de 
qongeturas debió llenar su ánimo ,̂ re%-̂  
pecto á los países que delante'de.él es-̂  
taban cubiertos de tinieblas ¡xQue era 
fructífero , lo mostraban los vegetales

i

qqe flotaban de sus orillas, Y  pensábá

l
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Colon además respirar en los '

\

aires la fragancia, de aromáticas
. í  :  ,

ledas. La lu?; ambulante cpié hábia vist6
que era

hombres, Pero ¿ quienés: eran sus hábii^>^
tanteé? ¿Se parecian acaso ’á los, dé ' t

♦ k  V

otras partes del globo ? ¿ O eran
♦ • í

>  «
'  k j t

'•Ú
de alguna estraha f

j - m i
i

cual daba; la imaginación en a
tiempos á las, regiones deseonocidá’sjMí

I  ? :  ¿  i \  Á

iremotas? ¿■Había llegado á alguna ísJê ,
salyage del mar Indio, ó era aquella * ' -'' Ai
ventura la, misma célebre; Cipango

, ''-rP'á

jeto de sus: auríferas fántásías ?

mente.
que cOñ la impacienté tripulácion'^ ésj5éí|^
raba qué se paSa:se, la noche 5: düda^í^íl
si la du^ matutina le reyelaná ' alguQ ||
erial Gajsi desierto, ó si resp

, odoríferas leyañtadós^^'l^
lucientes fanoS. doradas ciudades, y toM in

•9 *

t :

. n

, •  i

♦ • >

/

\

;v
■ :n
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¿0 el esplendor y pompa de la civiliza

ción
r

Pesde el sol puesto andarían doce
’ ,  '  ’  I

millar cnda hora , y hastn dos horas des-
pnes de media npche andarían noventa
npUas, que son . veinte y dos leguás y
inedia, Es pues evidente, qno si á las,dos, 
de la manana distaba la isla dos leguas, 
como consta del mismo docurnento, y 
liahian navegado basta entonces á razón
4e ,^Qce iqi,llas á  tres leguas pqt? h ora , á
las diez ,de, la ,íi,qche,,hora: .ea que vlq-la

el.Almirante:, so^hahrian ; baUndq á
catofoe leguas de la isla. T)lce Colon en 
el mismo diario, hablando de Guana-

í  ♦  ̂ I i

hani; esta, isla ê  muy liaría,' y sin nin-
g a n a ,  moinana ( í ) ,

f

t ^

. Según dice el Almirante en sn 
diario, relativo al {noves 11 de octubre de 

¿Cómo pudo, pues, ver á catorce; 
uas de distancia, en mía tierra rasa y  

sin elevación Sobre el horizonte,

V /

I <
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CAPICULÓ I.
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ÍRIM ER DESEMBARCO DE COLON EN E ¿ ‘̂ ^
✓

NÜEVO-MÜNDO.
; * L

\
• ♦ ♦ «  ^

V .  i s

J X '  r  .  I  a.. , ■ -lilV'SA
1

•f̂
. y '■*íil

vez el
en viernes 12 de

492. Al rayar empezó a
;  ' : r : \ hw w *

♦ " ♦A

alguna ? Era preciso, dice el señor
....................................................................................Navarrete en una nota de su Goleccípn 

•viajes, tomo 3 , pl 6 1 2 , que tuviese

culo geometrico, para que sé 
avistar á catorce leguas de
objeto puesto sobre su cumbre



9  *

f

Cúrsele uria bella y llana isla de algunas 
Jcgu^s de circuito, muy verde, fresca y 
lozana, y cubierta de árboles  ̂como una

gós sobre el nivel del mar. Quizá vio el 
A lm irante alguna luz de la Pinta ó de la 
TV'iña que creyó de tierra. Pedro Gutier- 
re  ̂5 repostero de estrados del rey, solo
..individuo que vio la dicha- luz ademas
✓

^el Almirante, pereció poco despues coii
s

otros españoles. La carabela Pinta, iba
I

delante como mas velera, y era natural 
. que  ̂fuese la que primero avistase la 
; tierra. Maduramente examinadas todas

• t

laseírcuñstancias, parece lo mas proba
ble lo que dijo Francisco García Vallejo,
contestando á la pregunta 18 del inter-

, \

'.i>Ogatorlo fiscal, en el pleito entre don 
,pié»go Colon y la coroná. F en  estO], aquel
queŝ es; en leí noche aclaro la lunay é lín ma~

♦ * ^

./*m€ro del dicho navio de Martin Alonso
%

que se decia Ju an  Rodriguéis 
Bermejo^ vecino de Molinos^ de de

0

> \
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0

dilatada floresta. Aunque todos los ol»^
X

jetos parécian existir ámi en la lujpsA 
libertad de la inculta üatufaléza j estaba

S e v i l l a ^  c o m o  l a  l u n a  a c l a r ó ^ ,  v i d o  u n a  

c a b e z a  h l a n c á  d e  a r é n e t e  é  a l z ó  l o s \ b j ó s t é

a r r e m é i i ó  c o t í  ü t i k'vidú lá tierf*a¿ e
lonibafdáj ¿ dio urt ttiteño^ ¿ierr¿¿¿
e íe t\l\derÓn d ios áaOios^ fá s td  que 
el d ia viernés 12 dé octubre i él dicho Mdrím ')M 
tiit Alóñso descubrió d  Giidncihanii /a ii/a 
primer,a¿ y  que esto ló^scíhépórqUé lo 
X a gráeiáy püeSj de los lÔ OOO inaray^í >S

'' ' ' l ' '
.dises anuales qtíe eóneédiéróii los réyds 
■al Alniiráutéj porqué ha deScid>ieHó,prí^ 
piero que otro álgúfio la  tierfd de íás*d$^ .̂r%

n ^ '
n  . 1

9  *  *  *

c h a s  dice el señór de Navarirete),
fue uno de éstos favores frécüéUtés , éíi

• ♦ 9  t

’ V t  , <ñ
i ' . i .

;íV;i

■ i . ;  :

i ( l r>

: 'I: 
.  *1 *

r . ' t ,

1 ^ ' 
l l t  I

• ; m+ í

í:¡-
h  i,

las cortes, cuando ereéió y sé dllatd^sít ■ || 
influencia. E l punto én cUéstiOnp éiñ'ff̂ 4̂ '

I  •  ^ ,

ro , no es de grande iniportancía, y s6lov̂ ^̂
se hace esta reseña por anioir dé la ex'áié >  " ¿ y

H s i

. (N ota del traductor.) v-V';
.  J  v i

9 É  ^
9

>  . c t »
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la isla poblada /  y se yeian salir los ha
bitantes ,de los bosques, y correr hacia 
la orilla, á, donde se paraban;, absortos

• 4

contemplando I q s  b,ajeles. Todos estar-
(

mente desnudos j y sus ac
titudes, y g-estos indicaban la mas pro
funda maravilla. Colon mandó echar an*i
qla y armar los botes. Entró; en el suyo 
ricamente vestido de escarlata, y con el 
estandarte real en la manoj mientras 
.Martin Alonso Pinzón, y Vicente Yañez 
su hermano ocuparon los otros , ambos» . . . ' ■ 7.
llevando banderas de la empresa con 
uná cruz verde por blasón, y las letras 
F. é L, iniciales de los monarcas de Cas-

, con ísus coronas
encima* \

^ ♦ ♦ >

-Al aproximarse á la playa: los alegró 
de amplias florestasj queden

aquellos climas tienen estraordinaria be-
^ *  *

lleza y vigor vegetal. Estaban, los árbo-: 
les.,de la co^ta cargados dp frütos'de te»;.;

/

/  .
/  ,
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tador matiz, pero ' ■ ? *  '

'  j ’ P *  f  P  ^  i \La pureza y suavidad de la atmókfei^^E|
la diafanidad de lás águas que

' '  < ‘ A

aquellas islas, les dabaninésplicable b f e 'l
' ' v l s

lleza , y debieron producir mucho éíeétó  ̂ f ̂ . _ . _ ' '.Ai/'  i

en el ánimo dé Colon, tan susceptible ?
^  ’  u  >' . í

este género de impresiones. No

V

'  I  .

do desembarcado, Cuando se arrodilféfí
1 / 3

• »  t

t ks
i .

reverentemente, besó la tierra, y di#  ̂
gracias al Todo-poderoso Con lágriiriáSií

m  • .  L  I '  ,  T ^ 1

de alegría. Siguieron los de la coiniliva v
• j  f

S U  ejemplo con corazones llenos de grácil
titlid y júbilo. Colón se levantó despuéÉ |
desnudó la esríada, y tremolando y  e¿í : f
tandarte real, llamó al rededor suyó |  |
los dos capitanes, á Rodrigo de Escót^í
do, escribano de la escuadra, á
Sánchez y los demas que habian desem-

^  1  . .  '  í  •

, s

barcado, y tomó posesipn de la isla eii\
>

nombre
f los monarcas de Castillá^tí

*  Ww  * *

dándole él nombre de San, SalVadóifl̂  ;>
t

.  y

ceremonias y
♦

1 »

• j  . ♦

4 *

« I - *  f
V I  > ♦ ^ 5

i



i

cosarias, exigió de los presentes le ptes^
taseii -á ói^jatárneiato >  AleoGia, có—
nio catite y virey',ui'epmentanda
t e  personas de los soberanos ( i ).

✓
« . < /  ;  . La trif f

en tbiices
y estravagahte-itbnestra

aleffriav que no mucho temían’
H  .  • ♦ L » t

;  i  •  í

r  

♦ <
i * / ^ f /  
'  ’  /  f

i t *•'. i 1  > . \

V • ^ i  ‘  r
♦ ̂  >  í t

'  ‘ .  f

j;(l)/ ¿En las, taj)las:cronológicas óel p.a-
ha y .una oracioit

^  » 4 * *  ̂ ^

■ erl^íjiec^p. Colon ento^f,
A  A  ____ *  /

e dice
c>S;yfque:p,<?í' orden de Ips.reyes la û â- 
roTi clespues Balboa, Cortés y Pizarro en
' T ' * ' ■ ' i ' " ' " *  f '  ■  • '  '  "■ ' i - i - ' *  y • '  'sus descubrimientos. Domine Deiis ceter^Jí'-,'/:'V:'v ■;0! ■ 'M;>; .■í.%mÓ;,í
ne et pmmpotensj sacró  ̂ tuó verbo coetum, 
et 'térra^i^et: more Creánti; benéi&ctiiiP'^ 
'0or}fit^ ir hómmt tüum  ̂ tmdetúM t i¿ ^ i^  
jéétds\diy;diiX ^-^y^

\ ^ \  ^  y
J  I  .. . T  V  • A  ^  ^  . i  ^

ú M M m j u t  e j ü s  m c v i i ú i ^ ' n o m k ñ  d g n b ^  

$ m t u r  e t  p r m d i c e t i v r  i n  h a o - a l t e r a - m i i m d í  

 ̂ p a r t e , ,  Tiáh. Cróm de jlos^déscub.i 4^«
, cad, i. Valeudia, 16Í!®U\ ,  ̂ . j  ,; .

TOMO í. a a--
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eran
ces los mas entusiastas.
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, áü̂ i iWátílt^v,™g
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ra en .Melante, la nías ciega-ob.edien^\; !f
» V  k ¿ T

; .  . 1

5 I-i

- m : ' . / 1 i

^p,,XíSt0^3

 ̂I Oviedoy-d. c.' 6.' ^™*Íiá̂ s-
f  • .  f

Hist> Ind. I. 1. c. > '

•  #  t e *  v r v  ♦

^ " r  ^ I , C  é  i  \  j i a

'  * i .  - V  1'  *

' .5 O MOT

y



♦ »

la áurórá , rodeapdo á vela tendida sus
costas, dos habían supuesto grandes
tnótistruos, salidos por la noche de las
aguas. Acudieron á la playa , y observan
han sus moviinientos con teberosás du-r
das. SU'^irar sin esfuerzo alguno

*

el desplegar y recoger las, velas , parecii-*
alas, los'teniallénos

dé sorpresa. Pero cuando Vieron venir 
los botes hacia la orilla, y tantos entes : 
éstrános í vestidos de reluciente acero ; ó 
de ropas de diversos colores, saltar in - '

ente en tierra^ huyeron despa-^
a sus lies. %

que ni los seguian uí molestaban, se re^ 
cobraron gradualmente de su terror, jr 
sé aéeréaron á lós es[)anoles con graiidí^ 
üinia reverencia, postrándose frecuén-^ 
térhenle,: y muQ señales de adora
ción. Mientras duraron las ceremonias 
oficiales de Colon, se mantuvieron ad
mirando coa timidez y asombra el co -

\

c

/
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lor, las barbas Í las resplaiidecaentes
inas y las esplendidas ropas de los espa? ,̂í  ̂
Soles, El Almirante atrajo-partieul^H
atención por Jo elevado de su,estator^y|f

i

su aire de su
escarlata, y la deferencia con que le 
raban sus,compañeros, todo lo cual 
ba á entender que él fuese elmom?u:Síi|  ̂
danle (i)* Despues, de haberse 
todavía mas su miedo, se aproximar!Eííü;|í 
á los. españoles, les tocaron las barbas , 
examináronlas manos y rostros
rando su blancura. Colon, contento cou/-Ii.
su sencillez,.su:manseduinbre, y la,CQi||jM|

.  '  '  1  1  ♦  '  '  . v p

fianza que ponian en entes que
tan

t e  . >  v d ( rdables, sufrió aquel escrutinio con \
♦ ,

fecta condesc'endenciav Los admir
^  - I v

salvajes no fueron insensibles á, esta
\ ̂

♦ í :'f O  ^ o $ i

X

(1) Las-Casas, Hist. Ind¿ 1. 1 , -c.
n i♦ s
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•  ♦»

ui^nidaS. Suponían ó que los bajeles
salido del firmamento de cristal 

qup cerraba su horizonte, ó que habrian 
bajado de arriba con sus dilatadas alas, 
y que los maravillosos seres que venían

en ello®
los ( i).

Los de las islas no eran objeto de 
jxienor curiosidad para los españoles, por 
diferenciarse tanto de todas las otras ra -

4

¿as de los hombres. Su apariencia no 
prometía ni civilización ni riqueza; porw

enteramente en cueros y pinta-que
. A

r • ♦
.  .  1 '

os venían
*  • ^  * I

(1) La ¡dea de quedos
del cielo, era general entre los habitan-

. >  •  ^ '

tes del Nuevo-Mundó. En los siifiise-
cuehtes viajes pregunto él cacique Ni- 
éaragüa á los españoles; cdino habían bár

’  ^  I

Jado del cíelo, si víñierón volando ó si 
descendieron en nubes. —  Herrera ̂ dé  ̂
ead. 3 , L iv, c. 5 .̂ ^  *  9

Í i í . *



f

'.I

!  ' f l
I

'!,l 
I '  ' I .

I
,  I 

I i

H :
• I  •

i i  * i i

: * i l  • ) !
I i

rl'H

r

r I
f J ; .

ii

':1•'l
I

I? ,i!i

Hi
,11

i
f

•  ̂ ..
! •

SI

i;
1.

'̂1 \ 
* I ►

511
t •

I  !

♦ *1

• i|

,•!'Ii ii;
: I III

I M  *1 
«I II

f '

,.i yi
i i '  I  I 
• I I.

I •
I •

»1 M

' ■ ■ 'J
'  . r l ’

S' I
r

I  ' I

I  ¡ 1 1
I i!

1|

\}
I'

. ii

J
'  ' u .

do6 de varios colores; Algunos solo sc;te-?» 4-
• . . s r f ' l í

xíían parte de la cara ,  la nariz ó los párf ; ||l
pados; otros estendian este oriialo poî

^  *  A * i  m ^

todo el cuerpo, adquiriepdu edu, él ||«
aspecto fautástico y  sálvagev Era^eLcu-^
tis tostado, de color de;cobre, y establo,: .1'>¡ú
enteramente destituidos de, barbas. ; 1̂ 0

' '  i *

ténian los cabellos crespos como las re:*
cien descubiertas tribus de la costa afriw
cana en la misma latitud 5 sino lisoSiy,‘ 1 ̂, ; ̂VC.r

m
■ :

ordinarios  ̂ cortados en parle por ciniftj
de las orejasvpero dejando algunas,meíh/ií ,
chas detrasv'iíue les caiaú por los boni^^í|

. ‘ñ'f'
bros y espaldas. Las facciones, aunqu^Al

i  -  .  .  ‘ f i

- í  '  .  '  ^  •  • '  *  1* f  1 - .  .  . . .  . ,  •  .  .  '  ■  *  *  '  '  > k .  *  V *  ’  ‘  É  '

obscurecidas y desfiguradas por la pin^ í 'l
i  •  ' . í  «  f  1  .  '  ;  ;  ^ 5.  *  ,1 ¿  ^ .  4  '  I  '  *  ^ ^ '  " i

tura eran , agradable* ‘ -----
^  4 I * > • 7  ,  \ J  l  V I .

V ^  '  X  í  »  *  4  *

:S i
frentes y hermúsísimos ojos. La estatura: i

1« 1 » i  í 1 _J j ’

con ------ - ,,
• ' ' '  /  . .  -  /  , . M  A ' h

Jlediana y bien hecha : dos mas de ellq^
;  /  < /  ;  4 /  ^ '  '  '  —  '  .  '  ^  ^  .  .  t  « .  r  i  f  y  ;  j

pare<?ian, de ,m,?nos; .de , treinta a ñ o s 35 : |
'  .  . . .  . ' ■ ■ v ' l l
^ ♦

solo babia una hembra muy joven, íejrt
___

I  •
'  » ;  
T i l

■ k:
cuérosícotnó los :hombres,y debellísi^^, íí

'  .  f t

mas formas. V
I
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I
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, Cplbri-gue había des^
embarcado en una isla.de Ia extremidad 
de; lai.Indiai ;̂ nombraba á los naturales 
,e0n lá¡¡apelación general de indianos  ̂
univei-salnipnte adoptada antes de cono
cerse' If  verdadera naturaleza deh descü^ 
brimiento.; habiéndose estendido despues 

L ¿-todos losándígenasidel Nuévo-^M'undoi 
, Pronto, descubriemii los españoles 
que eran aquello^ isleños: de disposición 
sLiavé y ainlgable.vy^Senéillos é inoeen— 
tes' por estremo. ;No,tehiaiimias^íarnmá 
que ciertos 
labzas,

/

como
1 £uego una de las 

puntasyí'ó ^poniéndosela; de\ pédernáh, d
db espinas de pqgcad!o.KNd: se úveia'.hiierrq 
entre, ellpŝ ; ni parece v;qtíe ^GonoGian Sus

presentí
y taclP unái espada desnu(fevdaíjempuña>i'

ron Sncautalnentei por laihojn.ln  ̂ ?
ó entre'

< V
♦ I

. de/Go]iores v cuentas; de 'ridrioi^i cascabe

, /
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' • V , v  > ie  ̂ y otras bagatelas, cómft flas qué.

gueses <por>el(^Bo¿Í
. Recibían estos idofc : i I

nes como jQyas Jnest¡niaWes,; ^poniendo^ 3
sellas cuentas eh ,él icuelloy gazándose í|

'  O  ^  I  ^ 1  < - v  _ _ _  '  f  1  y  L  '  ' ’. Áen sut̂ I

aeer con

la* costa, ' y - ' Á \

oso •yiajé, euc las ricas
v y n o

sumamente
visto. . i

\ i  . V  . 1  *  '  V /  < j
♦ r

•  / ya
'de; indios i que-habiendo íif

^antemano i
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S)
diéátrahienle por medio de canaletes ; y
siisfe;volcaban, se les veia nadar al rede.T
dor^con perfecta seguridad como si ,es^ • •• •

tuvieseri en su natural elemento: restas
9  * *9  * *

J)lécian las canoas sin dificultad, y las
vaciaban con calabazas ( i ) . •  V

•  V

s

- ¡ Mostraban Vehemente deseo de ad-
• ^ ^

quirir mas regalos; de Jos blancos: no'
tántóí según parecía, porque tuviesen 

idea .de su valor intrínseco sino
porque tódo lo que venia de los estran^

•  /  •  •  -  -/ geros poseía á sus ojos una virtud sobre
ere o con

• ♦ 4

ellos del cielo. Hasta recogian los frag
mentos dé.vidrio que encontraban por
, ,  I  • •  í  I

.  .  .  >

\
** t 9

- Xas
i  <  ’  '' ' Í  • r

I  . )
zas de los indios /  T  /que

servíaU dé bajilla y les suministraban
i  * *  s  ^

toda él'asé de utensilios domésticos j las
iaji Giertos^árboles-del tamaño de

lósíofmos»’ >  > ,  ?  I < ^ «  S t  V

I  I 

¡  •
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íiián ’pocbs objetos que en ea
escepro loros, de qué lan

dó muchos, y mí que ta

seiari én
des ovillos de veinte y cinco
peso; por el niíis insignÍ£daiite;Jugéej:e..|
También tíájeíoin tortas de una; espéeig-j 
dé páti llaniadO: casava;
lamparte príñcipal dé su aliméntodsyji^l 
déspües im|JÓrtante' artíctdo-^dé prp^ial

I ■ ’ . 1 ; . ......  ̂ \síón para
tina

«  4í raiZ'v
I  ♦

♦ j  t i

ian enísüs, campos. Se (
t  f

1 A

en pequenos pedázos j, se raspam  yípr 
saba , haciendo de ella una torta estén^í
elida y muy délgada, que sé“enduréciaí|
déspnes de, sec î, d,uraba mucbPd>e^jiQi’í| 
y  , e r á m  enpstPrtnoiarla, ren ̂ agiutj

^  ^  '  É  •

com hinsm í  ! > '% :<k
■ elí agua :qü6 la ' p’renSa.' le h^eie;.4 ^̂ 

un mortífero veneno, Habia otra^

n 
l l  I

t
•  • i

/
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jftvuca siii esfa cualidad ponzoñosa, que 
gg CPmia.i cruda , cocida ó asada: ( i). _

.La ayaricia de los desoqbridorps uo!
dflrdó,eu enceuderse á la;vista d e,algu*
nps pequeños óruaiuéntos -de oro que 
' ,„vabau loa indios en las narices : los 
cuales cambiaban ellos alegremente pop 
coeptas de vidrio y cascabeles ; f  ambos 
contratantes se Vanagioriaban del ajus
te, cada uno sorprendido sin duda de la

■ simplicidad del otro. Pero, como el oro 
era objeto de monopolio, régio; ,én todas

las empresas de 
bió Colon traficar en él sin .su sanción
espresa; estendiéndo la prohibición al
tráfico de algodones, que quisó,también
reservar para la corona , siempre que se,
*  *  t ,

tratase de
preguiitótá los indios donde se pro-.

i  * 9  *  *  ^  >

•  f 9
C  9

Ácosta j Hist. Ind.y 1. iv j C. M*\

f  •
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\  M i

el oro. Elios
senas indicando el sur ; y ánh'^úpus^Ml

'  '  I  •  s  * y *  •

que decían qüe hácia alii morálía uri i^y ::Í 
de grande opulencia , y tan rico , 
le servia ú en baiillá de oro . J 4Í \̂rj

También le pareció entender que habí^iSl
.  .  1  -  ^  •  * 1  :  1  ^  r  .  ' d * S

hácia el sUr, sud^oeste y nord-éste|t aA
y que la gente del último punto viaJáSíf 
ba con frecuencia al sud-oeste ep busí^í^

- . ;  ■ ]  v " ' 'ca de oro y [néciosas; y dé ca^ :;!
ííiino venia sobre las islas y se-llev^íiltiíl
a SUS bitarites,  ̂Algunos indios le enséi^lp

j -  heridas recibidas^cicatrices m m• ' *■ ’i*' ifi
batallás contra los invasores* Es evidéiiÉ^^?
te que la maypr parte de esta iuiaglnád^'^
iriteligeñcia fue una mera ' figuraciriri: í l
de los deseos y esperanzas del Aíniirau^ ÍÍ

S

I

1 ♦

te; porque estaña somenao a un eneau’̂ ,
tO de la mente, que daba sus propias^
formas y colores á todos los obietos.A î-  ̂ ítl 
via persuadido de que había llegado ía/ | 
las islas; desérpas por Marco Rolo, eoipo



opuestas al Cathay en la mar china 
interpretaba; las indicaciones de los in-. 
dios con arreglo á; la supuesta opuleu:- 
cia de aquellos paises. As! los enemigos 
d^bnor-oeate dé que hablaban los in- 
Í̂()S, él; pensaba que debiaii, de ser las 

gen;tea,;del continente, d? Asia, los súb^
ditos del gran Khan de Tartaria, á quie,n 
él ' viajero veneciano  ̂pinlaha acostum-^

á 4  i y a
%

\ vizar áJsus>habitatUes.El pais del 'snr, lan 
abundante en preciosidades , nq podia 
60/, otro q’ue la famosa->isln de Cipang'oj 
y el rey á quien seryians en yasos de;Ofo, 
debia ser aquel inonarca , cuya suntuo-t 
M ciudad y espléndido palacio, cubierto 
coij láminas del mismo metal , habia 
Jlarco Polo celebrado en tan magnificos
términos. T  \

r  ^ ♦ .  ,  ♦ •  f

; i >4  ̂en que Colon puso por jni--
)nera vez el .pie en el ]Suevo-Mundo, &ét

•  /

por los naturales de ella Gnatr

i  P
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conserva
sah Salvador que le dio él

1 l’  •

1 \%

'  '!
Ó  '  isla d̂el Ga to ( i ) ,

r |
 ̂  ̂ C

visto lá' nUché antea <

1'
1

' " 1i' i

1 4

do háber'estadb Cíi
'̂ 1 
: 1

. !
4

V • »  ^

si t  tt á d a' a 1 Uii a á- 1 ég
s

1'!

i |
1

S'áívadbr es- tina d é  ]
k|

1'
r

deB'ahámáí'tJüe'Sb es
T

1
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f  *   ̂ t  t  4

y/d¿bf-'Qe$t 0 'desde li

« La qué ilJk, ■;;í
•■ TíCO, K ' .

eíi la isla de'íWatJift^
uás d  Urieutey- ® ^ ' 3

■ : ■ •  - i i>O
'  ' .  ' í ' Í ^ A S

f ̂ >. rJ í • ' < t  :  í  t  » >  T í
V  ♦

! Enl'ia iuauána 14
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• .  t  (  I J «

s  ramanecer cóñ'lbfelM
á reconocer^ la

'  ?  »  J  •  '  I  > '  •  i * ' V . 4 í ' J Í í '
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f  ?  . • -
HalMcíndase suscitad^'  ̂rS len f^  I Í

rnente algunas disputas, respecto a la
isla eu que primero desémbarco

véi’ el exáuien
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( 3 S O )
dmgiéndpm al noi:dí-est6.,X,aí ;í5osta;estiife 
rpdfada; . una, ;ba;nda de roeaa ,¡ dentrn,

«  V  ^  i  ^  A

dé ilai cü^l ’ y, amplitud
tantes: para.;recibir tpdosdos bajeles de la

\

Gfistiaiidad,, La en trada era Auuy estre-, 
cba dentro .'a1g.ttn.os; ianqoSs
des arena v |w ,q . él agua .rían soseg

X  ♦

Vé0in0fen¡7nú^dagfnpaj;(a^ .̂ .̂  ̂ . ,
T  V  1

, .j. Estábanla isla Lien; poblada;de árbp-. 
Ids; teniaTmuobas corrienéea.deiagua:,¡y 
tini.grande Jago' en^el dentro,. Pasaron

por dos-íó ;tres lugares, cu-.con sus
*

yes habitantes de. aibbesdsexps tiGudipTi 
rorií áf las brillas., postrándose,, ppr: tierra

Si ojps y iparips ,,p bien, 
j)a!rá dárlgrafiiás.abcielo^jQ bien,.eiv,ador ' 
ra-eion de>los,españoles,' coin.p e.b (tes, ,su^ 
pérnaturales.; Gorrian ¡taraklainente á

J  *  . , . V  i  S  I  •  ' 1

í) I lí: hiél'- viaje de Giolon, Navarie4
te^ tiU • ¿

í
:  I  •

♦ i
* r

í . r
t
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á los feá|̂ áfí
f '

'pdr senas a
Si'ictííl^,

ofreiMéiiddles frutas y agua. Pero viendi^
que coiitinnaban los botes'su cáit̂ iht|||
muchos iúdios Se arrojaron al aguaíy 
dando detrás de ellos y y otrós siguiéií^l^

• / v . V

m
dolos en caiioaS; El Álniiránte los rééiS’É
bia á todos benigyia: ydialágüeñaniehf^'f

» •  4 * * ♦ ' ̂  ♦•C.̂

dándoles cuentas de vidrio y btrásibáíjaíl
« 1  ^  ¿  - f — i - f  w  .  ¿  w  A  ^  ^  Á  .  ”W / *  ^  i

b
erá^
alegría , colliO-doUes I

de dos salvajes q ^ l  
hWbian bajado del cielou!
■■  ̂ ’ su dl^SÓ'bastaí;” ^̂ '"'̂ *-Así

i  i

á uná-
separarse en dos ó tres - dias'de la i ♦ é  j  V

án íeon^
sidéró Gblbíi por lo tanto escelerite  ̂sí|p^
tuaciou/í)ara uiia fortaleza. En ella ha?r'l|

•  1  ^ - j *  ’ 7  . ¡  ¿ íM

. ... ............. ^

bia seis chozas indianas, rodeadas de ari<
t

boledas y es] tan ;t
■  4 .  :  O  ^  ■ *  '  - i  i  ¡ i i■ ' -ti??

f  ♦

los de Castilla* Estando los mariuéfUí

s



I

(353)
cansados de remar, y no parecíe'ndole al

t  * V

Almirante la isla de suficiente impor
tancia para colonizarla, volvió a sus bu
ques, tomando con el siete indios para 
que aprendiesen el español, y le sirvie
ra n  de interpretes.

Despues de proveerse de leña y agua, 
...dejaron la isla de San Salvador aquella 

ínisma noche: con tai impaciencia de
seaba el Almirante continuar sus descu
brimientos, tan satisfactoriamente co— 

' jjienzados, y sobre todo lle¿;ar á las opu
lentas regiones del su r , que se lisonjea
ba contendrian sin duda la famosa isla 
de Cipango.

í

\

i

Tomo i, 23
íO
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CAPITULO II.

CHUCERO POR ENTRE LAS ISLAS DE

■ - ' 0 $  

- M;-#

'  : r

•] .ll ♦

1 f  w

udaba Colon, al dejar á San
/

i

* * * * ♦ ¿ * 
dor, el rumbo que tomaría. Numer̂ pSa
y bellas islas, verdes, fértiles
convidaban en varias direcciones. ,Xío'|
indios á bordo de su buque le deei|| 
por senas que eran innumerables, bifij|

'  *  *  I  *  * 1  1«*

y en 2;uerra unas con otrasM
Tvr' u  ' ^ ■ ■ 1  L 1 11-Nombraron mas de ciento de ellas, 
supuso inmediatamente que habia líê . 
gado al Archipiélago descrito por 
co Polo, como estendido por la costa áei
Asia, y  compuesto de siete mil cuatrq4 V

s t

¿mcientas cincuenta y ocho islas abundaî * 
tes en especias y árboles odoríferos. v'í4

• i i. Contentísimo con tal idea, eligió lá||
*  j

• n

-

:  c w
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I. ( 3 5 5 )
Ĥ ayor isla que divisaba para su próxi-r 
pia visita, la cual distaria Linas cinco le  ̂
guas, y era, según I05 indios, mas rica 
que la de San Salvador , pues que sus

y otros
adornos de oro macizo,

y

Como se acercase Ja noche, mando
4

Colon que se quedaran los- buques á lá 
capa , por ser la navegación difícil y pe-

V  }

Jigrosa entre aquel grupo de islas desco
nocidas, é imprudente acercarse en la 
obscuridad á una costa estraña. Por la

4

mañana soltaron de nuevo las velas; pe
ro impidieron su progreso alguna^ cor
rientes contrarias, y no
eivla isla hasta el sol puesto. A la otra

i

mañana (la del 16) salieron á tierra , y 
tomó . Colon solemne posesión de ella, 

dlamándola Santa María de la Concep
ción. La misma escéna ocurrió con sus

*

'habitantes, que con los de San Salvador. 
Manifestaron la misma, sorpresa y asom-

\

\

I

\  I

í < ^ .
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( 3 5 6 )
'ii.;

• ^ I

b ro , la misma sencillez y geníilezaV lst'l
misma desnudez y falta de bienes, 
vano buscaba Colon con la vista los bp^| 
zaletes de oró y otros artículos precios^H
todo'habia sido ó ficción délos guias:mí|| 
dios , ó mala interpretación suya.

Viendo que no babia nada en^eátj^I
á detenerse, vblMl

vió á bordo, y se preparó para naveĵ  
á otra de mucha mayor' estension qu¿ 
iveia hácia el occidente. En aquel ;in | ^  
mentó uno de los indios de Saii Salyfell 
dor, que esíaba á bordo de la Nina, 
dose llevar tan lejos de su tierrau p î®

estrangeros  ̂ se; arrojo al

isla , que le c

y  se refugió nadando á una canoa
de indids.i E l bote de la carabela salM

1 '• J -  ^,en su persecución; pero los indios
'•>»1daban por la superficie del mar en j||| 

ligero batel tan mañosos y veloces 
.no pudieron ser álcanzados;, y
cu tierra eron como corzos a



p  ,

$  i
< 3 5 7 ) - t i

qties. Los marineros tomaron pór presa 
Ja canoa , y se volvieron a bordo. Poco

^ • . 1

desames vino otra canoá chica de otra
3 de la isla , con un soló indiano á

V

ron.

bordo , que traía algodón que cambiar; 
por cascabeles. Como se paró al lado de 
uno de los buques 5 temiendo entrar en 
él y. varios marineros se arrojaron al mar,

le p
V

Colon deseaba por estremo arrancar 
todo terror y desGoníianza, que la caza 
dedos fugitivos, ó el guia indio que se 
había éscapadó, hubiesen podido sem- .̂ 
brar en la isla; creyendo de la mayor 
importancia conciliar la benevolencia dc; 
aquellos naturales en beneficio de los
futuros vfajeros. Habiendo visto desde

✓

su castillo de j>opa todo lo que pasaba, 
jnandó que le trajesen el cautivo: el 
pobre indio llegó temblando de miedo, 
y ofreció su algodón humildemente co-*

é

mo grato donativo. \

I

/
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El Almíránte le recibió con la má^|| 
yor tenigiiidad V y  sini admitir sû ofreiî Í!̂ ^̂ ;| 
da , le pusO' en la' cabeza un-gorro goJóC ^
radó , le ciñó los brazos con algunas
tm  de cuentas verdes, le siispendifS 
chos cascabeles en los oréjasyy'mandaíisi'.| 
do que él y su algodón se acothoda¿@4̂ |í  ̂
de nuevo en la canoaV le

r » !viM\ .V A5m B
prendido y regocijadísimo.'Tambieu

"  V . 'V
puso que la otra canoa que se
gidó , y que estaba; atada á la Nina:̂ |̂|jí# 
dejase,suelta para que la íomaseir

\

dueños. - Guando llegó el indio á la;; 
llá4 pudo ver Colon á sus cónipatri^^l 
agolpándosele ení derredor , examiriái|||

4 '  >  v i

con admiración sus brillantes ornatos^fé^ 
escuchar la narra^va del generoso reeiPl Jj 
bimiento que habiá esperimentado.l/r^íítSm
‘ .Tales eran las sábias y suaves'TÚedí#;l 

das que Colon tomaba para dejar entlcf;'^ 
los indios uúa opinión favorable de';

'  '  t

blancos. Otro caso semejante Ocurrió défe v

-  ■§

/
t
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pücs de salir de la Conce[)cion, yendo á 
' una isla mayor que aquella, situada al

gunas leguas á su occidente* En la tra
vesía del goífo que separa las dos islas, 
alcanzaron á un indio que iba solo en su

. canoa. No llevaba mas que un bocado de
_

pan de casava, una calabaza de agua 
. para el camino , y un poco de tinte rojo 

* coii que adornarse á su llegada. También 
ie encontraron una sarta de cuentas de

4

vidrio como las que se habían repartido 
á los naturales de San Salvador, lo que 
Tuanifestaba que de alli venia, é iba pro
bablemente de isla en isla dando la no
ticia de la aparición de los buques. Co
lon se admiró de la fortaleza de aquel 
solitario nauta , que emprendía en tan
fráo'il bajel viaje tan dilatado. Como 
la isla estaba todavía lejos , mandó que 
se recogiesen á bordo el indio y su cíi-
noa ; y le trató despiíes con la mayor

.  ^

bbiidad , dándole pan y miel para que
> ♦ • .  s

✓

/

• f * , *
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comiese, y vino para que se refrigei-a|é¿| 
Estaba el agua muy sosegada , ym o’)||||
garon á la isla hasta que ya era deniaS  
siado tarde para anclar , por el peíigj^l 
^e que las rocas cortasen los Cables. " *

'  * t  '  '  s •  \

la mar por aquellas islas tan (liáfaiui, qyg 
se podia ver su fondo y escogervsitio p^;|i 
ra el áncla ; y tan profunda , que á d ^ f
tiros de canon ya no habia sufgidet^t
Volviendo, pues, el viajante indit)¡;^| 
mar con todos sus efectos, le enviafiqnlf 
alegremente á la playa á preparar á j ( j i  
naturales para su llegada , mientras 
buques esperaban á la capa la mañaq|;| 

El benévolo tratamiento del
•  s  • *

indio tuvo el deseado efecto; yinie^q^^^  ̂
los naturales por la noqhe en sus eanoa^ ®  
deseosos de ver aquellos benignos y acli- 
mirables estrangeros. Rodearon los b¿ ¿ 5 1
jeles, trayendo cuanto su isla produci|j/í 
frutas , raíces y el agua qristalina de's.^ | 
manantiales. Colon les distribuyó l i g e ^  v!

^ •
^  ♦ t

L
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í̂ egaloS j dando á los que subieron a bor
dó miel y azúcar.

Desembarcó por la manana, y puso 
á esta isla el nombre de Fernaiidina , en  
iionor del rey. Ahora se llama Exuma. • 

.. Los habit.atites eran parecidos en to^ 
do á los de las islas precedentes , escepto 
que mostraban mayor actividad e inte-  ̂
ligencia. Algunas mugeres llevaban esr-

4

casos cubridores ó delantales de algodón, 
y otras mantos de lo mismo; pero la plu-r 
ralidad estaba enteramente en cueros. 
Sus moradas eran sencilla^, en forma de 
pavellones, ó tiendas redondas de cam
pana, construidas con ramos de árboles,

♦ .

cañas y hojas de palma. Estaban limpias 
y cómodas, y protegidas por los esten- 
didos brazos de hermosos árboles. Sus 
lechos redes de algodón colgadas por 
ambos estreñios: ellos les llamaban 
m acas , nombre que se ha adoptado 
umversalmente por los marineros.

\

r
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-'M 
.  v-A

. ' f

$
AÍ circimnavegar la w  ̂

J.

Colon á dos leguas dei cabo, dei nor-oes^ A'w\U

te un'^éstenso puerto, capaz de contener •  I fM
r i'A

cien bájeles V con dos entradas fbrmádaái ?|
♦

*4 *^  '  < m

por una islela que' le servia como : x . . - U é

■

,  r .puerta. En ella descansó Colon mientra:s''|1

> • desembarcaron los marineros á ■ V Si
■  -  ' - ' f M

agua sus toneles , espadándose á la spm̂^̂  ̂ |■i
a

bra de las arboledas, :^ue dice eran M ; É
' í  * •

más deliciosas que jamas babia visto. Es-̂
'  ^  i mtaba el campó tan fresco y verde, cóní<|
I  *  4  2 ¿

suele por mayo en Andalucía; los árbó^3í||̂
les, los frutos, las yerbas, las flores, báSríf^s 
ta las mismas piedras, eran en genórá] ;̂t' x-’ñ
tan diferentes de las de España, coirid .fl
el diá de la noche ( i ). Los

I  ^

'  V .‘-téi. . „
' '  ' r i l  

'  ' A y  l

dieron las mismas pruebas que los
^  r

isleños de serles totalmente nueva lá ] M
vista de hombres civilizados. Mirabatí í

t  >

♦ /  *
> > y "w

" ( j . .

^ t

(t) Primerviajede
. *  » í  f *

t. r. I

^

iij N avarréfé ,
i  .  A  •  f  '  i  i  .  f  i

1 1 '
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con terror y
y se acercaban á ellos con bfrehdas pro
piciatorias db cuanto su pobreza, Ó mas 
.J)ien su vida natural y sencilla Ies pro- 
pbréionaba; los frutos de sus' campos y 
gelVás, él algodón, que ei’a el artículo
de'inayor valor que tenían, y sus, loros 
dbniéstico .̂ Cuando los españoles desem
barcaron por agua , los llevaron á los 
ínas frescos manantiales, á las mas dul— 

\ ¿es y cristalinas fuentes, llenándoles los.
, á los botes, y esfor

zándose por todos los medios imagina- 
es en agasajar á sus celestiales bués—

I  '  > Por mucbo, empero, que este estado
primitiva hubiese podido

V deleitar la fantasía de un poeta, era ori-
*  *  *

' ' gen de continuo quebranto para los es- 
i pedreipnáriós, cuya avaricia liabian agu

a d o  hasta el estremo las escasas mués— / ; \  ̂
tras de oro que habían visto, y las repe-

i .
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/

\

tidas noticias de auriferas islas,
'  • i . v  i ' s ' h i

♦  ^  É  Vcibian sin cesar de los indios.
Dejando la Fernandina en lO de,Qct¿

1  '  _  '  '  ■ ’ i .

tubre, tomaron el rumbo del su-este éhí % 
busca de una .isla llamada. Saometo '^ f
adonde entendió Cojon, por los si^no?

1  1  '  .  '  ■ :  y  '  :  - M :

de los guias, que se encontraba.una%^j|| ||
na de pro, y un rey morador de cierí^ljf
opulenta ciudad , posesor de grandes tc -̂ í̂á 
soros, y que se adornaba cop ricas
y joyas de oro, cpmo sobei âno, de todasíl
las islas del rededor. Encontraron sí S

•  i _  _____________________________________________________________________1  •  .  ,  •  ■ ■ -isla , pero no la mina ni el manai;ca|-^í;S5
bien etítenderia mal Colon á los i

•  ■

u CUU&, iiHuienaoio loao por su
pobreza , habrían exagerado el miserabÍ¿:S|
señorío y triviales adornos de algún cau '̂ ^

.  . ' ' ' ' i 'dillo salvage. Colon celebra, empero, íá 
belleza de la-isla, á la que dio el nop̂ ;̂  ̂ A!

•1 4  ̂A

bre de su real patrona Isabel ( i ) í Pg
^ a

(t) Al presente llamada Isla larga ^
Exumeta. .  *  j* í'O'ií ' ■

í  ^
;  V

.  /



deliciosas que fuesen las btrás que había 
visto, ninguna se podía comparar cou 
aquella. Como las demas, estaba cubierta 
de árboles, arbustos y yerbas de desco
nocida especie, y de la rica vegetación 
de los trópicos.. El clima tenia la misma 
suavidad de temperatura; el aire delica- 
do y fragante; la tierra mas alta, y con 
una hermosa y verde colina; la costa 
de fina arena lavada por plácidas y tras
parentes ondas.

/ ' Colon estaba absorto contemplando 
la belleza y paisage de aquélla isla: no 

' sé, decia, adonde ir primero, ni se can-
sa n  jamas mis ojos de contemplar esta

✓

preciosa verdura. Al- sud-oeste de la isla 
encontró abundantes lagos de agua dul
ce, coronados de árboles, y rodeados dé 
feraces praderías. Maridó que sé llenasen 

‘ ‘ en ellos todos los tone les de los buques.
Aqui es unas g ran d es  lagunas\  dice en 

' s\x sobre ellas j  a l a  ru eda  es

\



tod a  la isla son
/

e l arbolado en maravilla^ jr  

bas como en e l abril en el A ndalucía : i

d e io s  pa]aritos^ que pafe^^er^
m

el cantar que párefq
\  ♦

que e l hombre nunca se querría  pdrtih^<^
y V ' ^ ü

d e  aqui, j" las m anadas de los papq/g(^y:f%
.  > ’ v * A  t íiVpos^ que ascurecen el so l; y  p ^ ^ ^

*  T  '̂3ja r ito s  de] tantas m aneras y  'tan dwers^q,^^
d e  las nuestras, qUe es m aravilla; y

r * Í 5 ,

pues h a  árboles d e mil m aneras, y  tqdp^^
d e  su m aner a  f r u t o , y  todos huelen

* ' ' r
V  !

es m arav illa , que y o  estoy e l ' m a s f é y ^
\ i < S \

1

■nado d e l mundo ̂  d é  los no cognQse&pff â
porque soy. bietí cierto -, qUe todos < ♦ < x I

/  y /  ♦ ^V
•

cosas d e  Dalia -, y  d e  eüos'trcágo Jp̂  d ^ J
<̂ y

m uestra, y  asi mismo d e  las yerbad, C^í A
-Ion estaba empeñado en /  \\

.  ' i . Í T

k:-1drogas y especias del oriente, y, al acerr'̂ ^̂
ĉarse- á esta isla imaginó (|ue sentia ^

el aire de ella los olores qu  ̂ exhalan j
f  $

j  ♦ í

X

del niar Indio. A l lleg ar  á  este -cqbq .  i

dice 5 DÍno el olor tan  bueriQ y  suaye

.4
'  \ } a ' Í  

. l ' i  i .

i - . . w f  

V . . •: i

% »>*

' ■ M

r

'  í l

' 4̂
rá

J

■ ' ■ í H
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^ pres Ó árboles d e  la  t ie r ra , que é ra  l a  
cosa mas dulce d e l mundo. Creo que h a  
en ellas muchas y erb a s  y  muchos árho~‘ 
les, qa,e valen  mucho en E sp añ a  p a r a  
tinturas y  p a r a  m edecinas d e  espece-^ 
r ía , mas y o  no los cognozco  j d e  que lle^. 
reo gran  p en a  ( i ) .

El pescado, abun.dante en aquellos, 
mares, participaba de la novedad caraca 
terística de los objetos del .Nuevo-íMun— 
do. Rivalizaba á los pájaros en la bri
llantez de sus colores, y reflejaban las

♦

^scanias de algunos-los rayos de luz, 
como lo hacen las piedras preciosas; al
s

jugar por junto á los barcos, lanzaban 
vislumbres de oro y plata, al través de

é  ^

las claras olas; y los delfines, arrancados
✓

de su elemento, deleitaban la vista con

I

(I3 PrimerviajedeGolonj Navarrete,
c» U

X
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k . m
« ; . y . ;

los cambios de colores que da la f ^ u l ^ l  
á los camaleones. No habia en éstasjsla^lf 
otros anímales que lagartos, perros nju^»^

í

dos, cierta especie de conejos , Hainados'fjl
« T  • !• ? 'PA

lí

utia ,por, los indios, y guanacos. El^l
último le miraban los españoles con hoî í]|

m
■■‘xmror y asco , suponiendo qüe fuese a lg ú -S

na fiera y nociva serpiente; pero luegqp'
v v

conocieron su,mansedumbre, y supiero l̂^|i
que la estimaban esquisito manjar i t

indios. Por muchos dias se mantuvo Cchí¿5
Ion cerca de esta isla, buscando en vanóllm
SU imaginario monarca, ó los mediosdéáS
abrir comunicación con él, hasta que;

' "'-'xim

fin trabajosamente se convenció de siifil ü

error. Pero no bien se habia desvanecióft,
do esta ilusión^ cuando ocupó otra

^ V V ’ * "

lugar. En respuesta á las continuas préó'®
guntas de los españoles respecto á las t . <

\  -

'  , V 1  - J

"  • ^ K i \

fuentes de donde sacaban el oro, hablan d j
7  '  , I . ' ,

■ ÍS 'A

los indios uniformemente señalado-al
X -  •  ’  '  ^

sur. Colon empezó á reunir noticias dé ¿  ;1

' V :

.

4  I

:
i  ♦

\
X

■ : ■ \ t
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uto i&la que estaba en aquella dirección,
é  *  ^  *

llamada Cuba ; ' pero cuanto podia.cole^
-ígir acerca de ella por Ids, signos de los
íiridígenas, do doraba y engrandeeia él
gq: su propia imaginación. Entendió que 
.era^niuy estensa:, que abundaba en oro,

y especias 5 que sostenía grande 
ĉomercio de:estos preciosos artículos, y 

(̂ ue Wmcbos buques mayores venían á 
.traficar con sus habitantes;

* * s

. ;> , Comparando estas mal interpretadas 
icaeiones con Ja costa del Asia, se-̂  

estaba situada en su mapa y des^ 
crita por Marco Polo, concluia queda 

■en cuestión fuese la de Cipango,. y 
.baques los del gran Khan, que co

is

por a mares.
Sú plan con arreglo á estas suposiciones,
resolviendo darse inmediatamente á la
yela en busca de aquella célebre isla,
examinar sus puertos, ciudades y pro-
duQtgs, y'establecer desde luego sus re-  ̂

tom o  i . a 4

i .
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laciones 'ues pens
buscar otra llamada Boliio, dé que?.
naturales baciaii marav
pinturas. Su morada eu aquellas;dsliais;^
dependería de las cantidades decoro,' 
pecias, piedras preciosas y otros obji^ T 
tos de tráfico oriental que euGontfas^^ 
Despues pasando al continente indi^jí 
que debería estar á unos  ̂
navegación, buséaria la ciudad de Q q i^

v ' ?  ;  I

' : i ? )

*  é

say , que según Marco Polo , era un̂ á 
jas mas suntuosas capitales del nuxá^^^ 
en ella entregaría en persona las catófe^ 
de los soberanos de Castilla al 
Khan, y cuando recibiera su respui 
volverla triunfantemente á Espaíiaí^éí® j

J * l

este documento, probando que
/  ' '  '  I . ’ .  f  ■

acabado el grande objeto de su viajé (iál | 
Tales eran los espléndidos proyectos éétlí |

V P  ,  ,  •

t ' J

, .Vái

Diario de Colon, Navarrete , fe
k .

■ « r / i

•  ¡ n -

i ’  \

i j t i

:  k
'  i ; » '

‘ K '
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1 >
que aliriientaba Colon su fantasía, al 
(dejar las Bahanias y salir para Ia isla
,de Cuba.

CAPITULO m,
PESCUBRIMIENTO Y -COSTEO DB

[1492 .]
V

ilataron por muchos dias la partida 
de' Colón calmas y ‘vientos contrarios, 
acompañados de fuertes aguaceros , que 
hablan prevalecido con mas ó menos 
constancia desde su llegada á las islas,
✓ estación de las lluvias otoñales,
que en los elimas tórridos suceden á los

♦ ^  t (

calores del verano, desde la menguante 
de la luna de agosto hasta el mes de 
noviembre.

/

Al fin, se dio á la vela el 24 de oc
tubre á media noche j pero no pudo ale-

,  t
o

\
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jarse de la isla Isabela, por habete
do calma hasta el dia sigiiieri t̂e,.
á cosa de las doce se levantó im
suave, que empezó á soplar, como
dice, amorqsísimamente. Se estendieróui- 
las velas, tomando el rumbo del oes-sud®M
oeste, dirección en que deciaa;:lqs,^^
dios que estaban las tierras de Cub̂ ||
Despues de tres dias de navegación,
rante los cuales tocaron á un grupov^f

w

îete ú ocho- isletas pequeñas,^ 
llamó islas de arena, ahora;las/Mbc^r '̂ ^̂

\  i

y habiendo átravesado el bairco y ca tímÍ J J

de Bahama, U^gó el 28 de octubre;
i  f  i w  u »  >  

>  '

la mañana á la vista de; Cuba. La
■ ñ ; . *

* r .

que descubrió primero, se suponé
sea la costa occidental de Nuévitas
príncipe.

V

¿  * ’  V v .  s V \ ; 1

V Í ' . ; ; í í !

0

Al acercarse á esta qoble isla í qh.Ci¿|̂ 3
sorprendido de su rnagnítud, :yf d é ;;^ ^ '13
grandiosidad de suá .cpMonipS: j;
encumbradas montanas que jé  recprdaitf

4 •
♦ V 1V?

$

V  ^

-  i \ ' y ]  

.* ‘ ‘ . l '

I

' «

l A

^ 14  7  t y i

^ / >
V in . . v ^
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ban las de Sicilia, de Ia feracidad de sus

I  *  ^

■valles y dilatadas llanuras bañadas por
caudalosos rios, y coronadas de sunTuo-

« %
, \

gas y altas florestas, y de sus audiices 
j)romontorios y estendidos cabos que se 
désvanecian á lá. vista en remotísimas 
distancias. Ancló en un hermoso rio, li-  
j5re de rocas y bancos, de trasparentes 
aguas y márgenes vestidas de árboles. Y  
desembarcando, y-tomando posesión de 
la isla, le dio el nombre de Juana, en 
honor del príncipe Don Juan, y al rio el 
de San Salvador.

I

A la llegada de los buques salieron
y✓

dos canoas con indios de la costa; pero 
Viéndo que se acercaban los botes á son
dear el rio para buscar surgidero, bu— 
veron amedrentados. El Almirante visitó 
dos chozas abandonadas por sus due— 

' ños. Contenian pocos efectos, algunas 
iredes hechas de fibras de palma, anzue-*

♦ s

, los y arpones de hueso> y otros iiistru-

/

ó
i

I / * * *
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mentos de pesca, y uh perro dé los 
habia visto en las otras islas, que 
ladran. Mandó que á nada se tocase, &ní4 v̂| 
tentándose con observar los medios ' II 
modo de vivir de los habitantes.

' " U  -V'^^líím
Volviendo á su bote, procedió ri :̂^| 

arriba, cada vez mas gozoso al contéii^^ ?| 
piar la hermosura de aquel país, La¿ flexil 
restas que cubrían ambas orillas, e r^ f^* .-‘i., î i
de altos árboles, de dilatadas y anchálí 1
copas; muchos cargados de frutos, ótr^;¿|
de flores, v aun algunos de flores y f r iM ^  
tos mezclados, como si tuviese la tiéri^ í;̂  
un círculo perpÓtuo de fertilidad: eritfS; i| 
ellos habia palmas, pero diterentes

M

las dé España y Africa: con sus grándéy ' ^'i
*  f  *  n

hojas techaban los indios las chozas, 5
Los repelidos elogios de Colón e x ^  á

gerando la bellezá del paisaje, los jüsfttfii
tificaban las escenas que tenia á la vistáii

r

Es inesplicable el esplendor, 
j)omposa vegetación de a

' m



/  ; teg,y-vivificadores cliniás. El verdor de
las arboledas y los matices de las plan-

/

tas y las flores derivan mas beldad que 
, gticarecerse;puede, de la pura transpa

rencia del aire, y de la profunda calma 
de los azules cielos. Las florestas tam—

4

bien están llenas de vida, atravesándolas 
de continuo bandadas de pájaros de bri
llante plumage. La inmensa variedad de 
loros y picamaderos que, bullen por la 
selva, y las numerosas avecillas qué va
gan de nna flor á otra, parecen por su 
vivo lustre, como alguno ha dicho, par-

4

tículas vivas del arco Iris. Los flamencos, 
ó fenicópleros escarlatas, suelen verse

I

también por las aberturas de la floresta 
en algún distante llano, formados en 
 ̂escuadrón, como los c^uerreros, con una 
escucha alerta para dar noticia del,.cer- 
caiio peligro. Ni es la sección menos be-̂  
lia de la naturaleza animada la que en  ̂
cierra tantas tribus de insectos que pue-

k
/ 1

í  .  
A

S '

í . ' $
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( 3 7 6 ) .
i)lan todas las plantas,
de sus brillantes cotas de malla ¿ju&fesill 
plandeceú como joyas preciosas ( i ) . ,;

Tal es el esplendor de la creae¡oí^£|

\i{̂
animal y vegetal eil aquellos

^  ¿  ^  • s  ♦ ^

donde un sol ardiente comunicá su prufc8 
pió lustre á todos los objetos, y vivifi¿^;^ 
la naturaleza y la llena de
íecündidadí Las aves no se distingue6|i|l
en g-eneraLpor su melodía, babiendostó^l
observado, que rara vez se junta en 
la dulzura del canto con la brillantciv 7 
del plu^age,  ̂ Colon obseryó  ̂ empe¿í;?í|i 
ro, que las. de varias especies cantabaiívl® 
melodiosamente entre los árbolesv y Gon>rf-̂ S

V  * y . ;  ,•) i*

frecuencia se engañaba Creyendo ;qu^: 5| 
pia la voz del ruiseñor, pájaro

^  J  > ¿ w

>  ♦
*

Las señoras de la Habana 4d£>í̂ :V ;í¡ 
uañ sus cabellos los dias de gala con aque,>;

I

líos insectos, que no ceden en 
á I9S rubíes, záfiros ni diamantes.

'  - . v

•  «  ^  I  .  I  I '  V  1(  \

I I ♦ 
' I

^ I
I •
I I

\\ .  4



X  ♦

I  4

í  .

•  t

I

( 3 7 7 )
pido en aquellas regiones. Estaba Colon  ̂
en efecto, dispuesto á verlo todo á tras
ves de un propicio y favorable medid, 
gil corazón rebosaba en la plenitud del 
júbilo de haber alcanzado sus esperan
zas, y el duro pero glorioso premio de 
ûs trabajos y peligros. Todo lo contem^- 

plaba con el amoroso ojo del descubrí—. 
<̂ or, mezclando la admiración con el 
triunfo; y es difícil concebir los estasis 
de su ánimo, mientras esploraba las 
gracias de un mundo virginal, ganado 
por su valor y sus empresas.

 ̂ De sus repetidas observaciones acer-!- 
c a  de la belleza del pais y del placer

y

que evidentemente le causaban los soni-
dós y objetos rurales, sevinfiere que fue 
en estremo susceptible á aquellas delicio
sas influencias que egercen en algunas 
imaginaciones las gracias y prodigios

t

de lá naturaleza. Pronuncia estos senti
mientos con característico entusiasmo^

« $

. i
{

t i  t
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^  T1 ♦

I . y al mismo tiempo con infantil senci
i .  /  ♦ ♦ •

y dicción. Cuando habla de algún beltólií
-1  ̂ 'í

parage de las arboledas ó floreciente ;̂J|
H  -  t í i

costa de aquella hermosa isla, dice,' » '  ■ * . a

>

p o d r ía  7)wir eternam ente en ella, Cufcĵ
A  ¥  <

grabó en SU mente las imágenés de.urji; |
•Eliseo- Es la  mas herm osa isla  ̂

^ »

*  - í * < S
r M m

•  '  ^  üque ja m a s  'Vieron ojos hum anos, | í
d e  escelentes puertos y  pro fu n dos r i o ^ f
El clima mas templado que en las'otr^|í :Í
islas: las noches ni frias ni calorosas.

'  I  / .

M
los pájaros y las cigárras cantaban toda¿- !̂|

' T í ’ .i 'fh-

ella. En efecto^ hay una belleza en  ̂’ í * *  * IW
noches de los trópicos, en la profundír  ̂i
dad de su cielo azul y diáfano, en la p)a¿
reza y despejo de las estrellas, y en l|
luz resplandeciente de la Juna, bañandói; j|

'  w v

el rico paisage y odoríferas arboledas^
mas encantadoras que el mismo esplenj¿: . >■ ■■É
dor del dia.

1 1 ^  r .//

y
>

En el olor de los bosques y de laá
. • r K

flores de que veíiia cargada la brisa.
♦ >̂  «

! ■

:
■ : . r

)  - f i s

i ' V ' 4 1í
♦ 1 5
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iihígínaba Colon reconocer la  fragaticia  
j e  las especias orien tales, y  encontró  

por las playas conchas de las ostras que  

producen perlas. P o r  la yerba que cre 

c ía  hasta la m ism a orilla  del agua, 

conoció la m ansedum bre del O céano, 

que baña aquellas islas, sin azotar j a -  

^ a s  sus costas con em bravecidas ondas. 

Desde sü llegada á las Antillas no h a -  

hia esperinientado m as que suave y  bo^- 

uancible tiem p o , de donde concluía que  

reinaba perpetua serenidad en aquellas 

felices m ares. Lejos estaba dé sospechar 

que las com baten á veces furiosísimas 

tempestades. C harlevolx observa por es-  

peflencia p ro p ia , que es la  m ar d e  
Aquellas islas mas p a c i f ic a  en g en era l 
que las nuestras; p ero  como el fu r o r  d e  
las gentes que se escita n con d ificu ltad j 
y  cuyos accesos d e  cólera son tan 'vio-̂  
lentos como r a r o s , asi es terrible aque-^ 

\ lia m ar cuando lleg a  á  irritarse* Rom^

b

n  •

ir 'V .



I ,

(  3 So )
I !

p e  todos h s  d iqu es, inunda 'l̂ s \ca7iiM^
p o s , arrebata  cuanto se le C(»o«ei
d e ja  detras tem erosas reliquias y  a so ^ 0
lacion , p or  donde quiéra que llevó ' <suffí
huellas. Despues d e  estas tormeátds¡ 0

'. fp  c>5
_  ^  ^  f  , '  I %  j j

conocidas con e l nombre de huracan&é^M
> Á

.  V  s  ^  y  •

cuando se encuentran las p la jd s  'ét^J^
biertas d e  conchas m arinas ¡ vmŷ ' 
perior es en lustre j  belleza d  las
las m ares europeas { i ) .  Es un hefcÜ^lf
singular, empero , que los hurácáne l̂iosi

*  \  4c .  •

que casi ^anualmente desvaslan las
hamas, y otras islas inmediatas á la;

é

• S il
mJ'Í-

T /  >  -
.  / i f LCuba, rara vez han estendidosu inflüéitjll

eia á esta tierra favorecida. Parecéritól
que basta los elementos se encántah^^'^J 
dulcifican al acercarse á ella.

En una especie de tumulto de ^
imaginación, encuentra Colon ávcada i  ?

. j  ^

♦ j

. ♦ 
( 1) Gharlevoix:, Hist. Sto. Domingo•  - í ; i  *

¿  4

1. i, p. 20. Paris, 1730 .
j» '  I -

.  t  ‘  .
i '  ■
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paáo corroboraciones ele las noticias que 
-ha^recibido, ó creé haber recibido de los 
¡iidios. Tenia pruebas concluyentes, en 
g|i sentir j de que poseia Cuba minas de 
0VO , y arboledas de éspécias, y de 
]as aguas cristalinas de sus costas abun. -̂
daban en perlas. No dudaba estar en la

• ̂

Jsl ’̂de Cipango; y alzando velas, comen- 
zóLa Gostearla hácla el occidente, en cu
ya dirección , según los signos de sus in- 
jdfpretes  ̂ estaba la magnífica ciudad del 
B.éy. En él discurso del viaje solia des-̂  
enibarcar, y visitó varios lugares , par
tic

I

t

_  _________

mente uno en las márgenes de un
\  I

ancbo rio, al cual puso Rio de Mares,
Î as casas le parecieron muy ingeniosa^

[

mente constiaiidas de brazos de palmas 
en da forma de^pabellones; no íurinaban 
¿alies, sino que estaban diseminadas en
tre los bosques, y bajo la sombra de árT̂  
■boles de frondosa copa, cual suelen las 
tiendas de uh. campo militar v asi se usan

\
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t

aun en muchas colonias españolas; j, 
los lugares dei interior de Cuba. Los 
hitantes huian á las montañas, ó se dchlíS 
íaban en los bosques. Colon observó Qufelí 
dadosániente la árquitectura y m ^
de sus moradas. Las casas estaban .

• ■ I
estrenio limpias, y mejor edificadas;
todas las que hasta entonces habia-vistdílf
Encontró en rudas estátuas, y
caras de madera entalladas con

•  T

ble maña. Todas estas eran ind¡cacic|fpí^
de mas arte y civilización que había q
servado en las otras islas, y suponía 
irian en progresión ascendente, á
dida que se aéercaba á tierra firme. 
do por todas las casas instnimentos^dl^lf 
pesca, concluyó que a costa • esta®;-¿

• '  . r ,  . ' 4 ^ U n

m
»  (  '  I  ** *

ba habitada solo por pescadores q ééd l^  
vaban su mercancía á las ciudades dei í l

•  ' ‘ m

interior. También creyó haber tenconŝ  í í  
trado él cráneo de una vaca  ̂ lo que p^pá IÍ  
baba que habia ganados en la isla; áüin« -  t k V l

y  ¿ 1

-:3,
'' I
' ■ m  

■'1

M̂ *
i :
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qiie serian probablemente huesos def 
niánatí, ó íoca de aquella costa.

Despues de navegar por algún tiem- 
poí* al nor-oeste, dio Colon vista á un 
grande cabo, al cual por l^s arboledas 
de que estaba cubierto, llamó cabo de 
Jas-Palmas: él forma la entrada orien
tal de lo que se llama hoy laguna de 
Idoron. Aquí tres indios naturales de la- 
isla de Guanahaní, qjcie estaban á bordo 

; de la Pinta, le dijeron á su comandante 
Martin Alonso Pinzón, que detrás de 
aquel cabo habia un rio, desde el cual 
solo quedaban  ̂ cuatro dias de camino 

, .para llegar á.Cubanacan, parage abun
dante en oro, Por esta palabra querian 
significar una provincia situada en el 
centro de Cuba; pues nacan  quiere de- 

; cir en su lengua el medio. Pero Pinzón 
habia estudiado cuidadosamente el mapa
s

de Toscanelli, y recibido de Colon todas 
sus ideas respecto á la costa del Asiâ \

'

I
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Góncluyó de aquí qué hablabái^ los ib ®
^  •  •  \ S

dios de Gublay Khan , el soberanb̂ ltíi 
taro, y de ciertas regiones de stisl

í !  - , V
> ;

i ' ;
s i )

minios, descritas por Marco KoIq. 4i¡ 
Creiá haberles entendido , quê
CubaKjna isla , sino tierra firme ,: este¿á
diéndose dilatadísimamente hacia ebnoiS 
té , y que él rey que regia por a 
cercaiiías, estaba en guerra con el

/ y .

u. •  0

-  f  » •

Gomunicó inmediatarnente á i :  v j

'S

este tejido de errores y equivocacióé|^í 
:uyendo la ilusión de la isla dé^,^M

l I S ' A T

pango, que tanto había deleitado ál
4

mirante, quien :no tardó , émperó
sustituirle otra no menos lisonjera,

*•1
.  » L O  - I

» ■ '  . ' W

só que había, llegado al continentOíM^I
Asia, ó como el decia  ̂ de Judia ; émCM
caso no estar muy yos.de f t íá M

Las; Gavias, ?‘í:, mmrnM
• is,

'  •  S ' - ' i

■ '

V  . ' O J
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gyi y G atbay, últim o objeto de su viaje, 

gl^lpríncipe en cuestión , que gobernaba
circunvecinos j debi;íi ser. por

♦ V

¿  ♦ ?

: ̂
; 7 .  - i

j  í  
•  ^ ♦ ♦
y  :

t .

flónsigtfiente algú n  potentado o rien ta l: 
resolvió buscar el rio  mas allá del 

oabo de las Palm as , y  enviar un  regalo  

áb nionarca, con una de las cartas do

recomendación de los soberanos de Cas- 
• y despues de visitar sus dominios,

s  __

continuaría hasta la capital del Cathay, 
rê sidcncia del gran Khan. .
, Pero no pudo encontrarse dicho rio. 

Quedaban siem pre nuevos cabos que do^ 

}jlar; no habia buen su rg id ero ; se le-r 

váptó viento co n tra rio , y  am enazando  

nial tiempo las apariencias del cielo , se 

.volvió á un rio  donde habia anclado dos 

Ó tres dias a n te s , y  llam ádole rio  de 

los Mares.
^ '  V

V

• ifííJEil prim ero de noviem bre al rom p er  

iélidia envió sus botes á  la playa á 

^ifar. y a ria s : casas ; pero Iqs habitantes
TOMO X . a 5

L- ■ i :
k .  M
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habían huido á los bosques. Goloh

...____ nil CIcrinQflTQ; />-T>'c»»rrtvi J

l <

-------------------------------------- ------------- •  > . X

so que temerían su escuadra , creyéri|o^ 
la uha de las espediciones que en.YÍa|“*

¡ ♦ ^ V ¿

r é c i

>1^

el gran Khan para coger escdavós; íqjg^H
t a r d e  volvió á mandar el bote, con. un, ^

«  ^  .  _

térprcto indio & bordo , 9. (^nicn sg .( 1 , .

fr :

. . : Í
bienhechoras intenciones de los

I

les , y que no tenían conexión K'vV-a

con el gran Khan. Despues quo as!
7 / , ( i S 5

r

w  I  .  ^

hubo el'indio proclamado desde el
^  ^  / • • t *  t i

los salvajes qne estaban en la play^^||^ 
arrojó al agua y nadó á la orilla; liefTÍíá

A  M

w:
cibieron bien los naturales, y lo g r q ? ^

'  .  • *  r  '  i *  V i '

mar tan completamente sus teniórtesilĝ
antes del anochecer ya liabia maa

✓
-  ^  M  ^  * ■

✓

y seis canoas al rededor de. los ■■■ - W-'M

cargadas de algodón y otros art;í,ô |̂ |
sencillos del tráfieo de aquellos js

C

_  .  .  A  '  ^  I

1

comerciar en todp̂ p̂ngjŝ
nos en oro , para tentar a. los n

i  ^  .

« s

fa verd ad éi# »d í^
^  i /  

/ ^ V "
f

•  y
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ie ofrecei’̂  V
tóábáíi'^'destituidos dé todo adorno de 
Tiiétalés' preéiosGsvesGépto u que lle- 
Vfíbá éj^ la nariz una pieza de plata la -
iDradáv íGolon entendió que decia este 
hdíiibré  ̂que vivia el rey como á cuatro 
díá¿ de distanGia hácia el interior; que 
se le habiarí despachado muchos'mensa-
•g'és con utíe^as de la 11̂  los es-
trkngeros á la costa; y que/en menos de 
tí^s-diasjse esperaí

y

^rioséóíhétóántes del inteí4 jr que íveii- 
’drian'á'tráfitíar con los; buques; Es de 
•riótar - cuán ingeniosamente la fántasíá
"dé-^Gblon'le engañaba á cada paso y y

}'ó üírdia dé varios uná uni-
áe falsas’ conclúsienes. Gdn-

✓  * ♦

el mapa d elb s-
Wnélli'j: refiriéndose á los cálculos de su 
viajé , í j  apropiando á sü deseo: las nial

^ 4 *

dííterpretádas palabras de los indios, inía-
♦  ̂
f

delvGathay,

\

J

f e í - .
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£ci ¿ a varte'uitá
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regalo, qiie d0má eiltregar
» y

► ieto de estacón

J

blbcer una comunicación amigable en- 
tte ambas potencias. llevaban
instrucciones para observar escrúpulo-^

i sítüaciori y'distancia de cier-

>

âs provincias, puertos y rios, especifi
cados con sus nombres por el Almiran— 
lev seguq das descripciones que tenía de

mente, se les die-.lárcGSta:̂
róii'muestras de especias; y  drogas, para

✓  •  ♦

SI en áque
pkis algunos de tan ,preciosos artículo^, 

e t̂ós efectos é instrucciones salie-r-
y .

réndos € cor
i;SeiSíi para;.

r .

risa í esta
i V Í  *

au. vraje
causar sotí*̂

a un
b ;salivaje del interior de Cuba, equir-

por un monarca asiático; per»
M  era la singular naturaleza de este

J
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.yjferos que ho dudaba Colon jioseyesen

\  ♦

cualidades aromáticas. Se iio-
' taba entre los viajeros un deseo vehe-

^ ♦

mente de encontrar los preciosos artícu
los de comercio que crecen en los cli
mas orientales ; y sus imaginaciones se

continúamente por sus espejen
;ranzas

♦ /

1 Estuvo el Almirante por dos ó tres
;dias vivamente escitado, oyendo contí-

^ %

nuos rumores acerca del hallazgo de ca -
•líelos, ruibarbos y nuez moscada ; pero
el examen acreditó que eran falsos. E n -
seno- á los naturales muestras de estas y
-otras especias y drogas'que había traído

$

de España , y entendió que le decían 
hallarse aqpellos artículos en abundan
cia hacia el su-oeste, Lea hizo, ver perlas 
y oro; y dijeron algunos indios ancia- 
!nos, que había un pais cuyos naturales 
llevaban adornos de ellos al rededor de

c ‘  ̂ ^, • * • 
cuello j brazos y tobillos. Repetían mu—

(T<' :
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nombre dei sitio en cuestión,
'f̂'í-'ííá

eliiíiíi Vi

seria algún rico : ó isla..Pero ín ^ W
ciaban mucbas estravagancias cotii^u^g^

......................  v ' í ' o w i S

im )ciones
ñas gentes que un OJO 5
con cabezas de perro , y caníbales

s
t

' t , ; s T “ .  ' V \ l J

. *  * ,  •  '  > S  f  V
'  i ‘V ?

degollaban ios prisioneros y les
•  >

-  *

Todos estos rumores de oro.
> Í 7 A ‘ \  v . >

y especias, muchos de ellos
radar al Alni(i|

rante, contribuían á mantener
SU asi on se hallaba entre

oriente.

carenarse

> v V ^ '  ' * W

‘3í*t
t

liaron los naarineros que despedia lt̂ |c|l|||
” . '  ' ' ■ ' " ■ ■ • ■ ‘ ■ U m■Vi''*®

■
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¿era quemada uri ;olor fuerte y agrada-^ 
ble, y declararon ál exatninarla, que era 

-altnaciga. Abundába mucbo aquella ina-
4

;dera ;eri las florestas vecinas; de modo 
que se lisonjeaba Colon de que cada año 
fjjodrian; juntarse allí mil ^quintales dé 
resta preciosa goma , y ‘ procurar í ;ma3 
íaburidancia de ella , que pudieran dar 
“Scío y todas las otras islas del Archipié--

o. En el discurso de sus escrutinios
reino ve 9 ' en

coiriercialés\i encontró la
humilde raiz, poco apreciada

aunque #  •  #uisicion mas pre^
íoiósa para el hombre qué todas las espe^ 
cías del oriente. '  ̂ m ^

‘ El 6 de ̂  tiovierribre volvieron los
sus coray

para oír nuevas 1 nte4
Tfor dé aquellos paises , y  debpríncipe’á 
,cüya capital habian sido enviados. Déa^

doce leguas, llegaron
\
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ar •casas-i-.;,)
do como / l .

‘bitantesv Fueron recibido& cou ^i\i§
•  *  ^

i casa ': los; pusieron: 0 énu

cleron luego ... mí.

m , frutas//y< V

Despues de haber cum
yesi de salvaje cortesía

9  \

sC) sentaron ̂ en tierra
 ̂s

vÍ8,iitautes, para; pir Ift
que decirles (  :

%  %  t  *  f i  J

m ' m
' • A h

según la manera i ym
en

/

/ ,

y

/  ♦ ^ ♦s
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• » >' 4J
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neos

tes^aM
su om

uncfs

tidoa, otros les besaban los.pies yriri^nos

las lU? u g-î resí,r.quu repi 
Geíeiábnias,/ Algunasiiti>alan<=ibn

misniaa
ro

L eiter.-?
ioerô íIps i ínaSi ’ds’dós ha^biftántesíde;

teéeu

ün gefe con algún:>poderí5Mmieutí‘̂ S;̂ '?̂ ^
. mha. Alia s;Cora:gl(íta igualdad, entre los

«  A

indio  ̂ í<Íd§ oh^iaa eiteontradoii en das 
piras islas. :;v : . í * '  ¿  '  í  -  S  J  «  *  >  V  1 i i:
I; ,T9}escínefcpi»dQa ' ŝtigipsiqwp baila- 

d.e la ni

/
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/

jpccm(lMo3 «n. Jas manosy jr ciertas yéirs-
Jjas secas íe  que hacian un rollo ó espe-

por unCié lien
Jo, se pónian el otro en la boca , y  

ĵ^opabañ ,el hunio y; le.echaban despues 
ol aire. iJamaban á estos rollos tabacos, 
ppuibre transferido despues á la planta 
de que estaban hechos. Los españoles  ̂
aunque preparados a ver prodigios , no 
pedieron;menos de admirarse de esta esr 
Waña distracciopv

A su llegada á; los buques dieron 
iavprable, informe de la ■ belléza y ferti-r
1*’’
^  f

Jidad del pais, Habian visto .miichas al—. 
¿eas de cuatro ó cinco casas, bien poblar 
das y rodeadas de árboles de desconoci
do, hermoso .y sabrosísimo fruto. Al r e -
dedor de ellas,Jiabia campos de q)imien

•  ̂  '  é

>

/  . 

V  f

;  ^  ' v .
í. maíz y um

bien vieron otros dé la plahta^cuyas raí?? 
■ ces dan el iian de ca&ava.rEstos, con 

frutos de sus,;árbpledas,
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♦ *  ^ I  ,  Í  »

de yisitarv Los informes de los etiviádos  ̂
destruyeron muchas espléndidas fanta-t 
sías de Colon respecto á aquel bárbara 
príncipe y su acorte. Vagaba, empero, el 
Almirante por encantadas regiones, so
bre las cuales éjercia su imaginación 
mágica y absoluta iníluencia. No bien se 
babia desvanecido una ilusión, cuando 
otra’ lo deslumbraba. Durante la ausenT- 
cia de los emisarios , le habían dicho los 
indios pof señas, que 
el oriente, donde por la noche, á.la luz: 
délas antorchas, se recogía pro, que des-
4

pues se hacia barras a martillazos. Al
hablar de esta región  ̂ üsaban de nuévó

^  ♦

las palabras Babeque y Bohío, que Co-r 
Ion, como de ordinario, supuso que se-̂  ̂
rían los nombres propios dé las islas ó 
países. El verdadero sentido; de'estas pa
labras se ha espllcado con variedad. Se 
dice que las aplicaban los indios á la 
costa de tierra-firme, llaniada por ellos

un sitio
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Caritaba , ademas ( i ) .  Támbieií
que Bohío si casa > y Io
con frecuencia los indios, para

líV..-:-'*-'®
it

entenderla mucha
Viiwii

ación de utiáiii^  ̂ ,S
la. De aqui la continua aplicación de <es4

* '  ' ^  ' V A

ta voz á la española, llamada tambieii  ̂ |S 
Haytí, que quiere decir tierra alta ll  
alguna vez Quisqueya (el todo), para

• " i

•• •A

espresar su mucha esteñsion. ,'’..0A5

o ; '  ■:  ,  . ^ " V  >

L  \ Lá mala inteligencia de estas y dtra&
palabras causaba á Colon perpetuó^ í

'  •  w :  ^ : f p

¿i > i  J' * A
s  - i r J ' i i

errores. Algunas veces confütidia Bá̂ ♦\ .  r v

ue con
•1.

• .'icomo si fueran ufí^—
misma isla; otras* creia que déberian

*• V*

y estar sen  dive ŝhá ¿ r - '

puntosI y Quisqueya suponia que sigtii¿' 
ficase; Qüisaiv ó Quihsai (á saber, la ciu4 ■■'íM

ial), de la cual, coiho se ha dfe
í  V f• ‘ a<

: p - ?s
eho, había formado tan magnífica idê y

f

IX4 \. t >
A ̂

por los escritos del viajero veneciano.
A♦

*1 « V 9

^ 4  f

9

^  S Muñoz, Hist, dol N;. M. 1, 3,
/
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1 ( 4 o i )
i <;pi: grande objelo; de -Colon; era Ilei

gaV á país o ’-y; civilizado
dei oriente, cou cuyo soberano pudiese
establecer relaciones comerciales , y v.ol-í

% s

Ver á España con una rica cantidad de
mercancías, como triunfo de sus .descu-
brmiietitos. La estación avanzaba en-taii;-

j  ^  ♦

to;, la frescura de las,noches daba indi-
,cios de-la cercanía del invieriit> ; y. asi

W W '

deteroiinó abandonar el rumbo del nor-
■ te , y: no detenerse por lugares incultos

 ̂ _

•que lio tenia ,por entonces medios de co -
^  A  •  V  A  ^

t  t Ionizar. que estaba en la
CO&ía oriental d^l Asia, determinó tomar

.  y  i  >

Jáyuelta del es-su-este en busca dehffiit-
e , en que es uhai rica

y civjlizada isla. Antes de dejar el,rio'>de
_____  A  ^  ^  ^ ^

/*

Mares., tornó consigp, para llevaylofciá
■España algunos indios , epu el objetó: de
que ápreudiesen la,lengua , para que.pu-

d-G 1 ntérpretes eií lps;)fuíu-
;ros viajes. Llevó de los doíJ sexos, hábiéd

26T O M O  I .

/

^ V

o
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gueses, que
✓

lentos y se
1

henibras. En la exaltación dé su
siásmo,
de a

to n a, en la conversión de
.  ■

♦ ' / /  i ' * '

las' nációp||í^

instruidos. Iinarinaba, que iio i . f : l
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( 4 o 3 )
¡.^ espiritual, separada, 
i_„ y de aiquyllas ,dulces esee-
nas que los tiapiaii iiectio telices en v l-  

yida. Pedro Marllf, contemporaneo de Co-
Jon„ habla de las opiniones dp los indios 

, ,on jOsta materia. C onfies(in , d\ce . que 
.̂ ,€S e l alm a in m ortal, r  hakien dose d e s -  
jiu^uclo d e  ia  carne^ im ag in an  que 'vite~ 

J a  á  Iq̂  bqsqu^s jr  .4  la s  nwntañas^ y  que
^  • i - '  '  •  . 1 » ,  *  2

♦  ___________ . _ >

/

.  y  —  .•

_ l a  qsceptuaa d e  las n
en  sus m

qu eplU  h a  ^g áÚtím̂
,̂ , furse. L as v o ces  d e  retorno que sfi p^en 
 ̂jc tr  las cuBgas j  ecw idades., a  que :fas

,;, sqponep^
las ubnas d e  los d ifu n tos ' " '

'  y  /  ^  ^  '  i  r  '  .  J !  ,  )  ,  ,

, g a q  P^r A quellos (i)..

Y ,. ] De la ípn^encia natural hacia la re—
i ^t'eyo-Colón descubrir eiirri%l - r /

r  j

I •

r A  «• fl) Pedro Mártir, de'cadyé,“cap. q¡
•''i;^,VÍr' j -  , ■ ,. i ; . ,:,. t '^ '- •■ - ‘ - ' í  ■ ^Traducción inglesa dé
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busca de LA SUDt|ESTA,iSLA
"  ? ■  , - ' C  '  f  ■■ - ■  }

'  .  •

-  ^  

! •  s

I

■ V* ; t  .H

D E
4

DE LA PINTA,
/

C ^ f i  i '  -
•  , '

t  ■< t  i; / ?  >
?  .>

•  .  -íi5í>i=

i  \

^  Í  \

^  i i
r  .

,  7 '
• f i l < V Í . ' ♦

Ilii. :i2 de; iioviembre:; toiuó;. Gólon eí -
_ es-;su^e

>  L  f .  '  ^  -

/  ♦

]a dirección de la costa, Ê tQ,̂  debe con
como otro

i
ea su

consecuencia en los
. .

Ysí habia-
W  W  V  /  I

V I . . X T . . 7  « •  *  ■ '  X  ;  ^  -  , ' . . . ■  . 1 ^ , ; ;

gUtrado bastantp  ̂ en Ip rque 11 a ni a el
in^il, entre Gnba y f  las Báha-^

mas. En dos ó tres días mas hubieríi
O ,SLl

T  •  r
en

qne estuyp
tierra firme: error

/  •  y  >.

su muer—

/

I , ó navegado q^ara la eos—
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ta de Florida, ó ser impelida hacia
r ■ « 1 ' s • í» M. , ■ •  ^  '  * : a

por las corrientes: d¿í goH'o, ó conti-' •  -  - . / A

vehementes anticipaciones con el
•.  I •  ,  y »

hriraiento de Méjt¿oi Pero fue swficiétí»|
gloria para Colon haí>er

toas ítcas’r

ffiO en iin 
que
pe, y pásíi algunos dias es|í

.  •  I  ■

.  \ í >
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enttoces' spor
•  ♦ ♦ V

de fel A rd tó ’̂ el iReji AI golfo estualtado
estál islas, le Ikmóí’na^F de-Nue&tra'
ara- i ♦'én- ha sid

V .

amfiartfÉie:
\n

güfd reífogfo en ; los canales* y solitaria^
43íílás >de • sus'

s  __

áé - ̂ igintéseás árbol és\; - butreí los; ¿date  
peds^bání Reconocer los íespaífoles la) ’-ŝ k 
ftiást-ígá ^ el aloe. Goloñ st̂ pu&o ; que sé^

I X Írian
isfe' qúe^orlan la costa dél Asiá̂  
J)dr sdsíiBspénia .̂ Miéntrásí'^

i •_ i- í 'Tova H
1

una cruz
'pninuá* elevada eolina cerca del puertos: 
^eííal í^aeoS'tuaibrada de

El 19 se dio otra vez á la vela, aun-
• *  V . < «

•  1 en*  *  s
f

i  ^

lépero com o

se levantase del orientey iiró hácíá el
/

í /
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í ( 4 ó9 )
cha niar, J s e  deterniinó fiu Goloñ  ̂á

señales á doS 
o t ío s  bhquies para que le siguieran. La

píntav í 
55o n  , habia ya

como
^ ♦

unirse á los otros buques,ateniendo pa-¿'

mu^ho • hácia;
:Con

enr popa sus
seítáles pero sin efeetOí Gbmp 'Veaia; la

/

noche vocortó íVela , y puso: luces; en-Ips
que Pinzón se lo jun- 

X taria'; mas al romper el alba se yÚS qu^ 
la pinta habia desaparecido (i)^

Eli efecto , dio Pinzón/crédito á los 
estravagates informes dê  un indio qup 
iba á bordo de su carabelá;, y le ofreció

á una isla ó vregipn de: ■

;Ú .i

Vi’ '

4  1

1 avaricia se ♦ i l  1
r  >

1 V I  s . Las:-Gasas , Hist,/ . tv 'i y c. 27V
^Híst. del Almirante^ e - 29 , Día- 

jpio de Colon j .Píavai’rete^ t. L- •  )

\

A < y



(4id)
5 áu'
a ¿ con

el mas
virar) alrbairl0^

vento adbiíHe en vano le ;segqiriání
otrós. Podiá séí él biisi^olpór lo/tantíói^)^®
primero qnc^deseubriésesla región* (Iqî , ;  í

con ' sus
Yá ihaeia
impacienfcía  ̂el dominio' del ̂
con í quien < creía

, pori
estar "Cn̂ fe

t

5- con? nrü4i’>1  1  i '  v + 5 5 1

chitó fbndos^ál^^m^ménto'dé'l^.e^éái^ ívil
:*  / . *  V *

de la conVünjdad; marítiíria ide (Pátes^|í^
áo pór s íi riq üeza l Jr ‘ sU . >♦

l  U U U  V : :  > ' m  

.  J . .» ■ , th
'  '  . ¿ n ' ( r

á* dar M íéy ̂ Cíitíé sttS''ásoóiádoá^^tBiet^ ■; Í|
r̂ a

. /

.
f  *  ♦

r

a naveírar como 0^‘a’l
*  X

siqi prOpio íbtiqne ̂  y ̂ ya se bábiáníop)* \
sionado mnelias disputas entre -éb y-ei ■ ' v ! y :■n
Almiranteé La ^súbita tentácicm?

. ' ■ ■  i '  ^ /  jpresento a su avaricia v
■ Hvips resentimientos.

U . ^ j
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f  «

vencer su d^ber, Olvidando ;líi:jquéíj
débia ál Alñiijpanle, conaa ^̂  hján: i
yadesatendido las

,í.j^se
¿éAa escuadra; ;

Vfsiglliendoial;; 
rza de veláv

•  í *  ?  ^■* '  í  V ? - /  ,  ;  i  ,  . - \
'  •  •  r  t  J  \ y '  »  ' /  '  K

r

♦ < N  >

Se indignó Colon eniestremoícon^esr?? 
ta'deserciónv ’Adenias de isériun; ejeúiplo
pernicioso de dnobedienc^ sospechaba;
én élte’aígun; designiórsiniestro. Gíbiea!
fin zoii' quéri a a r rogar se ni a hdo separ ar?í 
de y separadas Veiitajasvnó; apresurarscí

pana =, fdra< f;arrebatar. ¿Ir
.  . c \ u L lento. Fero cOjmo

érode su. buqi^e inulílkaba tódó>
zo para persegit '  I  , *

! > : ,  í

\

; , S U "

rtíftlbo á la Ma de Guba/: con :el' objeto: 
dé acabar dc^esplorar ,lás\cóstas.

N

\ \

♦ V  i  •  '  t .  J

V. El. 2  ̂ demoviembre do.blórde nuevO; 
el 'toabo de Cuba , y  anclo ’erî  un, buen
püerto€orniado por el desembocadeco de 
uri>rio, qué el llamó de canta: Catalina^ 
Corría entré ricas praderías, - j^'estaban la»
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les. En el lecho del rio encontra^pn
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(Iras' con venasifd© oro*! > - i ' !'

mamificedeiaíf? frescura^ y:i ■}
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(4 i3 )
\ía un p a ís  i

X
.  I'sefeUisimos y .em

í,h)P.r qii& s %s\ en
améniüud^ j^ heUeza'i com  el ¡V

'’ %z'nrl€i^ttí>Ghe^ppr lo cu a l solia JO  ¿Ze- 
d fí^v‘gen ib niuchas jveóes. i-que p p r

esfor^zase á. darveñ tera
6'é l  d f .  H  ^ Tía

au a  u ecir  t\ \ .  5  «íf
* r *  t

r  '̂ ŷhlntd-̂ ;  j  cierto^iqúe j o t  he
t tan ta

é^mostird 'qtie no sécóm o'contarlo\\)..
djelí niáa?, que atrihu—

• We Cofon 'á la ptireza dedos ¡rios  ̂ es pro-
•  / pi en í a
Tátí' clai-k e t ó  'la' mar cernías. cercanías

f  ♦

f' dé algutiás d^ las íslasv^que se; ver
féñdb en-tiempo sbrmn'  ̂ -compí bltde

una ci’istalina ítei,̂ 'y>-pS'>i 
■ ' bucean á-cuatro n einGo-l)razas , eii bus-

t

* * * * 
qHlst, idei Almiranteáis

9 •,
I

/

f  -

/  I
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m
V

ca Se otros mariscos
ven desde la ísu

,'ví
LaS', delip!^^-:,Í

brisas^ purás aguas de las islas,
centarse entre sus. 'm

t 4

Como pruebá de la yegetai?ie^

' :vj

nes de los indlos'^vvió una torta de.
>  ♦* {  t  ’  f  /  ^ 4

^)os posterfiores se harsupuestp qyg
dría a ! ceya an.

}  < í no teman
íireeo >  1  >

i  * ’ . W )  < - • ■ 'j .

• M /  ' M i

•  »  ^ .iéJ.
✓  >  f  ^  , 4 /: ̂  i

.  !

) -



í
H El 5 de Siciembre -llegó Colon al 

término oriental de Cuba, qué suponía 
fuesen los lindes del Asia; ó como siemt- 
pre la llamaba, de India. Lé dio en con
secuencia el nombre de Alfa y Onie^
ga ,‘ ó el principio y él fin. Se vio des
pues perplejo, acerca del rumbo que to- 
maria. Deáeaba ¡ seguir la costa en su
vuelta al sud-oeste , que le llevaría á las

♦ ,

as de
f lá India. Por otro lado, toniáiido este

s toda és—

mas

, era
péranza de encontrar la isla de Babeqtiéi 
^̂ iie aseguraban los indios ballursé  ̂ al 
iiórd-éste, y de que ségüian dáíidóle
ma Clones:

a , caractenstico de Un viaje tan és-
 ̂ en que se un des—* % * •  ̂

conocido mundo a la vista del ésplora^
con

nnáravillas y bellezas ’ pero mí muiídó, 
■ ¿h que, c éra qué sé sü
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Cion,
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/  V  •  
/  *  ♦

VI.
L, '

♦ ^  A
i  X

>

>  I  Í  >

DESGÜBRIIÁIENTO DE LA. ISLA
«  ♦

c

>?v' ¿ ' i i '

 ̂ ♦ vm ientras c ^ y e | ^ ;;j|
oriental I i

X^uba, ,.dHc>oso dei runi^O: que t p m a ^ g '  
’• • ’, cierta tierra al sii-este , n n « '^ ^

■mediclá que se acercab a  ,1 ^ P V  •  / > > ? «

^ J  ' •  »
• y  *  •  ~

.m ontaíias jio r cim a del ^espej
• / A

estenslan. Los indios esclainaron, d
• ^  ■  ■  ^  .  ♦ * %

M ^ B phiqiiíC
daban

f '  /  > . .  •

I  i

dante ei^ oro.i % .• '. • . ^ *  I  * }  ♦ N  /  ♦ A

e lla , diérqnA^)^

terror.,líix

/ :';i
/

j  fj

/ t '
. ¿ f ,
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i .

¿Ique/ no la visitara;, porque, '  le ídbcijâ ^
 ̂ífieros- ysénas\ eran suspor

crü é le s ' no- tenia h r.mas ■ q u e  l u v í0ijo v ,
á ' sus;; prisioneros^; ffl^'iéhío. 
io , y las .noelies la rĝ aŝ j

como lío usaban .navegaTr eii ; la í.oscutí^
dádípor- aquellas marea
emplearon la iinayor- parte deí4<^ >dias:

m  m  ▲  m

en tllegár .á la isla t  ♦

i , í .  J i,.'!

i:;íí3íii;üe ha obsei^vado  ̂ que eu latli-ims-H
atmos icbs se

yÍ£^n.Wobjetos á;larga distancia j yíquié, 
l^ipqreza del aire ^serenidad deJ ciqlp 
prodá;cen mágicos: efectos eq eli^^isageli 
CoíJ estas yentajasy.apar;éci0tá;su vistada> 
liiellarisla de Haytí#: Erau sqs mbntaBas:
xaastencu;
Jft},as otras islas; pero d

4  ̂  ̂  ̂ \

. y; pena sc6«asd ,qx»̂

ir JasrpT
ca$rprtti;e:iüquísimas:flaro8tasv.yisecesten-i ̂'  i ‘ * ' V   ̂ ' •:

Jas falclcis fJeíelJaá forniando Liaĵ
arneras, y verdes, práderías; ; iniéntras’

que los varios y numerosos fuegos-qapW
TOMO I , ■ p̂ n

ÜL
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humo; que ascencliali de dia en. tGdas í|||
recciones,

'  ♦ •  i  r

su
eiDU;;
pautas, con todo- el es

' »  «

una
pero

^  ^ í v I i Sá sér u ¿1 a de las mas in felioes.
' En la tarde del 6 de dicierftbt)̂ Íft|̂

: estremo occid^^h;;|Smó I  y

dé la isla, y “1 * * 1
A  . <  I '  < >  r O ZNicolás j por el que se conoce hoy.

M M

riachuelo. Del número de canoas
- . ■ ‘ V v , - , .  ¡ v l i i i'-•’ iia

veian por vanas

los naturales
fa la

'  ■ .  - i s f ói
' ' ‘ y^ i  \  /  V V. ) Y  v ' - ^ v  

¿ '  ' . * . y

'  •*.-•. r.,< l ,



( 4 9̂ )
Dejando el 7 el puerto dé Saft Níqo-

salieron costeando hácia ’ eí iiórlé
s

¿e la isla. Vieron que erá por̂  áqüélla 
parte elevada y montañosa ; pero éótt

llanuras. Divisaron
/  t

un rico y ri&uenó y que 
nion^¿orria hácia él interior entré dos 

tanas; y que Ies pareció que estafe 
nieradamente cultivado; \

Por
en 1111

estuvieron 1

ion, a
m u

%r

rio pequeño ues s  r

cvérto

pór uná
ca ni pi ña costa;

« •

en peces unos dé los' cüálés sal tá -
róñ á los botes. Allí écharón sus'te
cégiéron copiosa ^  -  ' á

alguna de espeoie séíóejáhté^'á' 
las dé España ; primer pescado qUé h a-

s

n visto parécido al de m  paisí iTam^ 
oyeron cantar un pájárb,^qüé eré- 

yeron fuese el ruisenbt, y átrbs hiucluM
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Jaf,asQí;Jaci>ojx I  S

im a ,
los.^iarijiierqs^ Jo s  ^

,,(3reiáji

- 7 x s e  ^

i t  '  \ ' * é K

• y  ' •  « i ’ - . W *

‘f e #
e  su aistaiii^.vS^1/;''f-i1 V

tenor .p a ís e ra  :r

mas
**̂ *>*■'* #?iy
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i;»a, yez-,yi<jrqn,cmpQjj Á9S;4 . J ,a i ^ É Í

seis..
j  >

fc?. f c ' ?: ■ * i'
bieQ:^i;mados. jEn^^i^|:

_ ■ ’ 1 1  1 1 • *1 L* i-i
s  \ ;

*  ^  I

1 * *  j

/ sitios, dpnd^, había. ^ | | | r,
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Í ( 4 2 I )

país • .  f ^  *

^í^élitárib v' sb cónsblÓ éoldii'Wll laádea 
d¿ abe h'ábria- éh ló intetñor populosasdé qbe
cíud'ailes/áídtíndé la genté' se refugiaba;

Os por se—yt'qüé
ífáil señales;'eoinO las qué Sé liabiatiides-!-

añtígtfp nruiii en•  I

de
tiempo de lá guerra y repéütiilás ip̂ vâ  
siones ;de lóŝ  moros , para ádvertiííral 
páisanage ’qüe
J-J: ‘El ISÍH

ese costas, ;̂y
r

en Gon
t . 'una ertiz áo’ '

•  i

posesioli dedadsla;ííTrés'íííiaidPeró& qüO
Â bgcando por las Oéreáníaft Vr̂ 'lô  

íoii uhaottopa dé iodígeníÉs, < q fe  impé-^ 
diátamenté feeíqyuso en; fug^ ; lo  ̂ t&ari-^
Tierds: los ipersiguieinnV>-'y cotí níiicba

graron zar una-góveQ
y‘ nermosa ■nraiana"  ̂ que  ̂
triunfe ̂ ̂ dcé bajeIesK;VePiaiesta^ belda4

bídesuu4a;'<dGreualfSL'p Oc

^ k



¥

Y  I

1  ^j \

i '

( 4 2 a )

en la nariz ,; dio esperanzas
s I

enfcontrase í?n ella a
del

metal :T)rtííSÍS

CIOSQ. La
terror

otras cosasíí .eafí ,,
' “ ■'■■ i í  : 9

, y de. tres.in:te¿|giÉ
Tanto on: a jestfjíía

tan contenfa¿:qU?ddv4el¡
■ - • “nV ■'V;!-Í )'C

lâ  tmíger
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i

\

gigiiientc nuere hombres de corazón y 
Jjien armados á buscar el lugar, acom- 
ñafiándolos un natural de Cuba , en ca
lidad de intérprete. Encontraron la po- 
yacion á unas cuatro leguas y media al 
ju-este, situada en un hermoso valle, y 
¿ la orilla de un rio ( i ) .  Conlehia mil 
casas, pero todas desiertas •, habiendo 
visto á los habitantes huir cuando ellos 
se acercaban. Los intérpretes los siguie
ron , y con grande dificultad apacigua
ron su tem or, celebrándoles 
de aquellos estrangerbs que hablan baja
do del cielo, é iban por el muñdó h a-  • *

K  ^  »

- -

%  ^  t

(i) Este lugar se coqocia arttigüa¿r- 
jhenté ^br el nombre áe Gros
situado en las margenes del no 
Rmeres y que desemboca^^á media m’dlá 
occidente de Port~dc^Paix. Navarrete,

l. 1» 4 s
t  *

y

I

V /



eiendo

los iluevei
se acereai^on*#:'!'

s Goir> i'V ífivíife'̂ ií
V

con
1 6

manos en
reverente

Efen de una raza bien formada,
que las de oírásol&- v̂OT 

e s - ' " ' ^

tí' y ^
laá

cón r  ¿

prétés^'viéroñ (jneotra multitud se ace^v - |
»

»  ' • ' • ■ • • w r ;
•  V  * ; •  . • . .  * > í ; <

cabal Venía á'la cabeza de estos ¿el maílíí lí
I '  ' • /

r ' i -

C[né:líiUs^0 W ¡l
' * •  \ '  '  " T * '  • '  ‘  • • ' • }

antes habia estado á bordo. La traían, eíi ' ^
-  ■ • ,  ■ '  • ' •  r s . M

y  '  ' i '  . T

\

-;h
,  ’ r

r  n

mar
^ V *  1

en .su.
, •

cpn^qiip la,;hahiauj
&TP9ÍÍ.# ;."  i

_ .  I  0 '  I  > .  5 .

eos d
» .

■ J • < / ) t . * '  'V  f  V  V  o  « J ,  J í ' í  .
^  e  0  .  i  . >  V  ' . r  . 5 . - J  \  ■ J  . <

Í . c .  \  *
A  »  i ; . : * í .

(1) Las Gasas  ̂ i. ,ij c. 53 . MS. \
X

I
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>

/

4 i

' /y
5

r .  , 4  

'  - ' . í

>

‘  . • • V '
i  9 \

' -  » . ‘ á í



oí- >Bb¿ inííió's, yá‘ IgmilíafláftÜOs

T )s eh parte de4(J»el
I ♦

éstre m o páVdif / )  óá 11 evarón: á ' sü5 ■ c$sÉtsj 
pyéséntáñí^ólés páii de' casaba, péscados;
r̂albes y frütás dé^vat'iás especies.'Sabien^ 
dbípor los íatéi-pretes que erail sus hüés  ̂
pedes aficionados á íos loros, les-tra je-̂  
rótí :grau numero de ellos que íeniai>;

: eu« finí libreaos,
V

niebte lodo cuanto poseian ¡ tal era< lau
que remana en áquer? 

íla= isla, donde aun eravdescbnoQida. laí 
pasión, de la avaricia i ■ El caudalosó rio 
qué regaba este- valle; iba .coronado! dé)

s

nanos y <
y altas .'fiprestás j /de, ipalmas;,vl)a4^̂

es, ca rgados dei ílo^
res y de fratás.-El aire era tain -stiaye dóí-i 
îO en abril; los |)ájarosí;calitaban todd 

el dia , y solia-n oirse tahrbien porda-rio-!
cllei Aun lió sabían . los españoles espli-í

r  i

car* lâ  diférenciá de lair eáíáoiones rém
;/y: vse
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( 4 =6 )
de oír la voz del

í  '  i  I* *  *

V

•  *  <  * * A á V  \

ruiseñor, resonar en; rnedio die d íc ie ^ S
breí considerándolo^ornío |?rueba de jq^||

1 I* • ._•_____ --------- f^i:______ -lilis
* 1 1 4 :

no habia invierno en aquellos felice  ̂eltó^
mas. a sus ues ny

•• *  y  f ,  f l

dísimbs con la hermosura del páis,;(g^i^| 
decían ellos escedia hasta la de las foiíitH

V f ¿ J

races llanuras de Córdoba. Solo se qngMi
«  m '

r  ^ÍJ

jaban de no haber visto señales de ríft^
nueza éntre los indígenas. Y  aqui e5dw|K
* . . . .  ■

M

posible no detenerse á consider
tura que hacen los descubridores,; ĉ M íB  
estado de aquella desgraciada! isla ,;^iií«|í|r 
de la llegada dé los blancos. Según 
descripciones, existía el pueblo de
en :el éstado de salvaje y primúiva sen# i f

i Vcillez, que hanqñntado algunos filóso|« _
m  ^  s  ^

fos como el mas envidiable de la„tiérr̂ |̂
rodeados de la feliz abundancia nqturalsí

j. .

\ \ \

■ »  *

1
. Y A

y sin eonocimientoi alguno de las nece#
p .

_ j  j

sídade$ artificiales. La fértil tierra
yril

^  *

1 \ y ^ Y :

diicia. la mayor parte de su ' ■ : i

•  (

"  * Á

n
I  ^

d  - í
• ^

: > h
♦

♦> 1
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r
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/
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. <!Usi.sin ctillura : $us rios y mares abun-i 

daban en pescados; y cogían sin trabajo

univérs

la utia, el guanaco, y una variedad 
aves. Para gentes de su temperancia y 
fjPQgalidad era esta provisión abundan;- 
tígjina ; y lo que la naturaleza les daba 
tán espontáneamente, lo pártian gusto
sos con todo el mundo. Lá hospitalidad, 
se nos dice ; era para ellos ley de la n a -

observada ; y
• *  s

no había necesidad dé. bacer niatiifíesto 
el socorro ; porqué toda casa le estaba 
abierta al estrangerOj como á su dueño 
propio (i ). Colon ,tanibíen, én una carta 
4 Luis de Santangei, observa: es ver^r

lies que sê  asegu ran  y  
pierden  este m iedo ̂  ellos son tan to sin 
engaño y  tan liberales d^ lo  que, tienen^ 
que jw  do creerán, sino m I que Ip viese,

.......................... I I I  ■ ................ ................
4 ,

(1) CU^rlevoix, Hist. Sto. Domingo^
1# "K

í K
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jWités 'dicen-de ^uktes -̂
' c&ft * » / /

t

. - : ; í ! . \ ' . # 4

Sea i
'1 1 1

^mer-
^  ' é i  ^ 5

' por cua

• s® 0 W fM
' '  ' '  , V . - • . ^ W - ^ > í T J C

son Vcow una inU'gér
d a n  'YastU'’‘‘veitwei:'‘lA ^ ^
4

'y ni ■
kv iieneh 'hieñeá '‘própiós y  p ié  hid} p á p ^ p '̂

'que' a
,^en ■■'■e$:

; T \ -
V  \ •  • .  '  .  ' \« *  J  l ' >  V  ,  i  V '  ,  »  ^  ^  .  ?

t  >  ^  -  í  

^  « A  ^ lohfes'
es ae lós' liá^ttan tes dé pies

y - f i

s r  , ' -«1 / I  « ̂  ♦

Navarréte, t. i, p, 167 . ' í d
\
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(|ía^í)5
j« qjue'(Jg’«el anciano 
da, como el.aseg-ur.a ; 4 e:la$ GonyersaoÍ!?; ,̂ 
laés: ¡deljHiiamo Almirante.) Zfj, cíg^í^^di)- 
e,^^,me,.és la. tierra] Um con

J  > >  I  ^  I

p  'qm Semillas de t^
viay-édlV'ó Phm nM i'gm  aOji ellas. ê- coji^

3

ldrS;.,._pQCQ ,,̂ qit-ê  en qqm l\  ^ Í T i
>

te.nM 'pcds,;^mmsi bimi-jdgn^q 
ddí'^qw^ 'fis^casez; a.úxd^stm eji el\r¡tun^,
dd dmmQ:y;Sin.i^

•y l a i C y

qmPmr0 r
'res-,u-tani4^le..Urtos qonSgtxg.s.y .sin

•  j

libros y  sin ju eces. Creen hoinbr_e^ajd>_
t  *

X¡ P̂ T̂ X̂ d̂icial solo a l  que se com place 
en hacer dañ o a  o tro ;  y  aunque no 
gustagi [de cosas su p éy fy q s , hacen, sin

S 9 ' .woyi^íon p a r  a ,,e l litfreoufyUtí.
de aquellas raíces d e  donde sacdMM

« ♦

p a n , contentos con esta simple comida^
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*  *  \ (1) Pedro Mártir, •  .  * . i  *  •  v - y  í .  L
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i  I .  í
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Tradueción inglesé de
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CAPITULO VII. *  /

f  ^

COSTEO DE hJL ESPAÑOLA.

[1492 .] /

" S  •

V_Uuando el tiémpo cámbió favorkble-
en 14

V f  ^

dé diciembre para encontrar la isla de
•  *  " 1  r  "

Babeque, pero sé lo impidierón vientos 
eórt^rarios. En él discurso de esta em^

visitó una isla en frente
*  I

puer-
♦ , ^

tb de lá Concepción , á que por su abun
dancia de ellas le dio el nombre de iás

____  ^ __  s

Tortugas: Los naturales habian huido á
$

las rocas y florestas, y se veian llamara^ 
das de alarma por las alturas, de donde 
infirió Colon , que estaban mas sujetos á 
invasiones que los otros isleños. El pais 
erá tan hermoso, que le dió á uno de 
les valles el nombre de valle del Paraíso:

íé



(  I 

'  >

\rl

t

I .

l

I

.

I

I

tv

•  «  *  s*  <L

de sus ríos, el de Guadalquivir^\>^ 
en nienioriaT'"̂ '̂ ^
y á uno

> sus
aguas por algunas de las mas

H i
'  I  V / * i5 !

provincia^ ( ose a
1  . . . • - ■  I  .  t ,  .  -  ,  _  ^

vela el i6  de diciembre por la noch¿Y
/ * «  *• ■ •  i ' - j ptomó de nuevo

 ̂ '•' ■ 1 • 1
A mitad del golfo que separa las islas| ;jí| 
eueoutró un indip,ep,-fu,;9qu(p,.^,qdijgp^

ido;j>comR;ep, oirá pcag^nj
s  ♦ 4^* ♦

.  _  1  . . .  • . ' 4 V, . *  '

V

rado
•  •  I  /  .  ^ “  ' J  .  .  ^ L X

t-iíi eft ¡art-iesgarse ppr̂  laS: iqares;,eqí,tí^,-;i
I casco , ŷ  ae a deatreza,,enypi^ng||i|

• 5  r

..... ........................................................................................................................, ...........................................................................................

dó,qHe4p -izaspn ijliq^do; ¡̂61;
Ppa V y¡ Ijabieudo, surgido,iuérbq,de,(p^gíj
,  1  ■ - .  • '  ■ '  1  , - r i : . ;  . ' X '  1 '  ■ ■ -

lee. t .  ié
. f '  ’  ' .  g  '• ■' •* í  ?  t  > . , * . » > •  *

c/' ? í >‘i i>/A í:alk‘/

/
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; Eli eliprimitivo comoreio con aque
llas g-entés iio dejó iiunca Ia bondad dq
prpdqcir sus efectos. Los favorables in¥- 
formes dados por este índio j y por los
que habián tenido comunicación con los 
éspeñolés en sus anteriores desembarcos 
(disiparon tpda la aprensión de los isle-

.nosí Se. ^abrieron amigables comunica—
cioné.9^fueron los bajeles visitados por 
un cacique délas cercanías. De este cau
dillo y de sús consejeros recibió Colon 

" Otras noticias acerca de lé isla de Babe- 
que, la cuál deeian no estar á gran dis
tancia. Jamas^se vuelve á hablar de esta 
isla , ni aparece que Colon la buscase de
cueva. Tampoco existe en dos mapas an— 
úguos  ̂y  os de .creer qiie fuese una : de 
las numerosas térgiversaeioiies de pala-

, que, ihiéieron em
B  '  ^

¿ Galón y á lodos los primeros descu
bridores tantós viajes, infructuosos. La 
gente, dc; Española le pareció al ?íUmi^

TOMO 1. 28
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rante mas herniosa que ningtíiia3(fé l§t
- r - i r k i

^ 9  t *

.  1  K t í

que: Jiasta alii habla viste en el iNnipog
y  ^

»  > *  ‘ .  K

l í o í K

lyiundo, y
y

eion. Algunos teman pequeños ?
de'oro, que daban gustosos o.
biaban por eualqnler bagatela* listaba ¡el

. r  9  A '

país
vadas montanas y risueños

se estendían b acia el interior ̂  táii
cuanto podia alcanzar la visla.>JLas mon|

................................................................... J »  ,  *  '  1  *  . 4 V - .  / V . * :

; ;  ■ ■ ■ r . - T t f '

taíías eran de tan fácil ascenso^ q u e.JÍÍ| .a
' 1* ‘ ''' ji'■’''-W'Jii___. CP Tendíanmas encumbradas: se podían v^rar^e -s/h

bueyes; y la lujosa vegetación *de'a4|;|||
florestas manifestaba la- *  b u '

t

suelo. Los valles re
< ♦

y.' ísimas' corrientes'
;  ’ i ■ i •.yv.iv;,': Teeiííin&. -.1

ĥmcultivados por algunos sitios, y prOpiíiísí ^  
pafxr OTanos^ bortaii¿as^ó'pastos:^^^VA

>  A

para'granos,
 ̂ í-Mientras los'vieiitos QontráinoS’ J : v

*  b

tenían eu > esie- * jv , 
víáita^de un cádiqué, joven, y-

^  i

. Lede un

f

i v ' /  
/

V

^  V
♦ f

t  t S!
$

t  t

I f

A
*
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/

tfo tlodvbrés' en liiia especie de ■ litera, y 
le ségúian doscientos de sos súbditos. Él

estaba comiendo á la sa¿oii; 
por lo cuab mandó el cacique á su co^

I ^ • X

ínitiva que se quedase litera, y entraii* 
do en la cámara, se sentón júiilo á Golobí
éin permitirle levantarse j nií usar nin-

♦ '  ♦

güna ceremonia. Solo le siguieron dos 
ancianos, que parecián sus conseje^ 

TOS, y que se le sentaron á los pies. 
Guando le daban alguna cosa de comer 
ó beber, la gustaba solamente, envián-- 
dola despues á su comitiva , y conser^ 
Vando en todo mucha gi-avedad y celsi^ 
tud. Hablaba poco^ los dos consejeros

f  ,  ,

Observaban el movimiento de sus labios 
y por él inferian py comíinicabdn ellos 
sus ideas.'Despues de comee le presentó 
■al Almiran te :un tahalí i prolijamente la
brado, y dos piezas de í oro. Colon le dio
una de' tela, varias' cuentas de ambaé, 
zapatos de color, y un frasco de agua’dfe

ut ^
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V 9 Í

azahar;; le ’ensfcuálaí,raoReda.i(%í^nol,íy,^
ha  la cuíih estabaíi los WstQS,delrey,^|||
de la rem a, y  se; esforzó i ea esplicarl^^f f i

'  V  ' • ' * ' , ? / «  ' V ' í . ' .  V s '

«  ■  I I  1  /  •
.  1  I  ___________________________________________________________________________________________________________________ ________________________ _________ t  ' . ‘ / . - . y t I

*  V  ' ' “ H

poder y grandeza de aquellos
A  A  ^  1 I  ^  •  i

■  m i  1 _ J  W

desplegó. también,las banderas  ̂ i: í;í|
-I i . , _ _1__•. -lafkrr» í»ti va-nA',el éstandartei de da cruz 5 pero eti ya^f w*

se quería comunicar ninguna • .y'C'.'iÉi

c6n aqu no
* ' ' *\Í!í
cirse el cacique a  creer que había regíp- ;? ;^  
nes en la tierra que produjesen taíi a4y
inirables gentes y  objetos; pensaba, co

. ' •  . _  .  ________________________________________________________1 ^ , .mo sus compatriotas^ que eran los espâ x
« 1 >oi

Boles mas qué mortales, y que los pqjy
T/-'fÍ

\  V
•T>

ses de que  ̂hablaban deberían estar,
alguna parle de los cielos. . ? í í

Por la noche se envió a l caciqu,q,a
—

4
, 1

I ?

tierra en un bote con grande cerePlPT^
i en honor suyOyAí^r ; lmía,̂

 f

vio con la. misipa ]potn pa qué ¿ había y
Ht

^ *

I  í  ;
'  ■ ' ‘ I ,

\ en é.su& 9 ^  ̂

\ .  •

V *  ' 5  i

S;̂  -no lejos, de él iba su biijPféoú
V

:¡olta y litera r y sú mar t  ;

♦ 3

%

\
% *

}
\
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7 )
nó á p e  sostétiido por dos hombros

con fW

momaí /  \  1  / I
V  ,

Los español és podiau procura^rse [)or- 
Có oro en‘-esle'parage, aun cuando los 
iVatilrales daban generosa y proñtamen^ 
te todos los adornos que tenían de aquel 
íiietal. Las regiones dé promisión esta-;

4

han mas lejos todavía; y uno de los an
cianos consejeros" del cacique le dijo a 
Colon, qüéí pronto llegaría á islas ricas 
en preciosos minerales. Antes de salir 
de ella mandó el Almirante erigir una 
grande cruz en el centro de la poblán 
cion; y por la prontitud con que asisr*

I  ^  ♦

tian los indios, en implícita imitaciod 
de los españoles, á sus actos de dcr̂  
vocion, infirió que seria fácil conver:^ 
tirios á,todos al cristianismo.

El 19 de noviembre se dieron á la 
vela antes de amanecer, pero con viento 
eontrario^ y en la tarde dcl ao ancla-^

\  .

\
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B■

X

ron en uh biien puerto, á  que
Ion el nofnbré de Santo Tbqia$ , que
supone sea el que se llama hoy bahí î d^

,  A  / :  I W
^ ' . / - A  'Acul. Estaba rodeado de una .amena y 

populosa canjpiíía. I^s habitantes 'vini^
ron á los buques, algunos en canoas^ ]-/g 
otros nadando, y todos con frutos de ||
pecies no conocidas, pero de esquisitit:̂itq. -m
gusto y fragancia. Daban estos libre^; ?|
mente con todo; ló demas que poseÍ£tqv: l|

'' v < " e
^ \ i ‘X

con especialidad sus adornos deioro , fuŵ
'  1 - ' ?

^  ’ a Ü ' I  

'  l - Í A - - *

tículo de que veian codiciosos á los
Había notable y gene^osa  ̂ ‘trangeros

'  * > ,

franqueza entre estas gentes, que no te^
V» ( •

' • 7  ^ v r

nian al parecer idea de iráfico, y daban '
*  4 ^

J  V  j
,  'I*

T f ,

SUS bienes cbn espontánea
7  f

Golon no permitia á las suyas que abu^ )  .

sasen de esta libre disposicioriy mandó
V  <

que siempre se les di^se algo en cambios
Muchos de los caciqVtes circunvecinos
visitaron los buques,-trayendo preseiités^
e invitando á los españoles á ir á Sus

X

1 1

"  1
Io



« 9

adbndé los recibiain címila 
yftr^ihospitalidad.. :

líl 23 do c’’ ■ Vinieron^^nlu  ̂ -
en úna canoa/éoi^ misioní

^  /

grande
toda aquella qiarté de da: isla. IJn  ̂criado
|)ririci{>al jdel“ caudilüo le entregó a l Al
iftkantG’- de parte señor un

•  ♦  *  1  •  1

ta con
euentas^de color y buesovy una másca-r
ta: de maderá, con los ujos, iiáriz y  len
gua de oro. También le; dió un meiisaóe
del cacique , suplicándole que trajese dos

bajeles cerca de su 
un- poco mas lejos eit la costar 
Ifnpedia el  ̂viento acceder, ináiediata- 
bieute agesta súplica^ por lo cual envió 
el Almirante alíescribano de la escuadra 
coii álgúnos marineros á visitar al caci-^
que;vResidia este en una ci 
da en las márgenes de cierto rio, cu lo  
que se llamó entonces Punta Santa, y
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\

( 4 4 p )
hoy? Bunta Hotiorata î Era Já. ciudatl.Iíj,
mayor y iiiejor edificada.quéliatiian.ibasta

V  *  '  X  *  '* t
r \ '

\  ^  *  *  *

^ntoncesísíisto. El . caciquee Ibs reeiJbíó ea
♦ ^

b  ♦
m

'  I♦  ̂
úikfiespecie. de plaza i5Ública, ílimpia'íy

A  . •  ♦ I '  "  ^  j R

preparada para.qsta. ocasión ; . ]os'tratQ
«u.,:. 1__ •-__  « ■ ■ - 1 ■«./

íev y les dio á cada dna
V  *  V

I  t
'  V

uÜ Aíestido. :de. aigddbn. Lbs .hábitanÍQ^
con « í  &

de varia^ clases, ileaibiap ádosí Íí
■ ' '‘W• ::Ailros eiij áus casas coníó alstl̂ gu*v,Mŝ   ̂ víí

pedes 5 :yriles,daban !rQ|)as, de á¡ g ^ d o t i j í i f  
cqanto creían qüe stuyiesé yalqr :d . su§, ,¿SÍ
OJOS j s i n :

siialgo les
Uen

»  . .  ^  ^  * ¿  l

K • ^ 1 '  \ \ V ' K

• r

4r como una sa
españoles , lo ,ate?o4.; *  Si

\ /

uia. V'*t :r'*7 ?
í  I  X • n ; r

: í Los hubiera retenido el cacique tpd4
. c * * c *

.  ' ^ 5

la noche  ̂ pero sus órdenes los obligaron

- V V

• I

á volver. .Al despedirse les hizo regalos
i \

V

de loros y piezas de oro para el Illtpi^
* V  .

rá n te jy io s  acompañó hasta los-Lotes
♦ ____  V

úna multitud de gentes, esforzándose á r

poríia en servirlos.
i «

i

^  ■

/ ,

1

£
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Durante su ausencia habia Colon re
cibido visitas Sé tnüdhós indias en canoas 
y de varios caciques inferiores; todos le 
aseg’úraron , que abundaba la isla eî  ri—

4

quezas; hablaban mas especialmente de
una región del interior, hacia el levante,

*  *  ^

qué ellos llamaban Cibao, el cacique de la 
cual , ségitn se dejaba entender de los.sig-

. Colon,oronos,,tenia
enganándose, como le sucediade ordina
rio imaginó que la palabra Cibao de- 
biá de ser corrupción de Cipahgo, y el, 
caudillo de los dorados restandarlcs, el 
magnífico potentado de.aquella isla, da 
que hace ihencion Marco PóIq ( i ).
s.  ,

32.

(1) Diai'io de Colon, Navarrétej Go- 
. t, 1. —-Hist. del Almirante, c. 5 í, 

Herrera, d. i, Jibí i, c. 1 5 ,
K

/

f  I

K  4
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'  *  4

n la máfiaiiá dei ̂
■ se

con aiiiiiio
2*arí¿<̂

\iento dé tierra; pero tan lig. ¿SÍM
, . o .  - ' í m

dian hacer
i »

ues
A las once de la noche

I  \

una legua , ó legua y media, de la resi
^ ; y Colon, que h a p ;|

hasta entoncesi vigilado^ viendo la ií̂ ^̂  :§
tan sosegada , y el bajel casi siu movi  ̂ ;í|
jniento, se retiró á descansar un poco, jv

.  r

por no haber dormido la noche antes.
' i

\

y

' I ,

T
» ^ 
i  ♦

y

r

/ í l



Era vigilantísimo eíi sus ^viajes por Ia$
costas , pasándose noches enteras so
bre cubierta en toda clase de tiempos; y 
punca se fiaba del cuidado ageno, cuan- 
do hábia dificultades ó peligros que venn

'  i

cer. En aquel caso se creyó perfecta-,
nietUe seguro; no solo por la profunda;

\

calma en que estaban, sino porque, al 
visitar los botes el diá anterior al caci
que í habían reconocido la costa, y dí-

quémo sé encontrapañ en su car
rera ni bancos ni escollo alguno, w 

Nunca pudo manifestarse mejor cuáá 
importante; es da preseucia;del gefe, A pen
ñas se habla retirado el vigilante Colon, 
cuando el timonel confió su puesto á 

\un grumete, y se echó á dormir en vio
lación directa de una de las órdenes del 
Almirante, prohibiendo potier jamas el 
timón en las manos del los nufchacbos. 
Los otros'' marineros que estaban do 
.guardia, se aprovecharon también de



ausencia dei gefe, y  á |)0c6
toda la tripulacion estaba
ún síieno.

1  ^

!  <  : >  I  #

'  I  .  . 0  K Í * : í i

. ' • i  • ■ S ' í S

___  ^

en el búqüé^ las
qiié fluyen

<

le arrastraron con ra
banco de arena. El incauto gfuniet#i^ 5
habla percibido él embate de las ólâ

>̂

retirarse del banco, aunque su ésCré[Íí||i; 
podia oirsfe á úna • legaa. ;Mas ;al ¡spn?^ “

* v

m

concusión dél titiion, y oir
del agua en empezó a
ayuda á gritos; Colon, cuya V ig ila t^ »

Í / / 1
' X '

lío le • permitia dornílr profaridaniétti^í|
fue el primero que subió á eubieéttóíí!^, ^̂ 
patrón , que babia abandonado Su'gqaíí ;̂Í

algunos marineros medio dorriiidos y
^  ' ^ 4  ^

muy agenos del peligro en ' que estaí?;|
ban. Les m a n d ó  el AlmiranteTllcsvar cóil |

I  . .  t  I  .  •  A

el bote un ancla fuera por el lado de%||



V

para esforzarse en sacar él bajel, 
El patrón y los marineros saltaron ea 
e\ boté;5 pero iban confusos y spbreco-  ̂
gídos der terror, como suelen los hom^

úertan sobresaltados. Enbres que ̂
,  ^

yez de obedecer al Almirante, remaron 
■> la otra; carabela; que distaría comoi

'í

I

I

inedia legua al barlovento; mientras él̂  
fiiíponiendo que ya estarian echando el 
anda) confiaba en sacar pronto su bajel
ij,-agua libré,

,

Guando llegó eLbote á la carabela , é 
hicieron saber los marineros el peligroso 
«atado en que habían dejado, su buque, 
sé les,acusó de cobarde deserción, rehu^ 
.sando admitirlos á bordo. El comandan^ 
4«, y muebps de los suyos, tomaron

 ̂. lí d 1 lü  ̂ socorro, c

\

seguidos del falso y  pusiJáy 
nime patrón, que iba con su gente He-

« i

de confusión y vergüenza,,
:J; .;LIcg^ron i - d e m a s i a d o p a r a  saJv

é

k

' S i . . ' " -  * 

Í t , t *
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1

\  aT S

var el birque, porque la ' iVí

rente le había arrastraido mas; í:i) ... ■- •/ ' . «
r»í\i'í» ol V»ón/iA ■ 1?.l AlmirílrttA' ^sobre el'báncó. El Almirante, viéiidíMS

desamparado de su bote , y  qué es
él buque de través en inedib deda cbfávk J

♦ . . . 11___ . Ji  ̂ J -. •__ _: , • uámriéíite, V se iba llenando de águá :-ia 1̂*-' CaAmandó desarbolar, cbn la espértoztó dfe 3
.  .  ■'• .  '■ '  I R * ' ' ? - " , : ' '

dos los esfuerzos fueron- en  ̂vaMo; í
í 'M i i'  l ente

j  *  '  •  v ' *  * r * s 6 ^

arena; el choque había abierto
por varias partes^ ríiíentrás lásihinib^iM
das olas lé azólabán dé éoútínuo rm ^ vJll ̂ -AY-'-vd
obrándose sobré sû  i )*,-■-y Sé]
dolo mas y mas ren la arená  ̂hasta

T • ' * * * ' * 'Ai

I

lé éaér de lado. Afortun
’ ■' ''í\:v; , >;íJ
y "> -V' l‘/v;-4■, JwKÍÉti -<“í/6llf

tin liaba el tiempo en c
■■-.A'  .A'

V  L>i:

carabel
í'Simo, Sé.hU -̂S

sa
■jíérecido la tri entre

r
• . v; >• r .Y '•■•>

é  > S V > I t í  i f k
♦ 1% h 'J

El y sü Îri ,vL f  ►
\ * 

A ^ t í í i v -  i

w  • ^

fugiaron eíi la 4jtía carabcjlai Die^o dé í
I

.  í
' .  !

< a  y■:v,
♦ *  '  i

\  f

• • ' 'y V

*• A'.f
"  v ̂ * - :

-•'-■-.■i  ̂̂  <•
*
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'Arana5 primer jaez de la esbuadray y
Pedro Gutiérrez , despensero del rey,;
fueron inmediatamente enviados al ca*-
cique Guacanagarí para 
la propuesta visita del Almirante, y de 
su desastroso naufragio. En el entretan
to ih^ibiéndose'levantado un viento fres- ?
¿o de tierra, e ignorando el Ahnirame
su situación y las rocas y bancos que po- 
dian rodearlo , se mantuvo á la capa 
hasta por la noche.

La habitación dél cacique distaba co*
¿lO legua y media del naufíagio. Cuando

X

Guacahagarí supo la desgracia de ¡su 
huésped, manifestó lai mayor aflicción, y, 
hásta derramó lágririias. Sin detenerse 
un punto envió todas sus genios con to¿ 
das las canoás'grandes y chic/is que pu-^ 
do juntar 5 y tan activa fue la ayuda  ̂de 
los indios , que en poco tiempo desear-*  ̂
gUrom el buque. El cabique mismo, y 
sus hermanos y parientes hicieron cuá;í^

s

1 .  ^ »

4  > •
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( 4 4 8 )
to les fue dado p0r mar! y tierra i. á:í|

f  » •

lando i jiara que todo ,se co
S~

órderi, y para que los efectos que
< é ^

dieran salvarse del naufragio, se Consi î !̂  ̂
varan con fidelidadúiiviólable. Frectier^; ííS 
teniente enviaba alguna persona dcí^j  ̂
familia, ó de las principies de su 
m itiva, pará  ̂ que se condoliese con 
Almirante , pidiéndole que no se dej|3
dominar del dolor , y que dispusiese ét
mo suyo de cuanto él, póseia.
. JamásV en paisíálgund civilizadpj s ^ p
ejercieron los ritos de la hppitaljd|||||Í
mas escrupulosamente que dos obsei^^jS
aquel ignorante salvaje. Todos los ̂
tos que se desembarcaron ̂  los ^manMi-

- V , -

•  . 1  *  * » 5

depositar cerca de su habitación vy pW '̂||
so una .tropa armada que los guardasj^^

V '

aquella noche, hasta preparar easasj, e||i4
quci almacenarlos. !No porque apareciesí

s'

ra,^ni aun entre el pueblo cotnunr í̂il  ̂ ::
A

masjligera i ion a a
. V  <

s  • \

• 1

I  , 
I
I  I

)

I

^ ‘  i

I  .  i
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laá'desgrácias dc los estrangeros. Aunque
veian los que * debieron parecerlés ines^-'
timables tesorois, arrojados, por decirlo
así, en sus playas, y abiertos y del todo

s

accesibles, no sé conoció el menor h u r-
s •  ^

tOj transportar los efectos se apro
piaron el mas pequeño artículo. Al con
trario, una simpatía general se dejaba
v e r  en todos los semblantes y en todas
las acciones; y al observar su sentimien-
to se hubiérá creído á ellos' las víctinias '̂

rada ( i ).
\ amorosas, tan y pací

ficas son estas gentes, dice Golon en su-:

/ ‘

, que juro a k ^

.  I que no
en el mundo todo lii mejor q5a&, nhme-i
jores gentes. Aman á sus prójimos cómo:'

1

se aman a si mismosi; siempre es su dis
curso rnanso y siiave , y acompañado de

f

■(1) Hist. del Almirante j c .;3 2 ,.^'Las- 
Casas, 1. i 5 c. 9 .

TOMO I,
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; soníisa;
tan en cueros, son sus

»  j

sos- nos • *  *  í

i  \

i  \

CAPITULO IX. >  ■■ ■

»  > t

' • ' ■ ■ ■  •  ' - ■  ' ' ‘ l '  . v r i  -

TRANSACCtONES CON LOS NATURALES;'̂ '
I S  a
í : M :

••••I A Sy .

' • v e ; L*  4 .̂

X «

♦ /

[ i 492-3

I

'  ■ ' . ‘ r v - A i C  í : t
a c .

.  , > v . '

vino
 ̂ ,\X'V1Y
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bi^Í dado, ti:e.'s.G.4> 
alojamientó de-los españole»;
dé :Sué éfeétos , y bfrecidviiiaá

SI eran

así, vino, una 
canoa dé otra parte de ja  isla, ofrecien.^
do piezas de oro en cáinbio dé cascábe^ 
Ies. Nada ápreciaban tanto los indígenas 
como éstos jiigüetés ;  porqué eran afi- 

, cionadísiniós ál baile  ̂ que éjecütabau á 
la cádéiicia de íjiéríos cáiitáres f acohjpá-. 
nados p óí*iiá  especié de tánibór ¿ he-. 
eíió'^deí troncó dé álguii árbol . y del;

.  ^  ^  >  V i "

íüido' d e ']
Sé c

de inadéra';, 
i los, 13

5  '  ^

píw 'éb'éüérpOj y óiaíi sús ciarás, vocea
i’rtdsiéá'ŝ y ál conir)ás dé;los>movímiéntos

su arre
’ e
V
%  / ' i  << »  ;

I  • J

T ' •Los marinéros qué vénian de la pía- 
yaí̂ i le dijerori ál i^liniránte  ̂ que les ha-

► ♦ •  » V  <

traído los indios considérablés caii-

♦ \



oro
las mas ̂  désprécífW^  ̂;|0

tuvo

efecto en el ánimo de Colon. El
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marineros.
de la vehementia) con que
Almirante adcjui^ii; oro, | ■ • : ' • *  ! '  - . b :

ossenas, que no 
tío en las montanas,
tanto , ¿júe apenas  ̂tenia ningún

de '
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deseasCé El que i-í

montañosa,
é

mineros' ̂5
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'Guacánagarí comió, á-'-hordo de, da 

carabela conqeL Alnibvinte v-clespues tlej
lo cual'le*

X

á visitar SU;
cia/Eñíella había preparado una teFac-

= táu icseo nte, eonio .lo>
c  V  ¿

pérmitian sus sencillos medios, cprurt:',
V

púesca? de útias ó coiiejosí, peSGadoŝ  rái- 
ces /  y  vai'ios fóütbs dé -̂la Isla. Hizo el; 
generoso cabique cuanto eivsulpoder es-, 
taba pa^a.choiirar á su ibúesped ,y dis?̂ j

un cafoíí en la sím4 .
t

eii lá¿ atenciones,/unaípatía y 
qué erá ’im

s •

va je. f\Pé-co :su innata ídisraii
íCS 'un

refinamiento de sus modaless frecuente
• ^•  ̂

mente-sorprendieron ái los españoles. Era
decorostí en su modo deieoiherleiíto y

W  ^

moderado , lavándose las manos al aca-
*•% ».)ues con

odoríferas; lo que supq^p Colon tendría 
por objeto conservar,i, sü delicadeza y  
blandura. Le servían sus súbditos con

f

í

s
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«tcaso,! no téner cousang.uinidad coiii sn
s

•tío:; aperó los do su) hermhna habmos de 
ser ¡ndudablementé .hijos de Su;madré. 
J^a ‘ forma dfel gobierno e ra ; ¿oni
iiíente despótica; los caciqúes téiiian
teró señorío

en-
las vidas, las haeien-^

t

das , y aun. Ja religión ;deHsus súbditos*
pocas leyes, y  I an según

su juicio y voluntad i; :pero :gobernaban
> y :reci J  h K e im -

i'ia. :Eii todo el discurso
de la>ue‘ is-

5Ues' que flieKonLdescubiertos-
por' los'í^europeos y seí bailan ' evidentes  ̂
pruebas-de su afecta y fidelidad á los ca’̂ -

I  ,

t  :  : ‘ :  i  • >. i  . '  i  ' í  í
■ •• r ,

^  \

♦ 9

- -  í lAcábada la •refacciony condujo (íú á-  
canagarí al Almirante á las bellas arbo- 

i que circuián sú morada. Los acom-l
4

í mas de rail indios  ̂lodos en cue
ros. A la sonibra de sus frondosos; árbo-

*  f  ^  N

léS.ejecutaron muchos de' los juegos: y

I,

I



danzas como
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arco a moriscas,  ̂y i
r * * vV/̂!

Yiníe&e un
%  ✓

en 'uerras

. • ? > •

•  r

l v « >

V "  '  ^ f  ^

il̂ L con
mas,,/sé'

este
én >estrema ,̂'i 

de/pacífiea cárácter, y pocQ^ácQstyj^/ 
brado al uso de ellas. Le dijo ,

. -''/V:lí
*lt?fé»í(v'lll

y / .
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V

bfes ĵ  qu^yConira ellas no ha
4 4

prufeba de: ésto Tnaudó
_ ^ar uni arcabuz y  uria bonibardai 

AI estrépitpi dei iuegp, cayijrojiyios :in-> 
dios.Á ,tierra, copio; si ^n. rayó; los liu-
;biese herido ;vy;cpaado vi0róii; ol efecto
de las balas que, como las Cen

y hendian losyiárbbles, 
Ĉ- jlenaron (Je terrori Mas al oir.

pan con iaquet?
llas:armaá ep :eaao de invasión de los ca-?

vĴ
♦ é  .

capiDiQnn gozo su<
por
, ar

con^
úQSuidel
ide íiráT

y(>s y truenos, habían yep¡do>li ,: ? -■ '  ’ ■ i

iiíj-p ^aciqiae presentó ipegQKá. Gplon,
fllíUchfts de|ífU3> joyas uacipnale^ yripina

eii; mad era •,!; icón i ios 
pjos ,< orejas ^;otras facciones dp; oro le

ál, rede^

mascara

/ I /o ipás; mismo
doE del cuello,j y le ppso una; :es[íecie;de

\

\

r
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}fiei!ft>P?«ciQsp.í\¡sus;í>jt)^  ̂ pii nedar
V  ̂

?p>di<? íforrea!, 4 ídP; liieurq.piphpsp,, ,la c 4t>
i>e¿a- deciaq'felayo, to d o ,;tfiqia! p ^ a lq l lp ^

etwd’ y>idodp.
era; lo

ri,,qon; tql' afeilfiíjQa; j^ue, solo
Jíodia ípqqi pafaffie :al ¡dedoliíeapañoles, pqr,
glpivp; :No,;pqdiaa;Cqqtpneit.su . éstaais; al♦  ̂
sunidQ dfe PJlpSij,y badabau! y¡ ejécutafcaii

♦  ♦  1

pgaudsiífesipiaúi,: mili di^ttttqSs , j  pstrava^
jvext.dio. un m-é

^ *

diq;!dédj4it)uñad4,de,ppl?qsi díS jppq P"V-
U^q^de(qUas4jy.uo.biealJp,¿¡tgulu pp, gpj

é  »

ciai, tyíts
/

m  ae quei:sê
lQ5T̂ sp ■4e ;liah î|se,:

nmi

Uw^ipocoj.dsi-aqUellit inestimable .|!(qrrS
‘ —-i i. ; í]\ í í\.- ( ■ ■

• i  A ;nJjaj ésbrfiiiua,bondad del rcaqíqúeV da!
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de orQ que- febtidiaiianietite' le- t̂Safel ŝ^ ‘|b
V

déutigrí
isl-a'ktie

I  • '  u *
. :  .  ' '  '  " a !

V  j . .  1en su seno ,t ‘ói-íáfítíí

tierra,
■ '  ■* ' • '  •’ >. '  •

' 0 \ i f á V  

; ;  1

se componía
mento. Sus rios y
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\ C4 6 0
^scíiidos ;í sHs árboles es.tabau cargaJos

o < 9 i y s?
suavizado SÜ carácter por. la, iiidulgen,-

caâ 4e
p£irre,del dia en . inidolente reposo ,\ go*̂  
zando de aquella riqueza de dulces sen- 
sgpiones que. inspiran ,un cielo sereno, y
y,ni clú^a-reluptuoso*, y por las tardes

»  -  *

bailaban eii sus aromáticas arboledas ,; o 
al son,de los cantojs nacionales , ó al de
lai ruda. VQz. del rtambpril silvestre.' S ’  • '

,,,,i T^l era la festiya. y descuidad exis^
t^ncia d e;aquel sencillo pueblo; que, si

**  *  '  !  *

láeit. eárecia; de juna dilatada estension
de goces j/y de,'áquellos placeres de es- 
q^i^iíovj esJÍTOlante gusto que la: ci^dn

V ffm m  « • • • .-  . . .  W  j  ^  ^  .  f

t̂ <4  ̂,las m.aSi; d0; sus luiserias. E l vene-f 
;,ras,C a^s iobserva, babl^udo dq

^ 4

d^&uudez,. que casi parecia
.en, estado dej original

5 .»   ̂ '

\



á aábir y  ocVóSa é
indios; Adiotiílé quiferá- > qub éntfáfeáii'>íg

'Á r tr i ' '•  Q irrtaeol ío V i  ts  A^-UÍfri^l^ J w ^ jíí ' • >.>¡/í
V ^ V . ^  L A  V 4

más
en
¿irf
eeíéis sin
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tajas, , m W Í í p s  ijodearon al A^oiirante, : r e - í  

pjíesentándoje las dificultades y sufrí-, 
nfijsptos que tradrian que arrostrar á la 
Yuelta, jendp tan tQs en u n a pequeSa ca-
ra b e la ; y

Ies pernritiese quedarse en la isla (,i).

< ^
r *  í  '  *

X. /

;̂ j  i

CONSTRUCCION DE LA FORTAÍEZA DE LA

/ NAVIDAD,
f  •  "  \

i  '  ► >

/  ♦

í  1

[1492.] á  *

i •

u a
nrarmeros por

que espresaron muchos
en la isla, juh-> 

to con el amigable y pacífico carácter 
de los naturales, ¡sugirió á Colon 'la idea 
dé formar el germen de una futüra eó-

/

7 ^ Primer viaje de Colon,
rete, jx x i , p. 116 , , 1

>  < tí

5
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Ixíiíiaé Laá í*éíiqüias dé lá' éái'áfiélá áüW ^
L  ,  ^  ' •  \  3 .

' .  ’  < 

‘ . ' i  í í-ú
:";f

i r

niin
rtin , qué se

cotí hiísínés  ̂cáSótós' y '

p a | |

í'inírttL'í̂ ''Í¿’

una corta guarnición por un ano. L a i f  
gente qué quedase en la isla, podia esS 3
plorarla , reconocer sus minas'y otrós 
i^anantiales de riquezas; procurarse cô ;í f| 
merciandó con los isleños una consideré-

•VrS'
rabie Cantidad de oro ; aprender su Ien--t| 
gua , y habituarse á sus Costumbres pa-  ̂:tS
ra ser útiles en las futuras empresas.
ej, éntrétantp, ^ el
España, daifia vcuenta;sde su YÍajev^ííí
traería .nuevós

4 * •  *

5 rjNo^biep rayó ésta idea én el ánitfaofv
¿  ^  *

de, Colop Cuando $e dedicó á 
efecto con su acostumbrada

s *

s

Se deshfeo el> Fracasádo, casco,; y sé ííájo 
en  piezas á la costa, escogiendo Sitió,

- \

/
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r/

haciendo preparativos para la erección: 
de torre. Cuando supo Guacanap-a-'
rilas intenciones del Almirante de de—

/  '  ^

jar partC; de sus marineros para defen- %
der la isla de los caribes , iniéníras iba

s

él por mas á su. pais y se, quedó absorto 
de júbilo. Los indios manifestaron igual 
contento á Ja idea de conservar entre 
ellos aquella' gente estraórdinaria, y A
la perspectiva de ver llegar de nuevo al

\

Almirante con navios enteros de casca-r-: 
beles y otras preciosidades.-Ayudaron,

A  9

•pues, con ardor á la edificación del fuer
te , no imaginando que labraban así pan 
ra sus Cuellos el amargo yugq. de ,una- 
perpetua y trabajosa esclavitud. ! u",
- Apenas se habían empezado los pr,e  ̂

parativos paVa.erigir la fortaleza , cuaim: 
do ciertos indios trajeron la nóticia! "de 
que la carabela Pinta Uabia ancladoleíí 
un rio ,i al estremo oriental de. la ílslâ :

«  j

7 . procuro
TOMO I.

ámente una oaHr.
OQ

:  •
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uoa de Giiácatiagarí, tripulada'por jii î. í ||
_  .  *  ' * í . ‘ Á

/

dios, y envió en ella im español pon caij  ̂  ̂ A ̂  ̂ - i/jl
ta para Pinzón i no queja i -de ati> ;V;J|
conducta , pero previniéndole qore se

i >
. 1 .

■íln -̂'i#*  t *  •  ♦ ^ ♦

reuniese si n tardan za.
• T ' f v t -r

^ 3
. ' \ . . y c 4

y  1  .  .  . V

• N .  i

Volvió la canoa despues deiitres d.líis>. /itg
de ausencia , habiendo ^■lai.islá ;íÍíÍ

i  V i

por veinte leguas, pero sin v er;ni^pir^|^
cosa, alguna de da Pinta;; y áunque .p ; Síp
Almirante recibió poco despues í>tra¿

—  ^  ^  m  ^  A  . ^

nuevas de, que-estaba hácia.el’iorientfê ; éí|

no quiso % í ‘ j'
■ *  i :  .  . : ‘k Í :* .  '* ' 

La deserción de aquel buque, ■ er̂ '»^ K  1 > > • v .  ¿

* 7 ^

fuente: de; continua ansiedad pará el AI4
J  .  .  • ^

.  i

* <* ̂

miranie , y alteró todos sus proyectosí
t

(
* \\*

».1 ♦

^  *  f  , t

Si volviese Pinzón á Espaiia antes qp̂
✓

l U 1 >
✓  *  • 

éli, tratária- indudablemente de escusar
sui conducta con- injuriosos informes^

* * 4

• »  ; i

4 4

á las espediciones futurasv
"  \

I  t

Podiá quizá esforzarse en preopupar tid
al Almirante la ■

írloria del deseubriibientd. Si:la:;Ririliá 0
•  «

<; 1/ =

y

.

j

■ * ,  

. j
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( 4 6 7 )
perdiese, la situacign de Colón sería aun
mas crítica. Solo un buque sobreviviría

. á la espedicion , y éste malísimo velero.
 ̂ _

De la precaria vuelta dé una quebran
tada barca al través de tan inmensas

«

espaiísióiies del Océano, dependería el 
éxito de su espedicion, Y  si esta barca 

en pereciese , con ella filiarían to
dos los recnerdós de su grande descu
brimiento : la obscuridad de su destino 
désaniniaria las futuras empresas , y 
Nuevo-Mundo permáUetíeria  ̂desconocí- 
do como lo estaba antes. Ño osaba Colon

s

arriesgarse á tanto prolongándo'sti via
je j para es magn . /

'•/4gíones, que parecían éonv
/

s

por to^
das parles conisu liermosura 5 y así; dé'^
término no er DÔ éfí
via reéta'á Espáña.; ‘ k; %

. •  f  *  ' mtras se
tinuó

ba el ftrérréV cón4 
é! Abniránte' f'

A  ^
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nagaví* Siempre que la sup r̂intendett.-í ¿i

A 1
¿ V

K J  '  t  ^

cia dé las obras le llamaba á tierra ,1^
^  ^  m  m  '  I  ^  .

f  .  * ) <.

recibía aquel caudillo con la mayorry.
1 .  * 1  1  - r x  /  / - 1

H  L
I

mas atenía hospitalidad. Preparó para,él v :

. '  ■ *  *  •  ' / * ' V

la casa mayor dél pueblo , cubfi.eijdo;
M  ^  Y  *  «

♦ tX  »

 ̂ " *

suelo don hojas de palma, y  amuebláfp.
A  ►

•  j  «

 ̂♦« s ^

dola con escaños de una madera negra
/

y: luciente parecida al azabacbq. Cuándq

j . .  
e  «

P.
, , /í,X . s1 1

»•

,*íV N
recibia aLAlmirante , era siempre en ; 3|

.  .  .  1  1  * / 1 1 1  v ; r ^

r s  •  ^ ♦ ♦

tilo dé, regia generosidad , poniéndol(^vál
i .  .  *  ‘I  «

i 4   ̂
♦ > ♦

cuello alguna joya dé pro , o baciéndplé.
.1 .
7' .V

•  l •v •
t . »v.

algún regalo de/íYalor,
' t * )

. .  n /!. f  >  ^
> . W

Una' Âez bajó á recibirlo basta ,lî
•o

.  I

í  ^ I '

orilla.del mar, seguido de cinco,caciqué^
■  ■

✓

tributarios , cada uno con u;na diadema \\ ;•*,
* • • • . *  .  •  V

dp^oro : lé condujeron con mucha delp-̂
•/ ' ‘ V

5

rencia á la ca,sa ya dicha adonde
« . ^  ^  A  A

\\

v i  • 1
t  ^

I en ;una de las sUlaS v ^é q^dp
v i  ^

1  .  V

Guacanagarí su propia corqna.de orp,
poniéndosela enda cabeza i Colon se qui- < ^

tó un hellp.collar deíunept^ígM lleyî n
ba,,y;sp lp,pusp alc£ ĉicfp îpn|;rd cWeUffii

✓

/
, S

/
f

1
i V

♦ I X  , •/

■ •'5
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f (
l;e vistió también un manto de faia tela,

*  *  ♦

le dio un par de botas de color, y le ei- 
ño al dedo una grande sortija de plata, 
cuyo metal los indios apreciaban mucho
por no tenerlo en su isla. Tales eraiv los
actos de benevolencia y amistad con que 
se trataban de continuo Colon y este ca
cique de corazón generoso y abierta 
mano.

También se esmeró ett procurarle al 
Almirante una grande cantidad de oro 
para antes de su partida. Estas remesas  ̂
y los vagos informes que por signos é 
imperfectas interpretaciones llegaban á 
Colon , escitaron en su áiiimo magnífi
cas ideas deTa> riqueza que existiría en 
el interior de la isla. Los nombres de 
montanas, provincias y caciques se con
fundían y mezclaban en su imaginación, 
y suponía que filesen lugares donde 
se hallaban grandes tesoros: especial y 
continuamente ocurría el nombre de

/

)

^  •  * ,
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Cibao, dorada región de las montanásj
’  ;  :  < A

■ ' { . h

4 * *

V  : i

t  J  X

adonde se procuraban los indios mirlen? 4 *  f  ♦

rales para sus adornos; En el pimiento,'
:  3  ♦

V

de que abundaba la isla , creía Coloiv
\ÍÁ

; - f V

£

I

hallar trazas de las especias orientales,^ ; / ^
se fií^uró haber encontrado muestras de

O '  , .

ruibarbo.

í , . y f  »

I  .  < A

J \ •  r:  t

Pasando con su acostumbrada grani/
• I,  4

.  s

deza de alma de la ansiedad y la duda ♦ ♦ >

i

á las mas s anticipaciones,;'con-
'  ^  \  : S

>  ♦

I

sideraba su naufragio como uno de aquéV
\  ♦

• >  I *

.  »5

Á  31

líos afortunados, sucesos  ̂misleriosamen-f
^  o

\ 4

te dispuestoá por el cielo, para proporf
✓

* 4 <*  A
f  V I

9

clonar el bueq éxito de su empresa* Sjri
este aparente desastre no se hubiera.dé- •y

f

tenido.en la isla, ni averiguado sil se  ̂
creta opulencia; porque no era su inten^

(  ?

*44

cion otra, que la de tocar á ¡variós: pun-̂  . > 9 *

4 f

tos de la cosía , y seguir adelante* Como
prueba de que obró en este caso la mat-

M . . r

no de la Providencia divina, cita lá cir-
^ I

cunstancia de haber naufragado en per—
s •

V .

♦ .  ̂

,:/é
A  V

/;.• Ú
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fecta calm a,,Sin mar y în vientov y la  
deserción ,:del piloto; Jy ; marineros. qu§ 
fueron á llevar el ancla por la popa; 
pues que si/hubiésen obedecido sus ór
denes, se habría arrastrado el buque fuer 
■ra de la areirav y hubieran seguido su - 
viaje, quedando secretos para ellos, los 
tesorosdé la ílsla. Contemplaba ya los 
,gloriosos frutos; que le produciria. en 
adelante aquel mal pasagero ; porque 
esperaba, dice,, encontrar, á su vuelta de 
España.una,tonelada de oro , ganada eii 
legítimo eomercio por los españoles que
atras dejaba , quienes

^  •

to , ademas , especias y . Illinas én tanta 
abundanoia, qué los soberanos podriaia 
,en menos de .tres años emprender uiia
cruzada para el rescate deLsanto Sepul
cro. Porque así se ló proteste a vuestras 
.Altezas , añade , que toda la- ganancia 
. que de esta mi empresa resultaria., se 
gastase en la conquista de, Jerusalcn ,- y

\

\

3 , ' . '
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V  i

f V

•  • *  \ í

vuestras s se rieron, y tiijeron 1 '.  . •  i
♦  ̂í  c

áuu sin esto estaban bien dispuestos;á > l
ello ( i ) .

. Xl

^  j 'Ut; ^

Tal era el visionario pero generoso
"  4,

, v .
) ,

1 *  1$

entusiasmo /  ^

l ' vx
en su ifiente visos de abundantes rique-r

4 ^
i ^  ̂

y

. V

zas. Lo que en algunos ánimos hubiera f

- ' h ' i

la sórdida codicia de atesorar
*

f  I
i

♦  ^
\

C
j  \

oro/, llenaba súbito su fantasía de pró>̂ :
>  •  j

yectos dé magníficos dispendiosé ¡Pero
i n  .

■ ■ • U d

cuáh vanos áon los humanos, esfuerzos
1 w

l .  V

< ♦ v
✓

que tienen por objeto interpretar los dél
•t

♦ y » - v

• ’ í  A♦

signios iiiéScrutáblésjde la Provideneiai ' i:;

El naufragio que consideraba Colonuurii ^ t  ' s

•» s

acto del favor > divino , una revelación ♦ t

de los secretos de aquellos paises , isolp ^  . r  í
>  ^

1  <

sirvió para encadenarlo y limitar, sug
u J

t V
y

Eslabonó su fortuna
. t i  >  >

♦  9

♦  I .  ♦

!  •  u  (
.  f

<  i

por el resto de sus dias á esta isla , des=-; )''í.
♦ ^

(1) Priinéx-viaje de Goloby Návarr •  \  1

rete, Ixxiij p. 117. ✓  > M '• •  1

d u >
I
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f  . A
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j
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♦ í
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tillada á serle, fuente de cuidados y tur^ 
foaciones , á envolverle en mil perpleji
dades  ̂ y á llenar sus últimos anos de 
humillaciones y amarguras.

/

■ CAPITULO XI.
•  f

llE G U I^ A C IO N  D E  L A  F O R T A L E Z A  D E  L A  N A V I

D A D .
« V

S A L ID A  D E  C O LO N  P A R A  E SP A Ñ A *

V

i  \

anta fue la actividad de los españoles 
en la construcción dê  su fuerte, y tan 
amplia la asistencia de los habitantes de 
la isla, que en diez dias ya estaba pron
to para el servicio. Hicieron una grande 
bóveda, erigiendo encima una torre de 
madera, y rodeando el todo de un ancho 
foso. Lo proveyeron de cuantas muni"-
ciones se habian sacado del naufragio ó

✓  ^

podia ceder la otra carabela; y inoilta^ 
dos ya los canones, tenia un fox'midable

♦ ' J
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I

4í.

L';
I'

. 1  >

) •

• f

aspecto, suficiente para intimidar y repuli
sar los'déstmdos habitantes. Era Colon.de

V

dictámen , que hastaria poca fuerza para
subyugar toda la isla. Consideraba uná
fortaleza y,las restricciones de la guarni-r •  V

\

Clon, mas necesarias para mantener el
orden entre los es[)añ’oles mismos, é im-r.
pedir sus. escursiones y los-escesos que
pudieran cometer entre los.indios • i 1

Acabada la fortaleza, le dio , asi co-
mo al puerto ,y población adyacentes,
el nombre de la Navidad, en memoria
de haber escapado’ debnaufragio en.diá
de pascua. Habia mucbos que queria;ti
volüntariaméiite ¡ permanecer'en la isla;
de entre los cuales escogió los treinta^y
nueve mas idóneos y de mas ejemplar
conducta. Le dió̂  el mando á Diego de

/ Arana, naturál de Córdoba, escribano
y alguacil de la escuadra; cou el pleno
poder de que él mismo había sido inv^Sr
tido por los soberano? católicos*: iEn caso

-i'
. * ' 1

: r ;

*  ,

I  •

í .

A

f .

'  l í '

' k

. i r  f -  r r

r  ,

' o . - * ' '
• . .  . * . *  r

1 V
V  j

i  t
>  . 1

>

>  < 
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'  •  cs 
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*
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de SU m uerte, debía sucederle Pedro 
Gutiérrez, y á éste Rodrigo., de Escove- 
do. Se les dejó el bote qué había queda-

•  i

do del naufragio, para pescar, muchas
4

semillas que sembrasen , y una grande 
cantidad de artículos de tráfico indiano,n

s

p a r a  que se procuraran lodo^el oro que 
les fuese posible, antes de la vuelta del
Almirante ( i ) .  Quedaron entre los indi
viduos de la güárnicion un físico, un
carpintero náutico, un ale, Urí to

V

nelero, un sastre, y rin armero, todos 
hábiles en sus respectivas profesiones. > 

Al acercárse el tiempo de su,,partida 
jüntó Colon la gente que debía perma— 
nec:er en la isla, y les dirigió un discur
so concebido en vehemente y enfático 
lenguage; Les encargó en' nombre de 
los soberanos, lina estricta obediencia al

;  V  >
N

(1) Primer viaje de Coloiu ,]Navarre- 
tCj Ixx-i. —^HisÉ, del Almirante; c. 33#

I

• 4
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'■ ''lífA
,  .  ^  ‘ V * . '

oficial á quien él había confiado el mauV
do. Les recomendó que tuviesen el ina^í S!S|
yor respetó y deferencia al cacique (Juaí i Sfl
caiiagarí y á sus ministros ,  y que jalnal' V

•  H J

olvidasen cuánto debían á su benevolenk
t  ♦ •

^  i
S V *

cia, y cuán importante era la continuar
cion de ella para su propia prosperidad;
Que fuesen circunspectos en su comeréiÓ
con los indios, tratándolos siempre edii;

k •
S \

'  r ' ^ ,  . 4 r * J

f  k

s t .  J

4  ^

{ ^ \ y  > Vsuavidad y justicia, y evitando todo
^ y

to violento y toda disputa; pero princi^
t  >. i ‘  \ f ¡  
’  *  k » i ' ¡

* . ‘ f t

pálmente, que fuesen discretos en su
)

« 4

conducta con las mugeres indias, fré4
■ :  v i s . . '  

: - ' r r - Y r : f

,7'íA
t  4

cuente manantial de, disturbios y désas-̂  feOíS
tres en el comercio con las naciones saW '/ a '-

f  V

;  < ' i\

vages. Les advirtió ademas, que, ir ■

: f% 1

ningún pretesto se dispersáran , sino qué ■>’'L
'ti■ /y?y y  <  •

siempre estuviesen juntos, puesto que
de su Union dependían su seguridadiyí

. :  : S t
! •, s T  

'  t  -  '  i j

'!'d

fuerza *5 prohibiéndoles también el quu • j />
pasaran mas allá do los territorios de ;  .

•:k
1 > ' '

Guacaiiagárí. Recomendó, á Arana y á
í

A ,

* * * * : r
, n  /

\
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]o6 otros^gr f̂es, que no perdonasen es
fuerzo para adquirir un conocimiento
exacto de los productos y minas de la
isla, para procurar oro y especias, y pa«
ra esplorar la costa en busca de una si^
tuacioii mejor en que establecer una co^
lonja, siendo aquel puerto peligroso, por

• S

las rocas y bancos que sitiaban su en
trad á.̂  ;

ILl 2 de, enero de i493 desembarcó
Colon para despedirse del generoso ca
cique y sus capitanes , pensando darse á
)a yela al;dia siguiente. Les dio una fieŝ
ta de despedida en la casa que le habian
destinado , y recomendó á la bondad de
Ips indios los hombres que quedaban,
particularmente á Diego de Arana, Pe
dro Gutiérrez, y Rodrigo de Escovar,
sus lugar—tenientes, asegurándole, al ca-.
pique, que cuando volviera de Castilla,
Jraeria abundancia de joyas mas preciq-r;
sas que nunca, él. nj sus vgenlps. habian



visto. El digno Guacanagarí mostró muii
cho sentimiento por^u partida, y íé asó^
guró que los españoles que qu '1%

/  r

no carecerían jamas de provisiones, ni
t i  • : <

:  A. 
. l

í

.  V

de, cualquier otro servicio que estuviese !  ^

\  i ' i
4

en su poder hacerles.
^ • i

• •  *

T  ♦

. • V I  :

Para grabar nías y mas en la ima-¿
^ ^  \

gtnacion de los indios la idea de la proe^
za belígera de sus gentes, mandó^ué
estas ejecutasen escaramuzas y simula'^

^  j

' V

cros de guerra. Usaron en ellas jas-̂ s-̂ '
padas y escudos, lanzas y arcos, cano-'
nes y arcabuces. Quedaron''los indios

/

sorprendidos al ver el corte de lláS espa^
das, y la mortífera potencia de las fle-̂

A
✓

días y arcabuces; pero cuando

/

la fortaleza sus pesadas
.  1

volviéndola en orlas de humo, eSfrenVé,-'
ciendo las selvas vecinas con su üniéno;‘
y desgajando'los árboles con las bajáá

« %i

.  »

4 %

de piedra que se usaban entGhqesVlá
* ♦ •* ♦ • 

reverencia mas profunda sé con

'  ' t

i *

j
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V )

$

admiración. Pensando que todo aquel 
tremendo poder se emplearía en prote-- 
gerlos, se. reg-ocijaban y temblaban al 
mismo tiempo; pues no babria caribe 
q u e  osase; invadir la tranquilidad de su 
isla, y llevárselos cautivos ( i ) .  i

V

Cuando se Imbieron ; concluido las 
. festividades del día, abrazó Colon al ca

cique y sus .principales ^capitanes por 
ma des|)edida. Guacanag.arí se con— 

ixiovio uiucbo y derramó lágrimas; por
que al paso que le llenaban de reveren
cia la dignidad del Almirante, y la idea 
de «u naturaleza sobre búmana, le cau-  ̂
tivaron completamente slv benignidad y

4

niansedumbre. ¡La despedida les fue en 
efecto dolorosa á ambas partes. La lie—

s

gada de Jos buques fue im suceso.de 
admiración y estímulo para los isleños,

t  _

i  4 4

r (1) Primer viaje de Golon  ̂ IXavarre- 
te, p- í 2L

i
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que solo Wbian hasta entonces conocido^
■ ■  ' , i W

^  I s É _  1 y

las buenas cualidades de sus huéspedes,! .  í i v v j

■ 7 i i

y enriquecídose con sus dones eelestia- ;̂
les; mientras lisonjeaba á los rudos ma■̂ ^

• C'-xn 

'*' ' ' - t í ?

♦ •  i Viríneros europeos la deferencia con quo 
los trataban, hechizándolos la bondad © -  - Í - .  x ' r. )V),

ilimitada indülií’encia de Sos indios. ^ I  ■ >  . 1 .  « . / •

I  •  " . ' j
í ~ <

La despedida mas triste fue entré • * . - >  % - M -

los españoles que partian , y los que
}\'H.vK

quedaban en tierra; porque en los pé-í
5 i l

4 '  ,  • •

' ' i r - .‘  M * ]

.  ^  •  f U S '

ligros y aventuras ae engendra una siniK ,
i patía, que enlaza fuertemente los corá-y

, S  •  t »

> •  • ' . • ] ; ■

:  -
. ' V v ^ '

' I
•7:̂ #

• «  j  j : 1

zones de los hornbres. La guar ^  \

4 >
♦ N J  y

nicion, empero, manifestó ■ animo.r

é indomable resolución. Esperaban yas

' • V '  •, f-!*

'  >  I  i

V ' .

con brillantes anticipaciones el dia en;
♦ ^

n
>

que el Almirante volviera de España; 
con refuerzos considerables, y le pro-^

•  *

4 f

^ .
1 J

metieron darle buena cuenta de todo lo ' t
*  .  t

que quedaba á su cuidado. La carabela*
', i

se detuvo un dia ma^, por la ausencia
✓  ^

de algunos de los indios qüe debjan ir á

S
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España. Al fin, se disparó el canon de
leva; dieron el último saludo al j)uñado 
¿e camaradas que dejaban asi en los de
siertos de un mundo desconocido, los 
cuales repitieron la despedida mirándo
los atentamente desde la playa con fijos 
ansiosos ojos. Estaba decretado que ja
mas les darían la bien venida por su 
vuelta.

í

tOMO I, 3 i
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CAPITULO I.
♦ L

l

^  ♦

« *
r r

t  ♦

COSTEO HACIA EL ESTREMO ORIENTAL

LA ESPAÑOLA.----ENCUENTRO CON PINZON. ^ ♦
(  J

ESCARAMUZA CON LOS INDIOS DEL GOLFO
' "v;

k

. A
•  " J  t

DE SAMANA.
. ! ' ■  í  

i .

[ 1 4 9 3 .]

I

T
.

>

«  i

t
y ' .

1 4  do enero se dio Colon á la vela en
la Navidad, para volver á España. Esta- J  .

ba el viento ligero, y fué preciso sacar
la carabela del puerto á remolque , para

V  ,

librarla de los escollos de que estaba ro-
deada. Siguieron luego el rumbo dql
oriente hácia un alto promontorio^cu-

# .♦ .

bierto de árboles y yerbas, que en J a
. . . «  ♦

1

j '
^ .

\
♦/

'  j

$
í

>  *
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/

fo^má de ima tienda de campaña apare
cía desde lejos como uria escelsa isla,

r

unido á la Española soJo por una baja
garganta de tierra. Dió Colon á este pro-
lilóiitorio el nombre de Monte-Christi
por el que se conoce todavía. El pais de

^ I

las iñníédiaciones era llano, pero se ele
vaba háciá el interior una sierra de' mon
tanas, bien abastecida de maderas, con
anchos y fructíferos valles, regados de
abundantes aguas. Estando el viento con-

'  •  I  ^ .

trario, se detuvieron cuarenta y ocho 
W ás en una bahía al occidente del pro-

I

rnontorio. El '6 hicieron de nuevo vela;
♦ %  ^

Con viento de tien’a, y doblando el cabo
navegaron diez leguas mas, cuando se
les cambió otra vez el viento: A esta sa-

t

zoñ, un marinero que estaba de guardia
para avisar si había rocas, gritó que d i-
visaba lá Pinta. Todos se alegraron de la
noticia, siéndo gozoso suceso el de en
contrar de nuevo á sus compañeros por

k

\ .
y
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t  ^ I  ^  ^  1 «

mares. La >Piiijai
directamente hacia ellos con ?yiéntp

V " * -
\  *  ^ I

popa; y viendo el Almirante qtie
vano luchar con el tiempo adverso  ̂yiq;ü̂  v

,1 1 . l * _______ __ lr»« ' ' V/,no había anclaje seguro en las
clones, volvió á la bahíaAe 
t i , seguido por la otra ^ -

( U -^  ^  ■ ‘ T  ' « 1  ' * • ■ ' • ' * ( ’ ' i . ,

primera entrevista se esforzó MarjLjiĥ
Alonso Pinzón en j su co
para con el Almirante,

.  • *  V '  r *

fue su deserción involuntaria, y>of^¿|vV  ^

a '

<eiéndole varias escusas frívolas. Golq;^"/#
^  • V  *  I  .  * -•

/ .

refrenó su indignación , y las adnjijp  ̂ ;|f‘
:  > ,

tácitamente. Tenia Pinzón mucho ¡pajtiif i S:;
i  •  I  , «  r  *  ‘  • ’  á  •
/  *  '  ' “  ^  t  4

do en la escuadra ; los mas de, los m ^ ^  fej
ñeros eran,, sus •  4  >S

J \
'  ^  \  ’  y "

de ellos sus parientes, y uno dedos gej|; i "
t  .  •  -\  .  •  -

fos su hermano ; mientras Golomera d ^
♦ _  .  • '  V  .   ̂y

traho, y ló que £S peor
zoiij poco'.generoso , habla abusado de
estas circunstancias muchas veces durr

p  ♦ ♦ ♦ •

rante el viaje, arrogándose uita nó ^er
• *  • í  ♦

I s ^  «b'-
\

«  «
4

;  y, .
. í

t  \ :♦ s

,  '  . : 5 i

' \ . v i

v v .



»  . <

'  k

bida importancia, y al Almi
rante con desateñcioni Poco deseoso dé 
provocai* com -
prometer el viaje , escuchó Colon pasi-^

escusas

.  •  \

va pero in 
Pinzón; convencido de qüe se le había

4

separado con plena voluntad de hacerlo,
4 \

y por motivos de egoísmo é  interes. Va-
_ ^  r

rías , algunas conteni- 
das en su propia apología, y Otras en las 
narrativas de sus éoriipaneros, confirma
ron esta opinión. Le había evidentemen
te estimulado un impulso repentino de

*  f  9  ^

avaricia. Al separarse de la otra, carabe- 
la; tomó al oriente en busca de una isla 

' de imaginaria opulencia , descrita por 
los indios de sú buqué. Déspues de per
der mucho tiempo entre una pina de is- . ^

'letas que se supone serian los Caicos, le 
guiaron al fin los indios á la Española,^ 
en donde habia pasado tres semanas, co
merciando ¿en varias partes con los na-

I

\ . N

(  ♦
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♦ i ' " /  ^

turales; especialícente en un rio á
■ .  v H f

4  • ♦

ce leguas este del puerto deja Navid^^^K ♦ ♦

Había juntado gran cantidad deiO ô , ]̂ \  - i .

mitad del cual i*etuvo como capitac^. J ^
vidiendo la otra entre los marineros ,

V ' ^  *  ' .  . * 5 * .  •
f  - *  ^ ^ 4

\ A-> *
.  * '  ■ r

t -  * ' . .U' o-• ♦ « ̂ 9

ra asegurar su fidelidad y seeretq.-
♦ í

pues de hacerse con un botin consider^^//:^5
^  ,  q  '  •  V * .  ^ »

t le  , dejó el rio ,: llevándose Cuatro
S '

dios y dos muchachas que; tomó
^ ^ • w  *  ̂ l  *

fuerza , para venderlos todos en Espafíg,
^ 1

cerca de él en la misma isla , y asegni^^ '̂
*  -  ‘  .  ’  .  :  V  '••

ba que iba en su busca cuando lo §13?̂ ; ;
■ • . I - '

contró en el Monte-Christi ( i ) .
^  t t  \  i  ^

Habió la pti%f^
9  /

hela,, hubiera querido el .AlnAhanW!
I  ♦ •

/  i

\-y V
plorar las costas de aquella.invaginarji^i
♦

isla de Cipango.: en cuyo caso, np; dm

✓  , 

I  .

f
f

^  A

► -  i

que sus
<  ♦

tesoros; perú no tenia va
\  * ♦ / •  .

\  ^  \  *  i  9  <  •

(1) Hislt del Almirante, ,p. 34 ,;:
I
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(4 8 7 )
los Pinzones, estaba sujeto á sufrir su 
frecuente arrogancia y contradicción , y 
no seguro de que Martin Alonso,no vol
viese á. desertarse. Determinó en conse-  ̂
cuencia seguir su rumbo á España , y 
esplorar en otra espedlcion aquellas dp’-  
radas regiones^

Mandó por lo tanto los botes á un 
rio que desembocaba en la bahía, para 
que se proveyesen de agua y leña para 
el camino. Este rio, llamado por los na
tivos el Taque, desciende de las monta
ñas del interior, y recibe, antes de llegar 
al Océano, el tributo de varias corrien—

i

tes menores. Colon observó entre las 
arenas del desembocadero muchas par
tículas de oro ( i ) ,  y encontró Otras ad
heridas á los aros de los barriles de

(1) Las-Casas conjetura que podían 
haber sido estas partículas de marques!-

s

ta, que abunda en aquel rio y enlasotraa
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agua^ jx)r eso le llapao rio de oro,
de Santiago. Én las cercanías se hállSbah
tortugas de gran tamaSo. También d¡60

en su , qué vio tres sirenas  ̂ \
>  *  ♦ '

elevándose sóbré da sui>érflcie dél V'
X  ^

y que ya habiá visto otras en la eóstá dé»y

^  t

Africa: y anade, que iio eran de moda
S  ♦ 4  r  A

alguno taq bellas como se había supues
to,, aunque poseían algunas facciones del
semblante humano. Es dé creer , que
fuesen estas'focas ó
vistos confusamente y desde lejos 5 y qué
la imaginación de Colon, dispuesta á dar

^ ♦ i

✓

el Nuevo-Mundo, identificase aquellos'
♦

informes animales con las sirenas de
fábula antigua. .3 . .  \

otra vézfá la vela, y al dia siguiente lle-r

corrientes xle las montanas de Gibao.
LaS"Gasas, Hist. Ind., 1. i y c. vQ.
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marinos '̂
i- ' :  y

maravilloso carácter á cuanto existia en
.  .  * •  ♦

«  .  t
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f V ^
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En la tarde del 9 de enero se dierou
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(489)
garon. al rio donde Pinzote había estado
comerciando, y al que dio el nombre de
rio de Gracia; pero tomó la apelación de

ss

su descubridor original, y siguió lla
mándose por mucbo tiempo rio de Mar-

Alonso. Allí recibió pruebas adieio-
nales de la duplicidad de Pinzón; ave-

^ __
♦ 4  ^

riguando que había estado diez y seis
dias en él rio, aunque obligó á sú tr i
pulación á declarar que solo fueron seis;
y que habia recibido noticias del nau
fragio del puerto de la Navidad , pospo
niendo darse á la vela para scicorrer al

/

Almirante, hasta haber satisfecho con la
colección dél oro sus propios intere
ses ( i ) .  Colon también se abstuvo de ha
blarle de esta manifiesta violación dé sus
deberes; pero obligó á Pinzón á que
restituyese á sus casas los cuatro hom
bres y las dos niífías que había arranca—

( 1) Hist. del Almirante, c. 34-

/

I
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(  490 )
do de filias, 'vistiéndolos muy biein, y ha
ciéndoles m uchos regalos, para compen
sar la injuria que habiaii recibido, é im
pedir que los naturales se preocupasen;

A  B  -  A

contra los españoles. Esta restitución se

\ das palabras de la parte de Pinzón.

aquellas regiones los,fijos alternan coft,
frecuencia, en el otoíío é invierno, coir

____  ____ 9 V  •

del nor-oeste, siguieron costeando
¡a isla hasta llegar al alto y bello prori
montono entoncescabo del Ena-

algo mas allá en una dilata bahía, ó mas ̂ m  ̂^
bien golfo, de tres leguas de ancho, y
que se estiende tanto tierra adentro, que

>  '  X

supuso Colon á primera vista fuese un
brazo de mar, que separaba la Española
de otras tierras. Al desembarcar , vieron
que se n los naturales de los
apacibles indios que habían hasta enton-

\

___ ^

Estando el viento favorable, pues en

morado, y ahora del Cabrón. Surgieron

hizo con mucha repugnancia y acalora-
1 1  ̂  ̂  ̂ r-i

«

.  * 1

\
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( 4 g O
ces visto en hk isla. !^ran estos feroces de
aspecto, y dp pórte turbulento y helicor
so. Iban y lle
vaban los cabellos largos y atados por la
espalda, y decorados con plumas de lo-.
ros y otros pájaros, de colores subidos.
Tenían arcos y flechas , .clavas , y espa-^
das de formidable especie. Eran, los arr
eos tan largos como los que solian usar

•  V  •s

los sagitarios jngleses 5 las flechas de del
gados junco^, con puntas de madera en -
dareúicla, espina q hüeso. Las espadas
de madera de; palma , tan dura y pesada
cpmQ el ,hierro; no alijadas sino anchas,

✓ i✓ ♦

y casi de dos pulgadas4e espesor, y ca
paces de abrir de un golpe el yelrap de
tin guerrero, basta los sesos ( i ). Aunque
.asi preparados para el combate, no in—

N

' (1) 
US.

LasrCasas j Hist. Ind., l 1 ,  C. 77 ,
■' i s

i

\
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tentaron
( 4 9 2 )

Í

ra
contrario, Ies vendieron dos arcos y  mtí

al % •  * *  ^  *

chas flecbásV. y condescendió uñó de ' ' xm
ellos en pasar á bordo de la carabela

. 1  A

del Almirante.
I

Vgt
• K . * v ^

« ♦

Cuándo vio Colon la feroz mirada y
V '

♦<
•1 .1

y altivo bontiríente de éste guer^
:  >

✓

< I  '

• V

rero salvage, creyó que fuesen él y su¿ .  i

i - - .

compañeros de la nación de los caribes
< *  * t

■  /  • 

/  1^

.'V
r

♦ ♦

-X<'\_

tan temidos por aquellás‘mares ; y que
1

X I

t . -í i
el golfo

'  ' y  !

en que sur  ̂ era un^ ^  \

\

estrecho, separando s^ isla de la Éspa-
V

Sola: Pero al preguntarle al indio, sé¿
«  «

.  ;  < >

v <
4  •

•  • •  , I V

hácia el oriente, comd^
' V

L .

el punto en que se hallaban las islas eá-<'
t i  ♦

V  I

> el indio de uná̂
por él MantiriinoV y següíl-

/
/ *

entendió Colon, poblada soló de nluge^
' .  V

( s
\

res, que recibían á los caribes entre ellas
una vez al ano , con el objeto de conti—
nuar la raza en la isla. La prógenie mas-^
culina que de esta visita resultaba, l í

V . k s
.  í  ♦ 
1.

í

* 1
. ' l í

:
*  ̂
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' r /

\

mandaban á SUS padres, conservando 
ellas las bembras.

Estas amazonas S6' nombran repeti
damente en los viajes de Colon, y forman 
otra de sus ilusiones, que solo puede 
esplicar la obra de Marco Polo. Descri
bió aquel viajero dos islas semejantes de 
la costa del Asia, una habitada solo por

t  '

mugeres, y otra por hombres ( i ). Colon, 
süponiéndose en aquellas cercanías, in
terpretó los signos de los indios, de mo
do que coincidiesen con la descripción 
del veneciano.

*  N
S

Habiendo refrescado el guerrero á 
bordo de la carabela, y recibido varios 
regalos, volvió otra vez á sus playas de 
orden del Almirante, que confiaba abrir 
por su mediación comercio de oro eh- 
tre sus compañeros. Al acercarse á tier^
ra el bote, mas de cincuenta sal vages,

♦

.............................................................................................. ................................................................................................................- - i  . . ■ ■ ■ ■  f c  .  I I  I

( í )  Marco Polo, 1, iii, c. 37»
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4 arcos y flechas, cíavás =̂
lanzas, se viero^ moviéndose por entré
los árboles, Á lá pfiníer palabra del in
dio qué iba á bordo# arrojárori: las ar^
mas, y se adeláotaron á recibir á los es-
panoles. Estos, según í del AI
mirante , quisieron comprar álgíitías ár-»

España. Les vendieron los indios dos ár-«
k  I

eos; pero concibiendo repentinameníé
.  4  *  •

alguna desconfianza, ó creyendo sub--
yugar fácilmente aquel puñado de es-
trangeros, se precipitaron al sitio adonde
habian dejado sus armas, las empuña-

♦ '  •  • V  •  I

ron arrebatadaménté, y volvieron bíani
V  —  V

diéndolas con gritería y miradas amena-
hácia los españoles, trayendo

_

cuerdas para atarlos. Estos los atacaron
inmediatamente, hirieron á dos, y dis
persaron á los otros, aterrados de ver el
centellante lustre y agudo corte de las
armas toledanas. Los españoles loshubie-

^  A

y

y ^

más, pará llevarlas coma curíasídádes á '
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ran perseguido, y muerto' á muchos;
pero los detuvo el piloto que mandába 
el bote. Esta fue la primer contienda 
que tuvieron con los indios  ̂ y la vez 
primera que se derramó la sangre nati
va por los blancos en el Nuevorr-Mundoí 
Colon sintió ver que habian sido vanos 
todos sus esfuerzos por mantener un 
comercio amigable cOn ellos; pero se 
consolaba con la idea de que si/eran 
caribes, ó indios fronterizos de mar
cial carácter , les hábria inspirádo aque-  ̂
lia escaramuza miedo á la fuerza y ar
mas de los blancos, y noise atreverían á

%

molestar la pequeña guarnición del fuer- 
té de la Navidad. Eran empero aquellos 
indios de la tribu de los ciguayanos, 
osada y endurecida raza de un distrito

f

montañoso, que se estendia veinte y 
cinco leguas á lo largo de la costa, y 
muchas por el interior. Diferían en idio-

♦ V

. ma , modales y apariencia de los otros
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naturales de la isla; y tenían mas del
♦ ^

rudo, pero independíente y vigoroso ca
rácter de los montaíiesesj

•  s  *   ̂ n

Su franco y audaz espíritu se rnos^
tro al dia siguiente de la escaramuza

♦ ^

cuando habiendo aparecido multitud de
ellos por la costa, envió el Alniirarité

• /

. c \

una partida bien armada en su bote. Lo¿
indios se acercaron sin vacilar , tan

>  ►

co f̂ia^dos é impávidos como si nada huw
♦ ♦ >  ♦ ♦

biese sucedido; ni tampoco mostraron
en todo el discurso de su comercio pos-#
terior signos algunos de enemistad ó dé

^ 4

miedo. El cacique que mandaba aque-^
líos países, se hallaba en la ribera; man
dó al bote una sarta de piedrezuelas chi-?
cas, ó mas bien de pedazos de concha^
que creyeron los españoles signó de
amistad y confianza; pero aun ignora
ban el verdadera sentido de aquel sím
bolo, que era el tahalí de la paz, sagra
do entre los indios. El caudillo Vino pó
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que empezaba el descontento á bbádüte'i
cér Jos seniblanies de los marineros'

fe?®: 51  ̂sltvp;^
dé la^rida de; ; casas.. ReflexioTiando 
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Ii üí  ̂í̂ iid̂ ' Í7Cr?:i:i.a¿y®tfÍÍí9> '

/  *  S r  /

/ - . .....................  ^  t  y  9  ^ S  i  •  t  í

.  f  i
* •  X  ' > ' ;

«

k  ,

• :  í *

*  * / 4 - «

é ' ‘ ‘  í  

B  • , < ' í r ' ? /I'.S'/lif
i



I

i

f  .  ^

*
m  •  M

ciniiuii' ¡:̂ ¡̂
j r̂rdsn jr^Km t -  , i l

r  i ;  c  > ,  >  ; L

é  t\ f •<
- '). A *  ’ *  •  !  ( . ;  \  i  \  ,  s  '. \  '  ̂ '  \LENTAS TÉi

} . \: i  I '  J  >■ C  /  '  '  ?  :  »  '  ' / • i í  - ;  ' j  i'.: ? í ' : r ' :  í ' s r i ' ,  '■■. 1 f  • - n  r-.
>  J  ♦  1  ♦ '  ^  ^  f  \  '  i  •  J  •  '  '  ' I '  '  -  . r  i  I *

^  r

• i  ^ ^  1

4

. s í . ; » ' i ;j
; • ' 5*: • V' á  ̂‘. ̂

■ '  - <  <  i  ’ .  *  J ,  V
V *  V  ^

I /  ̂ k-  •  f '  •  ;  , '  •  « •

. •  .  *  l  í .  f

'  •  ;  d ' - '  ^Gs. vi'eíltós
•  ^

f  ♦ "ídó ií' C6Íori'iéri"íil4 ritenttf
>iíŷ
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( 5 o4
del oro. El tiempo continuaba Stíavê  y
agradable, y da mar en tanta calma, qqe
los indios que iban á bordo se echaban
de continuo á nadar ni rededor de; lós:
buques. Vieron -muchos atunes , de los
que pudieron matar uno , y también un /

i

formidable tiburón: estos Ies dieron pro*
visiones , de qué empezaban á carecer;
porque no teman mas que pan , vino; y
pimientos , ó agíe^ quedos indios les 1>̂¿|
bian enseñado á usar como alimento

» * i  ‘ . «

. ' « ' ¿ ' ' i *

A los principios de febrero,
do recorrido unos treinta y
de latitud norte^ y vencido: el trecho d;̂
Océano en que reinan los vientos \

empezaron á téner mas favorables brlTí
sps, y pudieron tomar el ruthbo
de Espajía. En consecuencia de.lps
cuentes * cambios de . direcciqn¿ que;

,  ■ ; j  *  ^  . i  '  w  '  i  \ i   ̂ . í  !  t  ' ^

bian tenido i 4 M i
muy perplejos pn sujs
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i ()5 o3 y.
entre ?í.

y tpdaYÍa m^s deík ‘Ve^d*/Cjplqn,, ade^ 
de llegar los suyos tnuy.quldadq^^r.

mente,
más

!.vigifepc¡¡a í)
los fenómenos, de donde infiere el es^

^  ♦ ♦ ♦

perto liayegí^nte longitudes latitu^ 
des j mientras nQfye mas eliPjo ioesper.tq 
que unn espa-nsion inmensa do Qoc^^o* 
En todos sus yiajesnátudiaba.das Senpî  ̂
lias indicaciones,qué dand^a/pf)arj. e.l cielo
y el aire, con la atención do ttn gefev,el
destino ■ suyo, y de sus buques dependió

estas
mares que

do í ;y>su estraordiparia Sagacidad,en desn
cifrar los signos de los elemOíitp?!̂
raban los marineros c# î ppm» dpniSpTj

,  .  i  ,  ^  .  .  .  •  .  j  ^

brenatural. En el préseMp liviaie b̂ c.ígL 
España obserivó dónde; ipí^mciin^aban, y, 
concluian Jps grandes^ parjcfies ;de yerbas 
flotantes; y al salir de entre ellos coñ?-

que estaría qpp jt
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J EI ia de fébrertf, a S0

^  t

■teában dé ver'prbiito la ti<érra> se fenfti-̂  ,
recieron violentamente los viéntos, agi
tándose la mar por estrem óp ero  con-

Ĵ

servaron su rumbo>ácia' el oriente, úuii-í
que con la mucha fatiga y peligro qum
la turbulencia de loS elementos les cau-^
saba. Al otro dia crecieron al ponerse el
sbl , ía mar y' eb viento; se vieron tres

w

relámpagos a! nordr̂ nord—este  ̂ los cua—
fes consideró'Colon cpmo señales de pró
xima tempestad, ó bien de aquel mismo
puiito ó; del opuesto. No tardó en preci-^

con

cía: sus as , frágiles y peque-
ñas barcas, que hasta de cúbierfá care^-

^  m  *

cian, eran poco; á propósito para .resistir^
*  ^  ^  A  «

las voraces tormentas del Atlántico; pa
sáron la ‘\ioche á palo seco, arrebatados:

/
de una en otra parte por la furia de* los
vientos. Al rayar el dia una cor

ta pausa; eU que pudieron hacer vela;

>  ^  V

N
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pero empézarpn de nuevo las íacljas
sur, con doble vehemencia, rugiendgi,
todo el dia y aumentando su furpr

i

la noche; y a t o , s u í r í a n  los buq
terrible labor y trabajo por las procelo-..

.  V

\

\

J  t  , V  1  - - -

sas aguas , y los amenazaban las rotas
- 1  '  'F

montañosas olas con inmediata sumer- -̂
♦ * ** ‘ ' ‘í

sion y muerte* Por tres horas se man-., 
▲__• • , ^^9

•  ^  I ♦  ̂  *’

tuvieron sin mas xeip, que la necesarip¿ , 
para escapar de las sañudas ondas ; pprpj

f  ♦

aumentaba la tempestad, y tuvieron quqj
abandonar sus esfuerzos , y entregarse-
al fin a la merced,de mar y viento>

V' '

mismo hizo la 'Pinta, y pronto
A  m  ___

•̂«1:
'  V  .  X

reció en las tinieblas de la noche.
AÍmirante se mantuvo cuanto le fue pp»j
sible al nord-éste, para aproximarse á la,

M  ____ A

costa de Esjiana, y puso señales con lu-.
^  ^  ^  H  É  «  -  ^

/ ^ L  ^  *  I V  ^

ces, para que la Pinta hiciese lo mismo,.
I • M _____

------------

y no se separár|n. Pero esta , por la de-
I I  w  V  V  ^^   ̂   m   ̂ m  m  m  ^  ^

bihdad de su palo de trinquete; ño po^ja
i

mantener el viento, y tuvo que correr coja
, ♦

h > v  (

X

I t .
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él en p o p a  hacía el norte. Por algún tiem
po respondió á las se0 alesde| Almirante;
pero se véian sus Ipces á mayor y mayor
distancia, hasta desaparecer del todo.

Colon siguió impelido de viento y.
mar toda la noche, Heno de funestos
presentimientos acerca del destino de su
propio buque, y de temor por el de
Pinzón. Al rayar el dia no presentaba
la mar mas que un 'pavoroso desierto de
disformes y rotas ondas, cuya furia au-^
mentaban los vientos de continuo; miró
ansiosamente en derredor á ver si des
cubría la Pinta, pero no so hallaban ya
vestigios de ella. Mando entonces izar
algunas velas para conservar su bajel
delante de las olas , y evitar que algu
na se le quebrase encima. Al salir el sol
crecieron aun más los vientos ■ y el ola-
je ; y pasó la indefensa barca todo aquel
temeroso dia, arrebatada sin rumbo por

la tempestad
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propiciar

actos dé peñiténcia. Se'pusiérón pot ó̂ i? 
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süyá éri ÜTi' gorro tantas
i *

CO"
rilo personis 'liábia fa ); 7 '-el sign®
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^  A  ^  ^to se con como liOj 8"
á cumplir el voto. Se echó también suertŴ
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para una t o il i  nuestra ̂ ♦ 
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io maldecía su veniday sino es el miedo y
ó el f  r^nd ^ é  leí pad;eéen^ M

\\

.i,V- fxl,;uiiUi,  ̂ a&ómvé’

•  \



i .  w

í *

%

\

\

%

' ( 5 íq^
/  \ A ♦

t:
K

>  ♦

. }  <

añer,on r ^ e l t o s - ^  Ŵ ’phWr. ♦  /
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estas

OGurrio'íá i .
S  á  «mr

, para que auu e
]un :es
Su b

y él perecieran, .pudiese sobrevivir;
«omln’e y la /gloria rdb ,suvs házáuas'; yi 
asegurar á';lós soberanos las Yentajas- que 
^llas tíebianpro 
pergamino una sucinta^ dé SUS5

-  t i

í\ fl tierras reH
cien i) i en . sus-ma^.í  .

m o } 5 ^

bio;al rey y a la reinavianadiendo 'uná'
proinesa de m il' dueadok  ̂áf quié n. ̂ qu iera;

g a sin
i

lo. Luego le envolvió^-en bulé,,.poniéñ^
*  ♦ •

düloMliocloS den^ro 'de u’baí torta de Cera,
ril váĉ O i, yen Niuiy ésta encer 

bien ealafateado, la arrojó á la mar  ̂ há>- 
clendo creer á sus gentesi :que ejeGtitaba
Gon a un "Voto 'dgiosoi'Y por SI
acaso esta memoria jamas llegase: a ticr-

TOMO I. 33
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rar̂ una eopia >
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Ia' popa dei buque v de modo que si ;laá¡
\* *  

</!S

. ' ).;:

ondas sepultaban ia  carabela\> pudiere el ’ f  ♦

f '  »  ■
s  . •  ♦  ^

suíañáedad; y^se^esahqgo mas ttída^í^ .  ' i

•  •  1

cuando deq^ues de grandes ^fignaopn  ̂ ■
apareció al ponerse ;el sol una

te , di
peranzas de qué? el ‘ciento-se

aeia>a cum ✓

deseos ;^sobl^eYinQ-una brisa favorab'l!¿[ ■ :
pero; continuaba da -mar tan altaj.j. prúq

I

celosa 5 que apenas; pudo el buque íbaocn / -
vela ien i  ’  ,  • • • • d v ‘

'i y

-  i Al romper "el dia -iS: dió :el >ga^0f^
i l u

r  ♦  •  A
f  •

Ebgpzo de la tripnlacÍQn al ver otrâ ve:fi '
el Anliguo-^Mundó:, fue casi igual-al que
alegró susiícorazones'al descubrir efcNae^
vo. Estaba la tierra al es-nord-^Cste, lerr

»  ¡
} ,

•  I A

/

%
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frente da 1̂ :, proa de la.eambe^a^ y ;aceF4 
ca de :ellá; manifestaron /lQS;:p¡Iotos v M

opiniones;.
Pensaba uno que del?ia deíser la isla de

#

Madeira ;-/otro la roca^de Cintra, 'cerca 
de Lisboa; pero los mas ̂  en
su , creían que
cerca de España. Colon, em perojuzer 
gando por sus cálculos /y íqbservacio-^
nes
una

concluyo; que sena 
: Al: acercarse se vio

í’que ei-a en: efecto una isla: distaba solo 
cinco leg-uas j jr se congrát

%

viajeros con la seguridad de tomar pron
to puerto.; cuando renehtinanientf> viróto puerto j cua 

,el viento  ̂otra vez al es^nord-este, só^
, piando de la tierra á donde iban, en tan
to qVile una mar
continuaba rugiendo por el occidente.

-Dos dias! estuvieron virando á vista 
de la isla , ,y esforzándose en vano en 
llegar á ella , p á otra que solían perci-
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bir -  de en ♦  Í úÉ tr-avî gt'̂ ^
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menta^’̂ iíi lá' tarde 'del'17-se ' i  *  9

tánta á Ik ^sriftíeta j que^gj^áiíori; ttifoMÉ
I \  ^  é .  ^  *m  é  ______
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eiv ella  ̂ -petó do fpudo i^siátir;el;bábft^
é 9  ^  ^

♦  \

y ’ tuvieron que ; m-at* '
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% f  ^  i  f  '  "

3íô .̂á. donde permanecieron tiéonibatíd^ ;''
;a>49?;'tná^an^lii ■

i  ^ .*
•iror lar/tem

!:f que.
f  •

r á! surgid y .  ;fó
mecerse en unai cála.> Muctós días ¡haíMíi ■ í '.
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sujeto al M o, al ázote^idéí lá dortíiénlf,
y al agua de las ondas¿ Hásla da íúóclíe
del 17 lio léireconeiliaron val^unos^íiló^

jmentos de sueno ,  mas la debilidadde la 9 * *

naturalezaV que la tranquilidáddélán!i>-
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ligroS qwe t^vQ que YenG0r á su Yudtii 
á Europa* ^  tina decima, partp de ellos 
le hubieran, dispqtado el, viaje de ida, 
SUS; tíinida's j '  facciosas tripulaciones se
habriaii opuesto .eiv armas ,;á la ieinpresá, 

nunca-bubiera ; îdo: descubierto el 
'Nüevo“Mund.Q. m ¡ ‘ - - - h '

i *
/  V  S

♦  •  »

CAPITULO III.
.  -  1  í * r  ( í  .

TRANSACCIONí ;S EN hA ISLA I)E
\

♦ s •  \

[1493 .]
f . :  4

MARIA

If

1 éiivlav el bpte á tierra, supo Co
lon que la isla, á adonde había llegado, 
era Santa Maria, la mas al sur de las♦ ♦ ♦ ♦ ♦  ̂

-Azores, y posesión de la corona de. Por—
;UigaL:;Cuándp vieron los habitgntesjil
, alíela aquel ligero,buque , se admiraron

1

-en estrepio, de que hubiese podido so-
 ̂ ♦ »

^breYÍYÍnA lá tenip,estad que habia du-
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>*:V-“*I:................i  ■ ; \ 'U * 4 ^

!  ;  • ' : .

* y I

un mds f ^

\i
. f ‘T

á  e\

píegií ritas dfe los 
bote acerca, de mi sitio

'  i

r  s

4 ¥

li v;t  d . y

' 5  " 1

anclar la carabela, respondierori^l
lando un püérto cerbanó^^ero c;ri|( 
iba á partir el bote, pudierbn péríiT|̂

tierra, páî a
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■jos; pero yisitarlo á la maña,-
■lía siguifente , trayendo consigo mas pro;- 
visiones, y los tres marineros que con-- 
servaba todávía, para satisfacer su es- 
tremada curiosidad respectó al viaje. 
Como no habla casas por aquella playa, 
se quedaron los mensajeros á bordo toda

la noche.
■ A la otra nianana recordo Colon á 
su tripulación el voto que habla hecho 
en su reciente peligró de ir en proce
sión en el primer logar á donde desem- 

.barcasen. En la cercana playa  ̂ no lejos 
de la m ar, habia una pequeña ermita 

;ó- capilla dedicada á ,1a Virgen ,, muy 
.propia para este objeto piádoso, que^se 

■ dispuso Colon sin demora á llevar á ea- 
■bó. Los tres mensageros les enviaron 
•desde el. pueblo un sacerdote que des 
-dijese la misa, y desembarcando la m i- 
-tad'de la genie, fue descalza en proce- 
‘•sion á la nápilla, mientras esperaba su

/

i,
4  ^
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/ vuelta el Almirante, |mraTejecm^
^

misma ceremotiia con el resto dejlartri^.
r  t

^  "  t r a
f

-rp , á los fátig'ádós nautas en las^mora-^
das de los hombres civilizados bien ídi^y
ferente de la simpatía y hospitalidad:cpn
que los trataron los salvajes del iNüGvpi. I

j ♦ 1

enas em sus re-
* j

zos y aceionés de gracias, cuando:el pp̂
10 de la villa , á pie y á caballo f y

con el gobernador á la cabezal, rodeó^lá
ermita, y hizo á - todos prisionerofei

Y  como: se levantase: una punta de
tierra entre la carabela y la ermi^,-; rio

ver a
Guando dieron las once, y aun nolhabfáu
vuelto los peregrinos , empezó á íenipr

ses , ó que hubiese fracasado e lio te  ñn-
tre las rocas Jy resaca cjue orillahan' láiis-
la. Zarpó pues y y  se dirigió báóia dóh-

^  . 
>  ^

■ Á

iK ♦ 
♦

•)

•  1 1

V  •
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que los hubiesen detenido lo  ̂ portiigué-

'  /
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■de püdléáe ver lá . eápllla y costa' aaya-^ 
•cente, y  divisó liiuchos ginétes armados, 
que apeáadose tomaron el libóte , y em
pezaron á bogar hácia la carabela. To
adas las antiguas sospechas del AJmiran-r 
'te, relativas, á la  enemistad de los portur 
gueses contra él y Contrá sus eíiipresas, 
revivieron en aquel punto : mandó á sus 
marineros que se armaren y  conservasen 
ocultos, pero prontos á defender el, ba
jel ó sorprender el boté. Este sé acerca-

^baen tanto del-modo;más pacífico; el
✓

gobernador de la isla venia á bordo, y 
al llegar á donde pudiese ser oido, pi
dió palabra de seguridad personal, en 
caso de entrar en la carabela. La conce-

. 4

dió desde lliego el Almirante; pero los
 ̂ ♦

portugueses, desconfiados, y llenos ellos 
por su parte de siniestros designios , se 
conservaron á una cautelosa distancia. 
Ya no pudo Colon por mas tiempo re
primir su indignación ,yy acusó al go-

V

\
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bernador de perfidia 5 reprendiéndole
injuria qué hacia no solo a los monar

'  j  *

eas de Espanáj sino á su propio sobera
no, con tan deshonroso ultraje. Le hizo

« ♦

saber su rango y dignidad: le manifestó
is

'SUS patentes áütorkadas con el sello real
de Castilla , y lé amenazó con la ven-i-

♦ t

ganza do sú gobierno. La réplica. de,
s

Castañeda fuéi, mas que otra cosa, desa*
hogo dé Una arrogante vena de;, despre
cios las cartas de los nionarcás j y

á Colon , y acabó diciendo
V/  s

queén todo había obrado con arreglo á
las órdenes del rey su señor.

Despues dé un ocioso altercado ! se

Ion muy perplejo con a
inesperada, y temeroso de que en  su au-

V  *s

sencia sé hubiese declarado guerra entre
la España y el Portugal. Al dia siguiente
se puso el tiempo tan tempestuoso, que
fueron los es del sur^

A  í

t

.  i

S  J

. -  !

\

i.

\

volvió el bote a la playa  ̂ dejando á Co>̂  ■
N

J

^  I

. 5
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gidero, y tuvieron que ;darse á la mar
hácia la isla de San Miguel. Por dos

•  »

dias estuvo en gran riesgo la combatida
barca, con Id mitad de la tripulación en
tierra; siendo la mayor parte de los que
quedaban á % o gentes no acostum
bradas al m ar, ó indios, Igualmente inú
tiles en una navegación * Por for
tuna , aunque venían laá olas muy altas,
no habia aquellas mares atravesadas que
tanto los habiáii átttes; de otro
moda, yendo la carabela tan mal provis
ta , no hubiera podido sóbrévivír á la
tormenta. y

En la tárde del 2 2 , habiéndose m ó-
deradp él tiempo, volvió Colon al ancla
je de Santa María, Poco despues de su
llegada vino un bote con dos eclesiás
ticos y un escribano á bordo. Despúes de
un cauteloso parlamento, y de exigir .pa
labra de seguridad personal, subieron á
la  ̂carabela , y suplicaron de parte de

b
:t

I

t f

I  • 
• (

\

f
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. 'Cástáííedá'J qüe-devies jíermMesefTér
'papeles dé ase esl-
■tai)a el góbérnadoT dispuesto á prestarr
de éüáritos servick^ pudiese^ si en efecl-
'ío: ríavegábé como súbdito de los; sobé-í
ranos españoles. Colon vio qúe; erá; áqû ,̂
lia una mera maniobra de Castañedk
para cubrir su retirada de la posición

i¿

lloslibque había tornado ; pero ;refrelró
su indignación , y dando gracias; por ios

✓  ^

í amigáblés bfrecimieiítos del gbbeénador,
y mostrando sus patentes , ; satisfizo sin

✓

'dificultad á los sacerdotes y alíéscribano.
A la mañana siguiente se pusieron i;en

el boté  ̂y los marineros. Estos
-iiábian recogido informes: de ios iiabií-
‘tantes durante su detención , qué espli^
cabaii la conducta de Castañeda,. „ K

s

/  El rey de Portugal, celoso de que la
 ̂ •

éspedicion'de Colon interviiiieseicon^sus
m i en tos ;: 1̂ ' f  r rü a sus

\

propios
r

-comandantes de. las islas y  puertos dii-:̂

• - . ’ v

s  •  t
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tantes se apoderasen de él, y le detuvie
sen, donde quiera qué Id^vi^ran ( i ) .  En 
cumplimiento de estas órdenes babia

' eii- la‘Cástañed'á' i sótfv
« ___

capilla, y frustrándosele aquella inten
ción , qtiiso atraerlo á su poder por es
tratagema; pero[le encontró ya preve
nido, y no pudo lograr su intento. ¡'I’aj

rééíbitóentb déf^Aliiiirante’ á' ŝu
íTÍQ ífl j iaitigito-

'»4 A

 ̂'con ̂ qtie
se fe líééom^etíísafia ^oí ' toda
uno de: lós niaybrGS’bbneñcios qub jamás 
diómbí’é alguno cónfifió á sus sethe-^
jantes

^  e
f * *

V ̂
• ^ .  ‘  C U ' -  S Í

* . ; * * . . * > . .  < f  J  *

•  •• f  :  ' • L -  * »  .  X
. /  i /

L ♦ - Vr .

r '

(i)> Mist. del Alínirañté, c, 39. 
Casas 5 Hist. lifd. L i , Ci
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, \  / olon-pernt^néoió dos diasfmas en
isla |de Santa- Maria para procurarse leT-
na :T de i
ejecutar: la, fuerte resaca de lasí.costaSi

virado el viento alí?ur,':y siení
do:tan peligroso para sn aii:<í|aje, contó
favorable para el viaje de: É^paua^ ^̂e dip
a la vela el 2.4 do febrero, y tuvo bueij
tiempo hasta,el ;a7!¿ ¿aaodo á la$ ciento
veinte y cinco, leguas  ̂ dei cabo de. Sah 
Vicente encontró de íiuevQ contrarios
vientos, y una tur y tr osa
mar. La fortaleza de Colon bastaba ape
nas, contra tantos peligros y dilacio-
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( S27)
n esq u e  parecían alimentarse; á medida'

•  ♦  _  * •*

que se: acercaba al deseado’ puerto; np: 
podía reprimir sus quejas al ,vérse, por., 
decirlo asi^'repulsado de los umbrales de' 
su misma casa. Comparaba las rudas

n por las cos
tas del An tiguói^Muudo, con las suaves 
brisas  ̂ las tranquilas aguas. Jr odoríferos;
aires que suponía remasCu i per

CÍE i,; que está iel páraiso terrenal én los
%

líiltimosfconfines del oriente;,o porque él
es él líiás templado de todos los, teli
. ' Despues de: esperituentar inuchos 

dias de tormentoso y adverso tiempo, á 
eso de la media : noche del sábado 2 de 
n ia rz o b iiá ó ; súbitamente una ráfaga, 
el buque, rasgándole todas ¡las: velas; y 
como continuase luego soplando con ir-

•  /se vio a II a-

y
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y  •
^  \seco, ' y con,.iár

»

' i

iliüerté á Cádá 'instaafe; Eü aquella hora)
I

\

** niátiherós átis plegarias
9

i .

f  •

para ip eu’ peregrinación íŷ  
deácalzól á-^Santa Maríá depla>*Géuta emí

i

HuélVa, y fcoiiiade^ordi&ido^le tocó̂  á Coí-'
l<5n Srr cttmpliniientor E te ♦  t

1

recürr « <H>  ♦ I s

í

f  '

:V.\
• "  - A

• j í .  /

Caáaŝ  la*i
^  ♦

» »

evótainente  ̂ coitlO? , r
^  4  *

I

tíña irí timabion ále lâ  Deidad, ñaoiéndoléi I ^

♦ M

saííér âl) AÍmtíáíité quo eranqior él íaqixení
<  /

V t  ♦

* L ^ *  * s

t

í •

'  •

? i  m r;su
Üñ, é ̂ itíippdir ‘ qrfe se; árrogase ■ la gloríáj » ♦

de aín '̂desñtíbriirí
?

i . • i* .  f '  '

glosan
/

dé Di6s\ y  para el cual hábia él: servido ;  .

solo de inátrumeiito (i).>
V

■ A

%  S

Se notaron ? signoŝ de la/cer-^)
cania de tierra; que siiptisieroii; fueserla.

\ ■

costa de Portugal'; pero creció la . tork?
i

: i f . \ • %
4\  ̂ ^

n  i  I  J  J •  * 1>K V
i *  f  í
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menta á tal punto, que. dudaron sí al
guno sobreviviría hasta llegar a l puerto,
*3Toda la tripulación hizo voto, si se le

♦  *

concedía vida, de ayunar el sábado si- 
guíente á pán y agua. La turbulencia de 
los elementos creció aun mas durante la 
noche* Estaba la mar quebrada, incierta 
y montañosa, ora arrebatando en alto 
la liviana carabela, ora precipitándola
con violencia |K)r interminables abis-̂ :

'  \

mos* Descendía la lluvia en torrentes:, 
íelucian sin cesar los rayos, y resonaba

« s

el trueno por todos los ángulos deL
^  e

*

, En la .primera guardia de aquélla 
temerosá noche, dieron los marineros el;

'  * n  ̂ ^ A ' U
* ♦ ♦

siempre deseado grito de tierra, que au  ̂
mentóf entonces su alarma* No sabían,N - %
adonde estaban, ni adonde acogerse* Te
mían que los arrastrase el mar á las cosr

•  ,

tas, ó los estrellásp,contra las rocas; :y< 
asi lá' niisma tierra por que tanto habían.

TOMO !♦ 3 4

/
♦ ✓
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suspirado; seilfes tCihvirtió» eri' bbjéíri'
terrori I «  V) pues >  I -

♦  I

róii á la niár feüárito 
perarido ánsiosariiénte la luz dé ‘ la' ril̂ ’̂
nana.
f. ‘ Al romper él diá 4  dé' marzo sé há^;

^  t f '  1

liaron enfrente de la roca de Cintra,’A' 
la entrada derTajo; Aunque déáébrífia-

í  '  '  '  ^

díáiirio de la
r I * ^

la éóntirináciéri de la toririeritá' riô  lê
♦ ♦ í

dejó á Colon otra aíternativa qiié- bri&^

i

f  c •car i^io en sus costasi; y asi,
4'

lás' tres enfrente de Rastelló y critiMégTiÂ  
ardiente de la tripulación, que diÓM^

£¿

V  * i

>  r k gracias por' 'ilir
tantos peligros.

f <  ̂ » Los hábifarités vinieron de
^  \

r  >

\
/

páftéá de'la pláyá á don
4̂

su conservación milagrosa. 
tadó\Óbservando e l , bajel ansios'ápiente

♦  .  t  4  ^

í por > sU fresca  ̂̂
íí

L irianana^ y or
/  r

léV'LOs ritárineros mas anéianOsí
t  t  '

f.  1 OKO'V .
I

f
✓

f
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mas invie -̂no tan Mcrüdo:> mu- /

chos buques* estaban ya  ¡Ikek' ttiesés en 
el puerto á causa de la' incleíneilciá del 
tiempo , -y  eran Numerosísimos loŝ 4iau« 
íVagios por toda la>c6sta, ;:  ̂ ■ ív í

despues de su; lle
gada despachó Colbn un^GOrreó ál rey 
y reina dé E sp añ aeon  la  ̂ grafídés nuef 
vas de sü descubrimiento.' * [Fambién de

al rey de PortUgálV’ qde estaba
aráiso,

4

teiitóncés ' én
cencía para ir con su

*

biá circulado;el rumor dé qiie-venía la 
carabela llená de oro , y ño sej cbnsidéh 
raba segui’ó eh  la boca del Tajo, y  enda 
vecindad de uii ‘pueblo  ̂ cOmo íRastellój
escasanieuté5pobIado^d¿N^revidosíy;mé-^ 
héstérosO  ̂ hábitantbSi Para' ■̂ teveni-r'
da hialá inteligencia respecto 'á da natu-^

)  1

î áleza de su ¥iaje,’le aseguró-al rey qtio
I  '

ño habia estado éil la costa- . i i
I
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m  en ningu n a ai

■}v̂L •5 ‘
'■.-'i-ff. :  ♦ t

♦ 1I  »  • l  •

* -  i\

■■ :̂ Vv
•  ' . * • 1

sino que :venÍ5A.de Cipangó y^de las esir f  * f
*  I

fde la Indiai:que
\

. " A\

cubiérto anayegando !ali 4 ^

^  X * Ki,
K Qti-Gidia , don, Alonso de Acuñan

capitán de un g*
/  <iiuavio uerra pof^

Fugues , estacionado en RastellQ,, previ
no; á: Colon pasase a bordo de su buque
para darle cuenta del suyo y de sí mis-
mOé ic • ^ . que :sus;. y
dignidad conÍQ :Almirante de sus Magesr

buque, íii. ienyiar á nadie: en su lugar.
Mas ¿ no tan pronto se entei-ó el comaiif
dante Acuna del rango de ¿Golon y de ,1̂
estraordinariaUáturalezá delíviajej cuaiifl*

1  >

do se presentó á bordo de la carabeja
>

con pílanos,^ clarines y tambores , mps ,̂
irando al ♦  ̂ las.,cortesías de uu
ánimo grande; y  generoso y  , plreeiéu-h

miente a su servicm. Cuat
plegaron á Lisboa las nuey;es; de ;'aque%

i .  ♦

 ̂ ^
í *

/  -

• 1

L
K •’/f ^
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tádes católicas, lío le permitían, de jar sq '
j  ‘
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J '  ' ‘

<
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qué al ancla
éii el Tajo, cárgala dé gen,te$ y produc
ciones dé ürí recién
caüsáréri mas

y

conce»
qué dê  é^'présar Con 

Lisboa ééíéa de uiír-siglo derivado
Stí ' riá de los

marítimos 5 péró el que ai
éer ̂ a

ha •  ^

toa
dos. Appnas hubiera podido escitar el ba-

^  ^  ^  ^  __ am  ^ A  am

/
V f mayor, si i

á bordo los prodigios de otro planetal
 ̂ •

Pór muchos diás presentó‘el ■Xajo í̂uria; 
álegre y viva pintura de barcas y botes

especies, agolpándose cada ins
tante al rededor de la carabela. Incé^;

✓ •

santeméiité estaba el buque lleno de vi- 
sitas, muchas de las cuales las hacían los' 
mas distinguidos caballeros y algunos 
oficiales de la corona. Todos pendientes,

4

absortos y atentos de las narrativas de
y sus marineros, de

N

f,
■ í

V
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AA iviaje y fd^l^NiUevo-Muxido q m  ;ha l)i^||
. ; »

• i .

• A

con insáCii

Jas tnxwostras desconocidas
/I

..ylaiUpii
cH®s,i tan iditersioSide, IpsJei^nas. Jtóni^^&í
Afeuno^ seilfenaJion ; de;. geî iieriOSO CTWrf
siasmo á lá! .idea do uri dgspjiíbrirnigñl.'iH

»  ^  -  I  ^

tan  i
dad; dé otriés'Sa î^

XTí
ajiíavicia, ¡al,

I" ,: regídne^,; íen>í>P0̂ -» ;pi 7̂j. V

fásjy especias Viótros: e n . 

taban<jd< r̂lá.iií
 ̂ i

se-.
;:del,iVeyí<:y'idí|

ñiis ̂ : donsejevos!, q.ne; ¡
Portugalq>amííisien;príe d4 :.a.(][tveUtt- Í̂e4 í

s  ^

n.líri¡::- •  ^
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Marzo
:  I

ádoidoní, Maptin.j de:ÍÍQ#oífeii[ NtOP, :épft>
*  »  *  ♦

carta
/ .

reyrsjuálá;, ^ M M P f t í
ir su»’ ,;y conYidándoíc.líii ,pá3ar̂ ]â

t  ♦ ___

raiso, áí u lias vuneve Jerr;
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gnaS'de Ijfebdav El rey  ̂ con sn )
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éelicia acostumbrada , .espidió al mismo
^  ^  1 • . * . ‘  * * . A * • ' '.• *  i • » ; '  i> '  i :• i  f ) •* r   ̂ ¿  ̂ $ * % * y

tiempo órdeneSj,̂  para flpé .cu^n^  ̂necí;-
^   ̂ m A r  M m

sit^3ifil,;AJi^irWte para sí ̂  su, tripula-
gíou Q.lauque i se le suministrase prqnta

f . ’  - . i:\temente y, ppr cuenta del
r

't i '  ^
♦  I  i   ̂ é  \ V/- -i \  ̂ S

4

.  {
>  >  *

'  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

pn hubiera querido rehusar in-
♦ J  ,  *  7  ♦ «  ^  ^ ^  t  ^  ^i • ,  •  •  •

■yitacipu, .^pberana, desconfiaxido de..la
J^ueua fe .del rey, ; pero el tiempo tem-

*   ̂A  ̂ r  •  ̂ ^  ^  ^

pestuq^O Ip hítbW;ppostp en.su pqdep,: j
^  m  %  »  ^

créyó prudente evitar toda apariencia
♦ A

_  !fd>a. S¡e puso, pues,̂  ep camino aque
lla miopía tqidq para ^alparpiso, acQjp-

\  ♦
♦ • ♦  ♦ ♦ ♦

\  ♦

pa%^p i ppr, sil piloto. La primera ppehe
durniiá ep Sacapiben i , .dopdp ,se habían

♦ ♦ *  ♦

hecho; preparaíjiyOS para .recibirlo hon-;
rpaamenteylíl tiempo era Uuyioso, y. u.q

T \ _  _  ^

llegó: á  Xalparai^ hasta la ¡ógniente po-
t  f  *  K ^

che. Al acercarse á la resldeuci9. real, sa-
lierpn á reci]3Írle Iq&j prippipales paballe-

A  A

ros de la coniitiva soberana,, y Ip lleva-
jfou con mucha ceremonia al. palacio^ La.
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ecepcioii qué le hizo el moriáréa ,̂
\  /

(ligpá de 11 n príncipe
O  '  i *  r  .

que sé ' séritasé en sü̂  presencia^
( á personas dé sangréCóii

Ó ^enlínéntisirho rliiligd; y lUes
muchas congratulaciones por el
resultado de su éihpresa , lê  é^égüró
que ' éuanto el

1  •

i üfil á- sus
á. é l;

’  •  «  '  j  ^

• ' ' • * *  í  . í  .  y - V . >  V  >  . i ,  J

t •  t -m  r
/  .  J L ^  '  . siguió á ésto una

ciou , en que dió el
1

ciiéhtá
< >  i

É •., y üe ios países que'
s  •  ' i  . ’  ’  *  '  *

GiibiertoéLé eseuchaba el rey coir apS *̂.
A*

róñte placeré ¿tV- ir̂ ¿nli¿t9/r líiu
nidr

ésplefid ida éiu presa s.e
A

a el mismo, que éñ /  . 1 1 .

I '  ,

modo pidiendo patíécinío eó sh é̂ói’te
qué él mismo la había

\
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'-i ' l  L ’ ri segúnfííiéíítQ á lá ÓGi*oná de '
.  •  »  ♦ *

lásí capitUlációhés del tratado de
i

4  B

t U ¿Á '(

[dieó que riô  téhia '  '  4  /  'guna ^  j .  i 'na^
5

; sus
dénes haliiáii sido dé'iío-ir^ da Mihájüi 
á4 á éostá

r  í  -
í  1  '  '  1 * .  f -  > S  í  ■> ’ T v ’ -las^ /  V  -  

\  y

iftenté^El^réy^ ’ l  ’  '  •  v j  í '

r * .  ;  i  < •  •• i  í  « '  •  t  í  ;  9jo con

corréctatóéMev^ jier¥tíádid© -̂dé
; • «  k  .  >  -  f  í  Vmaterias sé* ái^fée’ ' ’ >H

SY Sin f \

césidad dé árMtrós; Al 
por i lá no'cHé se le dio éií * éatg c, oomó
huésped, ál prior de E ralo , él principal

« _

que estaban presentesjpersona ge 
y de quien re ami
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m  consejeY
jm h  3!8iUsíWiifitmiarí)ttí^UQs,jspn!
mpiiciaia:AílgMnQ& eran los rlíii§mps >quei

emprpsaijvy^

eoma .  ♦  I  ^  •  í .  í .

Para estos era su buen éxito un manan- 
iTálde ?7 a importancia 3el

!iun caimgrííi3^);l?f/vpe}ta

llacioíi f uicí̂ día!, Iricápaées' .̂ des eoneelbir.

fpti í aqtiér^fí&ta ía’ rl
^  I

n^tílesy'désprcdiáfitó^^
u<í íi'v .. ';■•'*.■'• "■p : ' .íu'í'éían nátÍHráb éxáltacion. eb triunfo in-

' ' ' ‘ < . * ' , f  T» ‘ »1 ' « í - i . •í • « %
< n i ! ' r  * ; '  y  r  5 ,  n . n ' .  /.• r ¿ í  5 ’  V  s ^  ^  * Y  * ’ /

súbante; y le acusaban de.haber, aqoprí)T\‘hAA’) nt} ‘s’':í■'̂  i’.íMO; / VM7¡:
taclo un tono altanero y vanaglqriosQ,

cMndp

oto  ̂>ofi«WO' Ú
d^l, ¡nipiiarca por

rffíWtn T̂r-’
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4*̂

n^iiibl Q.i Los M^o^iadbrels^ór^ft^
en i

^  4

i^e jSiis¡.^fís(yj^¡-(
, ,• » ?' ,. /< •’i

‘ P n ^ j t ] e . j C a r ^ ^

> i? ia l a n o s  c p r ^ ^ í ^ p s  ^ p i - e p s i ^ a . ^ ^ ,

? : ! f  y  ? „  e n  , s «  ^trojfa ff(0i^iesth
U l ,  c ,  I V . ) ,  v a  h a s t a  e l  e s t r e m b

de decir qué Cbion
*  í

con
♦  ^

o en rid̂
\

'  f  ’ .sus
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n?/

habitante^ de aquella parteídé; Ia India,
tóomprendiíla en el rümbo,ideólos déscui>

sbíiinientos portugueses inclusa en Ja
bula qtie
liabia poca distancia entre Jas Terceiras
y las istesique Colon hábia descubierto,4
y que estas y por. lo tanto , claramente
pefteñecian al Portugal: Viendo al réjr

' v profundamente turbado de espíritu , al-*-
guhos atrevieron á pro , como

♦ ♦ * ♦ impedir la prosecución de
aquellas empresas , que fuese Colon ase-^
sinadoj declarando qué merecia la niuer-^

»  .

te por intentar el engaño y enemistad
^̂le antipas naciones con sus pretensos des-

 ̂ i «4 __ «

cubrimientos.. Indicaban que podria fá^

eb asesinato sin
atraer odiosidad alguna y aprovechan^
dpse 4 e su alt ivp. pprte para herir sü or—

9 á un altercado, y dar^
le muerte-como si hübiésé sido en hbn*̂
roso encuentro. .  .  - - > J i í
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Es difícil -breer que tari
coriséjo hubiese sidó> î l̂ opuesto al

íecto y magriánimo Juahí ll)
man el hecho varios hlstóriadóres[pórtü^

d ♦

,y e s Jes ( i ) , y está en| árrifó'-
nía con el pérfido dictáméií |dádo átité
riormente al mismo monarca respectó á

J  X

. Hay: poî  desgracia' Uiia
en cortes,

inclinada á  ̂mostrar su celó' pór
de su bajeza 5 íy es fragilidad dé

•  1

cuantas ! parece ‘
nacen de personal afecto. v  s ̂  ;

\  . ;é i poseía el rey demásiadá
ítár lá iíiícriá

al y
f

.

¡Vaséoncqllé&  ̂ vida del rey dbh
II, lib. yiirT-r.Garcíade hesendéj^'íí-

dá; de Dpm Joaiu II, LaSf-Gásas r̂Histv
In d ., 1. I, c. 74, MS.
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• \ •

un genero
humanoj considerando ademas deber

A

Suyo, comó generoso principe^, proteger 
los estrangeros á quienes la adveirSá fdr-

’ éóñse-tuna arrojase a'sus 
jeros le sugeriaii uña 
maŝ  osada y marcial. Eran dé séñtir de
que se permitiésé'á Colon volver

>  * •  >  ^  ♦

lía ; pero qtié sití c
a a-

V  V ganizar nuera esj
para or^

5 sálíése dé Pór-
tugal una 'pódéroáa escúádrá bájo to

b ‘ con el A l m i r a n t e y

países';  ̂ siendo la ■'posesión él
mejor título, y las áriíías' él' método mas 
claró de ilustrár cuestiones láil dudosas. 

, . Este consejoj en que se mezclaban el 
valor y la astucia, lera mas del güs'tó del

-pero éSrey ; y 
vamente
la empresa á don Franciseó de Almeida,
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t
uno de los mas distingüidos capitanes
aquel siglo ( i ).

Colon, entretanto, despnes
€

*  k

sido .tratado con distinguida atención^

Martin, de Noroña y de una numerosa
comitiva de caballeros de la. corte, ha-r
biéndbsele

J  T

O tr a  a  su
♦♦ j  *

veinte es

; una niúla á é l ,

Por el camino se

ó el rey
de oro (2)-

Colon én el
r  é

monasterio de san Antonio de Villáfran-;
j  * /•V .  .

k • •

ca , para visitar á la reina v qwe habia^
mostrado grandísimo deseo de verlo, iba4
encontró aeompañadít de,algunas de $11̂ ?
damas í iavoriías,, y obtuvo de ella el rer..

mas iero. Le sU t f
. L

V

i -  • .3 •  - •

(1) •  í , i. vií $

y ocb.0 p dé oro de los . i

volyió, 4 su buque, en compañía de don

i V  '

cuatro
r

i  94

a auy/
.  N

t  .

- x '  *  < i . ' v
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epetir los. principales sucesos dé
sü viaje, y describir los países que hábia
descubierto, mientras ella y sos damás
escuchaban con vehemente curiosidad la
narrativa de aquel hombre estraordina-

I

rio y emprendedor, cuyas hazañas ocu
paba^ todas las lenguas. Por la noche
durmió en Llandra, y estando al otro
dia para ponefse en camino, llegó un 
criado del re y , ofreciéndole de pai t̂e de
su niagestad acompañarlo á la frontera

píÓvéeC
ver por tierra a EspañaV y

^  .  i

lé fuese' bfecésarió éñ él
f  - i  '  1

, Alejamientos y^cüaiú
J  ^  •

tá \r ¿  1 tesóról
se

r

^  5 *  I
w  ¥  ▼•ya

viaje, por cueii-
w ♦ V

empero
É  > • \ \  L

, y  quiso an tes
volver; en sti' cáráfetíá:' ÍDántíose jmes M
mar el i 3 de marzo , lleí^ó'- • i * meii a

:am an ecéí
^  j

y al medio dia entró nii Jél puterto dé
Palos, de donde salió el'3 dé agoste*^del
ano anterior; no

TOMO 1*
sie-



te meses y medio completos en Jlfyár á,
cabo la mas importante de todas las .oiû
presas marítimas conocidas (i,)

; < '  i  t

.  w

T  >
CAPITULO y. y  s

♦ 1
^ \

;  I

r e c i b i m i e n t o  h e c h o  a  c o l o n  e n  P A L O S i

i  s

♦  • ̂  ̂\

*  X (

f
I  ,

• i

[ j 4 9 3 ;]
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*  ► * '  ; '  ‘  ,

' '  í  é

I  «  t

I  I
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»  / ■ . -  i  »  J
l  •  •  » -  I ‘ • i M í  í í '

L
J '  <  ' » • > «  • ' •  •  ' '  * ' •  ~ t  ^  !

â  vuelta triunfante de Colon fue un
^  ^ ^  m  é  ^  1 ^ 1suceso prodigioso en ía historia dyl p^-

^  ̂  ̂^  > j ( ♦ í ; > J sP ♦ " I

trueno puerto de PM,9 S ) 9^̂
tes estaban lodos, mas ó menos iqterejS^- 
dos én el'éxito de la espedicion, Lps pi^s

'  '  / i  •  '  '  •  •

Opuientos é importantes capitanes de

I  < • . ( > <

(1i) h Obras, s en eáte capitü

• r , :l í :y c.->1-
r^,His^>4 eir>Vlntiíraóte , c. 3 9 ,i4 Q 7  4 ^
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tnat de aquella villa habían ¿n libado
ella i y apenas se hallaba familia que no 
contase algún pariente ó amigo entre 
los nayegáiites. La partida de los bajeles, 
en el que párecia un viaje desesperado 
y quiméricó, entristeció toda la pobla
ción; y las tormentas espantosas de aquel 
invierno aumentaron sobre manera la

4
4  \

consternación publica. Muchos etí-
taban a sus amigos como perdidos, mien
tras prestaba la imaginación misteriosos 
horrores á su destino ■ ora repréSentánU 
dolos errantes é indefensQs pcíi. solitarios 
desiertos de interminables aguas , ora 

,despedazados entre rocas y torbellinos, 
ó tal ve? pres^ de los voraces mpbstruqs 
con que poblaba ,1a pre^I^i^d de ^quoj- 
líos dias todas las tparesjejanas (|i). Un

■  :  . ' i  ' 1 ¡  V !  , f  5  . - J  I ■  .  ‘ i

E n ' los' mapás f  (¡yrtíiS' dé aqbel 
y aun en los de dpócas muy pos

teriores, la variedad de formidables y



♦ V  
. •  f

<548) V

fiii tati obscuro é  incierto eî a en vcr^'
y

ciad mais terrible' qué la muerte niistíia
en sUiforina definida y ordinaria. r «

^  ^  L

 ̂ Cuando ■ llegaron, pues, las nueva;8
de que uno dedos llorados bajeles ésta
bá en el rió, sC entregaron los morado
res, á una.: agitación
cuando oyeron que volvia triunfante dél
descubriinienlo de un mundó, y le, vie—

'  ^  A

se cambió la escltáciou general en trans- 
portes de sin igual alegría, EmpézaroíiN

.  S  /  ^
^  d  ^  é  S  t

•• í .  •

í 'V'
'  <

éspaiitosó  ̂ mónstruos, pintados por las
i  V •  J

/  ► /  f  <  *  -  ^
*  t ■5-' I

'pártéS reniótas del Océano, manifiesta
los terrores y '^éligros dé qiié la in ía g i- 

'íiácion  láS' Vé'átiaV L o  miámb
*

ísU dédás 'tieilriiŝ  ̂distantes; y 'desconoci
das: las partes remotas del Asia y del

iAfi;ijca;esitaii¡!J§tias de nióttstrj;(i*s, piiyos
♦ « r  .  ♦ '  ^  '  I  *

Originales; s e v i p L ,  dificilh íiH a r  en |á  H is tO r

«  ;  t

$

. s
f

\

_  y *

1 .

.  s

ron recogiendo. sus yelás ¡en ef puerto,
♦  >



(S 4 9 )
á repicar las cáriípanás, sé cerraron las
tieiidas, y paró el tráfico y solo reina-

1.

ron por íiiuclias horas la presura y tu -
inúllo del repenlirio gozo y curiosidad
in êcinô Si An - junos
saber el--deátino de un pariente, btrósj

✓

de un amigo , y lodos los pormenores
de acfuel'ádmiráble viaje. Al

a sai-
1  :ues una ^  t  í  / V

^  ' í  ^

lié p r o c e s i ó n p a s ó  á la iglesia á d ár-
gracias aí Todó^ipóderoáo por tan áis^

j  «

miento p o r

los nátürálés' del pueblo olvidando él
instable pdjiuláebo en su entusiasmólas '
mültiplicadás dificultades qué  ̂había él
mismo puesto á la coriipléxión^d la' emw ^

quiera qué I  .pa
s a b a »  résoimtoanlóá'viyássy' las aclama-
ciónes; recibió los honores que suelen
tributárse á los soberanos, pero con de-

% *  *   ̂ *

cuplo ardor y sinceridad. ¡ Qué contras-
^  • !

A

I

> V



•  •

/

/

/

te etitre este <i¡á y aquel en que acpiij .̂^
panaron s\\.viaje ppcps mese  ̂ pi\
odlo: y Jas execraciones ¡ 0 : mas , 
j qué contraste xon su : primer llegada,á. 
Palos, pobre, (l^svalido, pidiendo pan^y 
agua,para su hijo 4  la puerta de u}i

i *  •

vento! íni«  A  » V

^ ' »

Sabiendo que estaba la corto en Bar-;
celpna, quiso, salir; para esta piufjad in^ .

* • *

e» su parabelft,; p^rp^acpj;- , 
p?ligrps y des9str.e?,gue,, 

por ,l  ̂ mar ¡había espei^entad^^ Preyó
mas ir?

c  f

córreos al rey>y á la reiua  ̂infor^apdo- f
_ ^

Iqs de SU llegada, y :salió pocp.dfSpup^
1  1  ,  '  •

para Sevilla;esperar, órdenes Ueviain̂ q,̂  
consigo^^séisándius deiosíque,babia 
do del NuevprM^ndP^ Unp,
el camino  ̂ yi tres qpedaron enfprmps en ; 
Palds,

,  f  ( . 1 '  ' . « I  •  V  f  f  r  \  I  -  >

Es; sing
auténtica , que e,ó lá misma tarde ,d e l ;

V‘

/

/
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t• f

ydiá en Colori llegó á
tras Ól répiqrió
ten líis ’ tórrteá, teritfó ■ en el teio la Pirilri,

dél' triu' aüa
( \  ' i

^br ^ só '
Despúeá que la tormenta ■ la' separó dél 
Alm Irarité ' habla sidó 'im’|;)telidii [mí' Ifíá
teiénttó á'lá había d'e’Vacayri ry  ^
püértó’ éri'BayOiiri; Dáídárido si'Golóri bri-

a ^ V b  >

y eii
: . . l

todb caso/ deseos^ dé -ánHcqíárs^ á' é l ;; f
á corté |y ¿

JCO ,' a

diéridólés'póñbisó para 'pásar á li
Ci ^
■y’

.̂ rn ̂  ̂

í • •  ? • . s los pbrhVéébres éU' pfer^
sona/Táü'^onto doó^fe fc  pé^ínitíá 
tifenipó’/^e^tó de lá  vela^ jvró-

/  i 4 i  r

t  ♦

su Íiaítivó 'puérló dé̂  Báteíí  ̂ Cuáiidb“al
^étíti^ar'^to''él' vÍÓ ábiclíidb- 'el- 'b 
~AÍriiiíritíie^*>y‘' supo tels erittiSíasinb dpóíi

V  '
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‘ V • y
le |,ahia reflibnjq^^yjas.q^l^gi^. 

de ;̂ con ,qqq.-js^jj^tajja regaeij^ndo,.

?;aeha f deafal}ecip;ií¡nzcHi  ̂dp. áijiitjjb, |je
ipprcsentd niemo^a su ■,jp3uj>Rsd¡pa^• \ ■ ' * ' > % •  .* 6  , . i* '' ' * *w Ĵ^
«WP 7 .^dcpentp,ayi;pgancia,,;^,si;i4 5 ^̂ B̂

^  ^  ;  •  ,  —  .  V  .  ^  j  ^  .  y

Pi?P(yfrgpazosa:e(i;la;Costa de
■  A

]a.,ipe^ da^^ninjpedidPi.M^ Píospcufiiop
y~J ^  I  . W -. _ . 'I  * Mderyiajq.y&aice j(jî e po q ,iisp .^ p ^ ¿^
I  > V  ^  ^  _ _ _ _ _ Y  ^  1

loquen .agpeda hoi-a de t r i p n ¿ ¿ ¿ j ¡e p J
^ 1  A  ^ 1

■ i -

HM, Ip Prpesta^P r ipero es, p j .p ]¿
ible que se avergon^aria dp .®ipseptarse/

%  é  ^  ^  ( i

pn piedi^ dpdoaregc)qijq^|^biic™;,i^ipq_,
r f  I 4 ' y \ l y ^ ^  . 1 1  ,  '4 p , falso desertor, de ja ca u sa . qqp, tap,;
« .  ^    1  1  •  ■  •  ■ ‘ ^ • /

piuversui adniimeiqn excitaba., &
P  ^  '

ufis - ep su l)pte, <

apup supo Ia, partidai,(
>mó a su casa,

«d. 3f:f erite

h id  i\emL9 m
£

lai ¡r
sévvei  ̂ I c

s
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oído en la opinioa pública, y creía que, 
el dedo del desprecio lo señalaba de con^

i  . .  .  '  * X  '  ^  /  '  •  '  ' r .  y  >
s

tínuo. Cuantos honores se prodigaban á.
Colon, cuantos exaltados.elogios rocibia

4

SU einpresa, se gravaban profundamen-. 
te en el pecho de Martin;Alonso, cpmq 
otras .tantas acusaciones próplas; y cuan-,

4

do al fin recibió una severa contestación
t *

á la/Carta que había escrito á los spbe^ 
ranos, los sentimientós mórbidos que le 
causcira ,;a0ad¡eron , yii'plencia á su en^
fermedad , y nrurló en algunps dia® ),yíc-> 
tima  ̂dp;d^f envidia  ̂ y : >cle los ^m prdi- 
líiientos

i

f ; : b'ue, empero, yáyón capaz de.graú-í
♦ /  S  ̂  ̂ I ’ t M  > l

des empresas,* y de at'dientp ánihTO|:U 
de Ips niasíhábjles marean,tes,dc.-^y: ■>i§'IPi 
de Ips mas intrépidos ;dej tpd4s 4 aŝ  edañ

»J  ■] •: -t \
t

<  s A
4 f i  r

(1) Mu'úQzy Htst.' ; ;Muhdo,s L ivy:
Charlevoix;, S.to. 'Do?̂s e c ..1

1 » •• in
i

♦ I  ^ Ü ! : :



\

des  ̂ y cábéza de uiia familia cóíiiib
^  i  I f  (nuo úiéndóse éntre los priiivérds*

. Había cóntribtíiclo maclití
á ’ánihiar á Gólon, cuando atídábaí pobre 
y déscórióórdo' én España, ofreciéndole

' y ' ' ' '

/  ♦con 1  J  ^  '  •  ♦ >  ' ;-a

íénciá en Süá: pfóyectos;-Le bábiá dsisti-^
^  >

A » .  '  « '  í  ^  V ^ v í ^  I'cóíí su inrmió ' ,é V

Pálós, éóhibdtíéndo' las^ r̂éóícu[iábmh*eff
' ■  • ' . tcas j y pr¡ oViéín'db' = él‘ é̂íj’¿ipó ‘dá'

ni aun i ¿ I  r ¿ u r :

dé los áóbé '̂áiiéá* ba^ábdH^pal?a éónSeíl
»

güirló'j lé ddeláñtó, adéííMsdo's f̂óiidos^étí 
que se había empeñado el Al|íríiráhfé'̂ '*fii

''K .' I, se'
" x   ̂  ̂ Icon sus , arriesganao^^por e 
lió sólo la baciehdá', sirió' también lá' v{b

í % .> ,
' dá; Así tetíiá''dérebhó'á- tífid'Cbpióáa' ĵ>aíii
tieipaeíon de la gloria de aquella enipre
Sa iinúiortal 5 peró ólvidando'pof iun( ihs-

>i! Í ,'lW.tante .  j .1 , y  Z ñera t  / ,  w

>  >  : “̂ Gaiisa v>
k  '  f

apartó del alto objeto que segíiitián̂  ŷ éé̂ -/

^ 9

^ V V \

^ j

i



p/’

dieiuJo á la seducción momenlánea de
lin sentlmiento/sórdido ,,ni,aucilló su ele
vado carácter para siempre. Se ve que
poseía -generosp corazón,, por Jq violencia^
misma dp sq -4 9 V ; ,un hombre bajo no 
hubiera perecido víctima de sus remordi- 
rnientos por haber cometido una acción,
baja. Sa historia nos enseíía, como uií

, Ú  ' ^ ' i >}, ' X  • i  , ' J  í  •  <  1 •

solo ,deshz, spparac^ de
deberes piqr^l^, .ppedq ,epmra[?esar, 1.9̂ , 
méritos de mil servicios*, como un mo^ 
níéñfo de flaqueza
luz de.uñar;Vida' entera

♦  $ >
cüáh importíaTitede es qb hombre, en<to-¿ =
das lás circütistáhicias; ser' franeo y leal, \

• m  ^

no' ’sólaítién té' iparW' c6h ' dds otros * feihó̂  
para consi^‘0 mismo (i  ).

: -:.i Mí  ̂ m' >-■; ¡ 'í :- U ,
1t • hJ

'  i  •  ?  ' > '  i  f I  •
r

Mi ' 1  «
V
r ^

; ( 1 ) . ;L0slhijo5!;y' herederos dé :Ma '̂tin;;
V

A;]quSq Phi^^oUiI.m ostrárón , éní los anos’
siguientes grénd©' animostdíid, co n tra  e t;

AlmirantéíjM tratan d o p o í tódos 1,qs m e -
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• -  I

'  S U  V
i il

«  tf  f  '<  .  I  \ ' . t  *  i . ' t  t  : / \ ' á s  ^  *

A COLOÑ  ̂* l»nn -) »:.!: i
Í ; 11

- Corte' -tesp^NóiiA'EN-BARCEiiô  -sn
« 1  ♦

. . »  •  ̂ ' 
^  \

« • ̂ t *
? v ; ' * i  • ' • 1 1 ' / »

l  '  '  ' <  '  l  ’  ÍK

t  •
.  .  I Í* ' ‘ Í  , * • . .

' i *  ' • w  V .j ’ ‘ »’*’ i  r* '  '  t  4 l*. I ,  /

^á carta ?

9  ^

arítmcián
á 1ĝ  iiíoitórc^^it

sus -•-!OS, p ro ^ '

düjo grande'sensación eh-1^'^brteí
/  < /  -  t  í  ;  t  I  *  4 '

'  ^  / j >  >.  *■ - ■  i ' -  r ^  .  I ;;al ':.h v'U5
5  ? * i n  .

í  > : .  :• í
^  > ■ ■ ' - . a . i n f - . : ,  ‘} h

♦ N ♦ *  f  ^

djos ípósibles de^disminuirí Ja Bgíoriá; d;ed
^  ^  A *   ̂ ^  ^ "

s^s descubrinxlebíóa^.óídeídar íeLcrddítiiír^
f '  .'* ‘*

de;,ePps, 4  isviipadre,,
•  . _  * '*• '

aceptasen los reyes la pi^ppsipien 
Colon, Martin Alonso se había prepara-

: ? v
V -

do para ir a su nesgo j  costa en dos cíe
^  A  I  ^   ̂ % m

ues ásus própiós 
del occidente ,rde las cuales  ̂ tenía algnM
ñas noticiasí pbr varios papóles que liá^
hia visto 6n la biblioteca pontifieia dé'♦'  4  ♦

r-

I

f ,

.  .  ¿ U
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/
i

consideraba aqüel suceso como;el mas
s __

estraordinario de su próspero reinado; y

^Eómá , y  támbíen por una profecía, del 
tiempo'de Salomón , en cpie estaba es-? 
crito , que ■,nayegando desde España al 
occidente, \por el rumbo medio entre

/  f

norte y^sur , á los noventa y cinco gra
dos de-longitud, se hallaria la fértil y 
áburidañte isla de Gípango. Muñoz, Hist. '
Ni Miindo, 1- ivjvSec. 14*

‘ Quizá será aquí interesante la inser
ción de algunos pormenores respecto á
Palos y los Pinzones , de que se ¡liformó 
ün amigo púoy yendo á bordo del barco 
de vapor de S e vi 11 En el diS’r

\citrso de ml^viaje ̂  Axce  ̂̂ encontré d  bordo
4

iin marixiérg^npLj^uritl de E ra muy
in/teli^ente para su clase : Cste nie dijo que 
jPalas taifa reflu ek loya  d  un lugar.pe
queño de cuatrócip̂ ^̂  ’j  y-qiie
solo tenia cuatro ó  cinco bureas pescado-^



, V ' - ^

'  '

*  s

sigfuiendo tán de cerca la 
Granada , parecía prueba

A. * r  *  • i  '

/

\

ras^ Pero la vecina ciitdad d é  H ach a  há
I crecido mucho^y principalhiehte d  sus es<̂ " 
pensas. E l concento franciscano de la Rd*> 
bida subsiste toda^na^'y

♦ ^

una
en

\

os arenad 
' farnilla ' deudos

Pintones háce miicho (¡ué sé  p asó 'd lliié l
*va ̂  donde residen  áun cuairo^o>cindo rd^ 
mós de eHat JVo Son riéOs ;̂ w nerah  lá nie~ 
m oría de sil a scen d ien te/y  'tiénen algüh-

^  1  ;  I

' e s C f i t o s  p o r  s u  f p m n o í inos
también siguen su\ profesión* ^Gércá ide
Sdn Lucár me enseñó el mismo marink^ 
ro una pequeña pero ̂
lúa j tnaiiddda por iiñ jéOeñ Pinzón de 
aquellct fam ilia . É l ilüsmo Wé d i y ^  
sualmente qué habla puesto éri^Seéil^^a 
vela en casa de xm 
céndiente de

\

I f



. . ( 5 5 9 )
favor divino por el triiiiifo logratloi en 
la causa de la fe. Lo^ mismos soberanos
quedaron por un tiempo deslumbrados
con la repentina y fácil adquisición , de
tin nuevo imperio de eslension, indefi
nida , é  ina la; y su pr»-
mer impulso i fue-asegurarlo y p
fuera del alcance de toda

4 * 3

. o.
>

dadr Poco despues de la llcgads; de Co
lon á Sevilla, recibid carta de ellos es*T

i  «

presando su mucha satisfacción , y pi
diéndole se presentase: inmediatamenfe
en la corte, á concertar, los planes necer
sarips para otro vi ĵei en .g
Como iba ya entrandoj el verano; cónsi-
deraban el tiempo favorable, y le, en-!-
cargaban que tomase en Sevilla, ;ó en

9

Otras partes , cuantas medidas pudiesen
facilitar el armamento de una escuadra,
diciéndples á vuelta de correo lo .qjíe
para ello hubiese hecho. Esta carta; tíí-f
nia por sobrescrito: yí don Qristólial

<  i
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, n u e s t r o

'  1 . .  I

m ar
t  \‘S

">r d e  las
las descühiéH as en lás In d ia s : al mî -ü
mo tieiiípó i set le |)rórnetiati nuéVás
coíiipénáás: r  ,  ?n no ’

lies erifvió tina iiiéniorííiyé los feajd
é

gerite ‘y ’iiiunicioiíés qüié áé necesitariaiiV
etl{  ;  *  ' . ^ 1

: } .  i cúaiitás
'dispósicipíieá le periniiiéron las Crremis^
taticías pereiilórias en que éstabá , salió
l^ára % fconsigo ‘

I  .

•  iseis
iñ'dios y  lás '-Váriás cüridsidades y

'qíte trajo V
'> > i

■ Hafeiá rékdnádb pbr’ todá la nacidu dá
^  ^  ̂ ♦

%sus • i Y  m m
délas-sU'cáíninó pór «ig 

bellás.y ipobladas provincias de Êspana','
páreciá sii viaje el de un sdbera:tio;'ÍPdt
dófede quiera qüe iba, llenaban -Id í̂liá^

dé los países ciréüntedí'n
campos-y los pueblos. En íás eíüdíÉis

. ‘ •X

\

/ ■
«V'l

y  .

*  f
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f
>

griandes, las calles, ventanas y balco
nes estaban cubiertas dé és
qué herian-‘los aires con süs aclamacio-

4

líesi Impedían dé contíntio sii progresó 
las mnltitudés'qué le rodeaban, deseosas
dé verle á el y á lós i ridibs /  cuya apa^

on, comorienoia^
si'fuesen naturales de íotrO’ íplanetaii Nó 
podia satisfacer fia viva curiosidad q̂ue

^  ^  4  ^  ♦

por todas* partes le ̂ asecliabfa con innu-  ̂
merables ppegqntas; 'el rumor popular 
habia V como suele ̂  exagerado la verdad,
llenando el recien hallado mundo dé
toda ^  s < r. k

I  »  ^  ^

de abril
se

dos los^prepárativos Oportunos para ret^
con

cencíá¿ ♦ s

N  ,

en a
ad dél

estación '
ido i élim a, coutribuyerón á dar 

espleníjor^^ esta memorable cerénioWia,
TOMO 1. 3 6

\ '
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a )
AI acercars^„ á, la muralia, salierou'A f̂ir
cibirle y felicitarle .muchos jpyéu^s

' •  í .  *

-bles de la corte, y caballeros
les, seguidos de uu vasto
gentes del pueblo, gu entradaíédíiaq^e
lia ihistre ciudad se ha cqniparado á los

4 __

triunfos de los Conquistadoresí
Briniero venian los indios,

♦ K

ygun su
suŝ  adornosíde órov Déspoes; Regidan va-
rias, especies; de loros vivos í otras aves
y animales desconocidos.i .y plantas víarf-
jas que se suponían de prediosas cualif
d a d e s ;  habiéndoáé cuidado-de ihager tam^
bien ostelitoád ¡álarde de

/  *

X

dias, brazaletes; ŷ  otros í
T V OXpr

que diesen íidea de la/o
recien
seguía Golqmá caballo, dé uuit
brillante Gorríitívaj de t
'Las n casi imrx
gente v k s ventanas y balcones eorona?

V-

\
♦ y



V  ' '

i '

damas »s
no se sá-*

piafe; ii»;; vista;; públiea-^fe ícóníeánpla,  ̂
aqiípljfe trbfef^ dé, un iríáníJo í dékconb^
citioi tiir»! qné lo•  *  A  %  ^

habiá odpscubierto. ; Resplabdecia cierta
en á suceso; que presta^ 

Jja sentimientos; solemnes: al .'gozó púbife
iJyasta -ji

p n satáotf de la febfedeñeia ;  para
premiQ dejaipiedacl (ieJosvmonbBcasj ,y 
eL aspécté magekftiosc), wüeraWe del

taiif dli

[ue se. espera en los q,i^ 
emp'resafe, armonizíabá 

con, Ja i dignidad y , grandeza dé - tán alta
Jiáz£ínai V' .f-í'í ''íno,-'" -■ ^

j  ' '  \  r

i '  % '  f  k
i  . ^ 4  i .  i"

^é'cib^rlo; :GOtt la ; debida osteü-^
_ ^

A

V í

cplocar, en público su, irpjjQ ,  fe  

rico dosel dp feocado de p ro , en »n  es
plendido salón. Allí esperaron el r e y  y

\

/



♦  la.reina'S:
el príncipe sJs
loá lados ̂ Ips dignateírios: dé •
nías

im p á c ie n te s ^ d d  íyiBiTiaL l i ü t n l i r e '^ f e  
r . . * J _  T?v,^»«^5ír. 'krWM'/̂ nAtii.con

X

n e s q  c U c é  '

ki/seikWanter, yénemMé^:^of iú ú%
/dbdafeati^

fuir.
ísoansa, Sí s u s '

/

tíímdcfíasiílq ue^disfr ntabd > de?
I .

suntuosidad en que venia ( i ) , y  riáÜísíM
úmasi í

ĵiataniniQ
♦ ^

H ' i  f

'  » . » * v  t  . f  '  :  í  • íl‘.) ■ 'tWñiíir
^  f

^  V  ^

’ h i  L a s -G a s a s , H ist. Iiul. l. i,, p. ;m
- i  .vT-i í • :i. /

U S .

KVlh ‘H

< r " ^

f

N
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i

(
b̂ cion̂  y: tiérlQ de hab.eriaf?ídel todo me*̂

V

r.ecidPí, qué aquellos té t̂iñaonios 
gratitud y adípiracion;de uua.monarquía 
enteraót^maa bien. der todo un mundo,

s

AI acercarse Goléuy se devautaron los sor 
beranos come recibiendo : ái uno de los

de su reino*
^ *

>

Doblandoiél la,; rodillat,; les; TÚdió las ma-
%

nos p a ra ] ,l)e§ájrseks5; ifíji 
iu,a

mas

1 acto de vas .̂llaje* Leyautándolo con
mayor

se seutajse éu * i '̂ir^présdueia  ̂ honor rara-r
mente

i
leúLfj^quélta ,qrguuoi

corté;,Cíí)í f->‘' 'íí .'1 *>'(.)jií.lrí

súplica de sus magéstadéfivjdiéi Qóhoq 
upa inte
resantes , ,de, ,V(Sr) dfix)lás dsl^s

*  ^  /  i  ^ S  * ' t  < •  ^  V  ' >  i  \  3  T  / i  • .  / >  / 4 *  r »  í  *  i >  •  ► }  •  í  ;  f  * >  5  '  ^

\
c  W

' 0 ) ' '’M ^i’Gákas rHistl"‘;ida .4 j'i'rd» m .
i¿-‘HÍSt;:;dél'AMríiikí;^ '̂ o <io¡

/
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/

había descubierta: ¡ Manifestó- la^ ^üés^
que

y
anim ales;'de-plantas raraáy  ̂ de'víiftií^

y  arómática; dé' óró riaítiVó,
en vo , en y

tí ornamentos I' y ' al ntí 
presentó lós naturales de dqüéj úkíá̂ . hb;
jeto de intensó e inág*̂
por tiene tautá éú-

%coinó por i V  A  ♦ A  ^  .  h  ♦ '  • tSu' pra-ií

mas ^que uuíicióá dé máyóre^ déseübrfci

miéUtós *qué aUndé'qu'edaban qüé ha'éê ^̂
•ricíl i /  ♦

>lí

enlabie opulencia á los de sus ihagéita—
'  ̂-A

' qfes'̂ ; y ^ébdkdéi?  ̂ h ĉi&iié& é̂hte-¿
f^yídepitósélitófe-''-

'' ■  ̂Esdiítíharóii 'dóS' *sot)'eránóá^ láS- pála^  

brák dé 'Cóíóft■ ■ cdiV̂  éíñ'O)
se postraron por ti erra , y

leyantando al cielo, ;las cruzadas tma tí os,iXJ ̂   ̂ . J ♦ /i í í V ' ' 1  e» 'Tj ' «'TTi. . t H '
los ojos b í̂j>dps ei> lágrirmas de gcaíitwd

.  f
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y  ^

y gozo ; ofrecieron á Dios la efusión de 
sus gracias y alabanzas por tan grande; 
providencia : todos los presentes siguie^ 
ron su ejemplo, y un profundo y so
lemne entusiasmo penetró aquella es
pléndida asamblea, impidiendo las acla
maciones cómúnes del triunfo. TEntono 
en esto el córU de la real capilla el Te

4

Deum laüdafniiSif que cón el melodioso 
acómpañainiénto de la música, se levan
tó en ricas ondulaciones de armonía sa- 
ffrada. llevando al cielo lá viva emoción 
y pensamientos de los circunstantes; 
asi^ dice el venerable Las-*Casas, p a 
recía  que en aqu ella  hora comunicaban  
todos con celestiales delicias. Tal fue
él solemíie y piadoso modo, con que la

quél
sublime acaeoimiento; ofreciendo tribu
tos de melodía y alabanza, y dando glo
ria á Dios pdr el descubrimiento de otro

• A

es a

í  i  .  > <i  l  f í  •
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/

Gua ndo sis retiró .CqIoii dé Ia p^es^ri* 
ciá real, le aeoppañó toda la cor,te a su.
morada, y le siguió viclóreándóle él puc-r
blo. Por muélios, dias fue objeto de.uuirT
versal curiosidad ,i y adonde quiera que sé 
presentaba;^ oia; las; aclatUacionés;;de la 
inuéhedunihré. >
áni mo de i

ciohes, no; >habia . olyidadp OeV, piadoso 
proyecto de rescatar ^1 Santo.
Ya sé lia (diebóvrqüe hábló deiél dios

* 4 ^

soberanos ál bacérlesi sus; propósipiones, 
presentándolo .cdmo; el grande  ̂ objeto
que debia ■ efectuarse' con ,laá .ganancias

*  ̂ ♦

de &US d 0scu.bi.im.iisfi toŝ  ooti. Isi
*  V  *  *  \  ♦

idea de los vastos caudales de que se ve- 
ria pronto señor a hizo; Vpto de-armar

Siete anos un ejercito de cüa?
/  t  '  ,  "

troíniil cabállosny cincuenta;wb peóñes
,/y ’otra,fuer^

\  ^ .

za -igual eiiilos: cinco épos supesiyO .̂.;Re-r
i

cordó este voto en úna de sus .ciártasjá

♦ I

j

¿  t
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los soberanos, á la que se refirió despueS, 
pero la cual yá no existe; ni jse sabe de 
positivó «i le baria á la vuelta de su pri
mer viaje, ó en algún periodo posterior, 
cuando la magnitud y opulencia de sus 
descubrimientos se hizo mas visible. Alu
de á él vaga pero frecueñtenente en sus 
escritos, y con especialidad en una car
ta aL papa Alejandro Y I ,  escrita en i 5o2 , 
en que también esplica el por que no le 
había cmiiplido. Es esencial para la ple
na inteligencia del carácter y motivos de 
Colon tener esté grande pero visiona
rio proyecto á la vista, porque se habia 
entrelazado en su ánimo con las empre-

« I
•  ^

sas de los descubrimientos, pensando 
que una cruzada sería la consumación 
de aquellos divinos decretos, y que el 
érá el agelTte escogido por el cielo para

con esto,
cuán lejos estaba de todo cálculo mercer

/

nario ó egoísta; y cuán 1 su ánimo



\

( 5 7 0 )
de aquellos devotos y heroicos proyeetpá
que habían en tiempo de las cruzadas
inflamado lá mente y dirig'ido las em
presas délos mas fuertes campeones y

de lok príncipes mas ilustres. ̂

CAPITULO VIL
«  -

MORADA DE COLON E N , BARCELONA.

ATENCIONES DE LOS REYES Y CORTE

SANOS.

[ 1 4 9 3 . ]

r

O se confinaba á España el jiibilo de
aquél grande desGubrimiento. Se ésten-^

medio de las embajadas ̂  por iR' corres
pondencia de los sabios, por ehtráfieo de
los comerciantes y por la Voz den los v¡á^
jeros. Allecretto Allegretti, escritdr con-

J

% ♦ 
en sus d e  Sie^

*7'*?

V

✓

\

dieron dilatadísimamen te las nuevas por

f
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(571)
n a  de 1493 , que acababa de saberáé en  
aquella corte, por Cartas dé los comer-» 
ciantes que estában en España, y por la 
boca de varios viajéros ( i ) .  Llegaron las 
noticias á Génová por la vuelta de l̂ ŝ 
embajadores F  ra ncésco Marchezzi, y  Gio-
vaniii Antonio Grimaldi j y se recordó 
entre los grandes aconteCUnientps de 
aquel ano (2 ); La república , auíique pu4  

do haber desestimado la ocasión que tu-  ̂
vo de hacerse dueña de aquel descubri-* 
miento, se ha manifestado siempre ufa-* 
na de la gloria de haber dado cuna al 
descubridor^-Sebastian Gabot dice que 
se hallaba en Londres cuando llegaron 
las noticias del descubrimiento , y que 

causó
la córte de Enrique Y II ,

i  .  * ( D'iárj Senesi de Alleg. Allegretti.
* ♦ _

M uratori, Itah Script. t. 2 3 .
Foglieta, Istpria di Genova, d¿

í  f

\

' \

\
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an ella ̂  que- era  cosa antes . divina  ̂tfife
hum ana  (r)¿ >
# V Todo ,elí mundo civilizado se llenó.

V

en efectp de: márayilla y alegría. Todos
se regocijáron de un suceso en que cst-
tabán mas ó menos interesados, y que
abría nuevos- é  ilimitados; pampos de

y empresas Del gozo de
los eruditos tenemos prueba en una car
ta de Pedro Mártir á su amigo Pompo-

V

nio Laetüs, eii que se halla, este pasage;
D ecism e y  am able Pom ponio; que.hrin-^
casteis d e  alegría.  ̂ j  que vuestro pla--r
cer iba m ezclado fié  lag rim as; cuajid^x
leisteis mis :epístolas ■, certijicdndoqs d e l

$ h asta  ahora  oculto m undo d e  los anti^' ' . « ' . s.
f

p od as. Obrasteis j  serxüsteisy cqn^gdjebia
un hombre distinguido p o r  rsii. erudif^
oim - ¿Q ué m an jar  m as ddiciasQ que.
estas nuevas a\ un

_______ •  • • '  ' ‘ . r  S : j  I  • •  - '

íñ
i* * \

uyt
/  »

iyagés , p„ 7 .
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d e  espíritu^ no sieiUb-ymiáuddri^ersar 
con las geivtds-dé saber'7)enidas dk aque^

V

Uas tegiottet í- Ms como im  (iceeso d e oro 
f d f a  d  dvitro:dSmstro»'d¡dtnv0¿ i. hian^ 
ciUadM  fo r ^ d  m eio , se m ejaréh  a l cow^

No;-
feb -importancia ^
del descubrimiento. Nadm tenia idea di; 
xfue fuese áquella'una parte distintá del
o-lobo v separada del ■ Antiê üo-̂

>  : li
. H

..... aun

pQF' diilatadas tnares. Seí adoptó univer

1 a término del
asiatibo i' Sieñdó las  ̂ islas^lád;

4 « « -se
<  1antiguos V ci

acerca  ̂dé da 
á las é de la-

con;
antes, 

de Es^
na

I .'r; . Si:'; a;
/  *

I t *

(I) Gaitas de ]?edio Mártir > 1 . 5 3 .
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\

Vegando occJdBntalmente. Los loros , s^.
creían tamhien parecidos á los que des-^
cribe Plinio,,: como abundantes en las
remotas partea del Asia. Las tierras, pues, 
que Colon, hábia visitado, se llamaron

V ; y como parecía ha
ber entrado en una vasta región de no
esploradoa países, que e?(jst¡an en el es
tado de la naturaleza, se dio :al todo la
comprensiya a de A'"i t e p o ^ M m d o ,

Mientras estuvo en Barcelona, api-o- 
vecharon los reyes cuantas; ocasiones pu
dieron dé dar á Colon pruebas de su al
to aprecio. Se le admitía á todas horas 
á J a  realpreséncia, y la reina se com
placía, en hablar con él , acerca, de sus 
empresás. E l rey también aparecia bÍt
guna vez á: caballo, con el principe don
Juan á un a ¿otro.
perpetuar en su ¿familia la gloria de: tan 
alta hazaña, se le concedió un escudo 
de armas,,; en que se acuartelaron las



r

reales, castillo y león, con aquellas qué 
pcculiarmeñtele conveqian, á saber: un 
grupo de islas, rocleaclof de olas. A estas 
se anadio despues el letna:

\

POR CASTILLA Y POR LEON 
NUÉVQ INUNDO HALLÓ COLOPf,

La pensión de treinta escudos ( i )
♦ ^

decretada pop loa soberanos al que en él
primer Ytaje c se ad-r

\

judicQ á Colon por haber visto el primeV 
ró una luz en las costas. Se. dice, que el 
marinero que dio elIgritQ de tierra, sinr 
tió tanto vérse arrancar Iq que. oreia su 
merecido premio, que renuhoió. snireli4-
gion y patria , y pasándose, a l  Africa,

, __

abrazó la ley dé Máboina : esta anécdor 
ta descansa en la autoridad, de Ovié-

(1) /a cientó diez y siete
pesos fuertes de hoy.

\



\

N

1  ^

> •

enemigos
♦  k

^ 4

parecer a 
Conforitie Co^lá ttotoriar^^gnífíiimí^

v^qüítártex/el 
marinero; pero

ii , c. 5.
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or á. sw§' favpres. Gowr 
i&Xxn baixqtjet^^igdoflde: jle

4 ^stin&eliísiento;iiias)ionró^5̂^̂
.  /

•sai, ,y>: , :seryir epiirdas cerei^pnias
♦ i

que, en) a 
Id se

♦ 4

oa tiem{Sós^de; ;etiq¡né spr
;iCoi]hdQS spberannsi ;este

^ ♦

íestia íseudif^ que. ooiirripHla, íbien otíPT
4 e l bnevOtí Unl % efp

tesanOji^^F

I  ♦

m ;  .con-T
iá’iün í̂^Sta-angenífí

ÍesIior̂ ¡í̂  siicfeia que ̂ ea • qa§á ,4  ̂ 5 qp e ̂! ♦  X

í r J M
hubiera habido otros hombres capaces

^  r %  t '  í  ^^  ^  A  <  ^ t e  t /  ^ r - iun imevó , cónvmo a los cir̂ ^
j * .  * ? * , * \ * * 5 - - •  c'r * 5 - ■ •  f ' i  • ( '  i ' ' i  '.. . ¿ '- ' • f  * » I  í  \  ,  * - *• • j  '  * . '  1  ■ *~ f

cunsiantes a que lo lucieran, inanteiierse
/ y » í  '  ' a i '  ?  /  T  * *  .  í ;  > *  • • < . * -  '  * .  ■ '  '  '  1  ' • • ■ i  , >

K  #j  I .  '  L ,  S - *  X  ^ '  ' . í  '  ‘• ' - J  .  V  ,. -  t  ̂ .  ' f T ^  * *

1  _1___ A a  a i ' t c  áacf*r*orv̂  rid I rk —
/ y » í k ' i  I j i  ' > a _ ' T . T  * ' . '  í ; * ' >  • ' < * -  ' 1  • • ' ’ í  , ,

K  # j  I .  '  L , S - * X  ^ '  ' . í '  ‘ •  ' - j  .  V  , .  -  t  ^  .  ' r r ^  *  *

derecho sobre .uno de siis/estremoá. l o -
!ít> V : ;:í:íí-ílD̂ ob l'-' r>4 {

á  ’ •  ' .  t __________ __  1 —  „  - ^ , . . , 1  i > v  > - >  r \  T T  ^  í ü i - idos intentaron hacerlo, pero en vano; 
--'i^diÓifijijtQnco?, fn^riptnente cqn^.el

s j  :  ’  -  ,  «  <  S - '  •  '  » <  >  . ' « *  t  *

sobre la.ome?a,¡ y rompiéndplQ, í>or , un 
to m o  !• ^7

ü

<
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* 4*

V  > i ' í ‘4 } ^  *

»  ^  sT ' W  ^  ^

\ÍU X U 0 L  V. Vi .'A^ 

>  J - V ‘ -  ’  - ^ - ' *
L - r = . ' í  / • , •

t  « •

í Ü  •

; > -“/ - V *:{.  ̂ r.f 1 I í̂-*' / I • JHWíí iit ffíĜJl
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f

las Jbabia hasta bierto punto arrancado 
de la nácion con sü valor;.y perseveran-

.  I  i  . r
%

cía. ApéitaS puede recOriócetsA en elrni- 
dívídud así elevado á la:dompjania dé los 
príncipes j eñ eí hombre que servia 4 e 
objeto á la admiración general, aquel

an-
. . '  *estraúgero que 

tés fue la mofa y burla de la misma cor-

' ^ ' 

i

por uíiog; cpíno aveniu- 
reróí 'señáladó por otros,íCó'mo: lunático. 
Lós qUe habiaii usádo eonrél de .coutU--

en el largo discurso de sü$ prp-
eU f ar con

la adulácídil los récLierdos de s\x mal
Los 1 que le concedieron arrUv 
ícihio',: ó alguna ŝqnrís,a cptr- 

y se ' árrogabaii el crédim de-har
asi -el

descubrí inieiito del 
tías había sugeto dístinguidQ.fdeda corle

f; su biógrafo coque no lo haya anotado 
mo bienhechor de Colon ; .aunque coa

é

í  :

%

n . ,r-
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( 5 8 i )
cíon de las gentes. ¡Ojalá pudiera en
bien del honor humano cerrar la his-

♦ ✓

loria sus páginas; como el: rpiuanee, con 
la consumación de los deseos del héroe! 
Y  Colon quedai;ia en la fruición plena 
de su bien mérecidá prosperidad. Pero 
su historia eStá destinada a dar otro 
ejemplo, si ejemplos se necesitaran, de 
la- inconstancia del favoi'.; publico, aun
de aquel que se gana con distinguidos 
servicios.*Jamas se adquirió grandeza 
alguna con mas incontestables, puros y 
exaltados beneficios para la humanidad; 
jamas atrajo ninguna á su posesor mas 
infatigable enemistad j celos ni caluni-t
nias, ni le envolvió en mas desastres, y

✓

dificultades. Asi sucede pon el.,ilu?tTe
%

mérito: su misma efulgencia atrae, las 
rencorosas pasiones de los ánimos bajps-

N %

y serviles, que con demasiada frecuenr-;, 
cia le obscurecen, aunque momentánea 
mente, para el mundo; como el sol Je7j

♦ ^

^ 4 *

)

T.c-

h y
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Yantándose con pleno resplandor por los 
cielos, anima con el fervor dé sus mis
mos rayos los corrompidos y nocivos va-? 
pores que pasageramente obscurecen su’
gloria. ' .

CAPITULO VIII.

13ÜLA PONTIFICIA DE PARTICION, —  PREPA-?
\

HATlyOS jPARA EL SEGUNDÓ VIAJE DE

COLON.

J  . [1 4 9 3 .]
* >

t  I . r » ♦ < i

a^médio de sus regocijos no- perdían 
tieiupo los soberanos, en tomar las merí
didas ncéesarias para la seguridad da 
sus liiiéVas adquisiciones. Aunque: se su- 
pbnia que los paises  ̂ descubiertos - por 
Colon éraii parte de los teiTitprios del

1

grán-Klián y de otros príncipes orienta-:
í  ^  ^  •

lés', 'cónsldéTablémente- adelantados'- en
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IF ,
la ciyiliAaoioi? I no apfírepí^o îni, e
la ornenprriidiida acprcal <lel‘>4erpcho de

¿j:pínar po-sws< imi
y  ' ^

se ĵonviJp ibIIqs. En pLtieinpp-de las cru
zadas se- li,aJ)iaps^blpc¡dp,>ñna d .
entre;: losoprínpipes cristianois bastante.
favorable>para sus designios;;ambiciosos.

Según estaVtet̂ í̂ *̂ ' derecho
de invadir 5; saquear y aprppiarse los ter
ritorios de laŝ  ñacipné^ infieles ? para es-

\

terminar asi los enemigpsi de Cristo, y
estender por I3 tierra el dominio de la
Iglesia. ^En aconformidad, cpn/esta dpc-.
trinad se eonpideraba al ppr su au-;
tpridad suprebia spbre.IaSiCps^S;; temj)OTT t

rales jicon poder: para disíribuir las tíern̂ ^
ras paganas entre
ten tados que se empeñasen; 1 en reducir
las al.dominÍQ de la Iglesias y â: propa
gar Ja verdadera fe entre sus descarria^

4

dps bab¡tantea..En virtud de estos prin-
eipios el papa Martin V y sus suceso- ;

, 4

4

\

'y



res

Portugal todas las

se desctibrir désdé

]á -cófoná dé‘
ráá que

índi£as 5 y

lado couclüido f̂eíí
P

ven Üh

eoíi el lnicinarGa;
oi'tugal, se habían co

^  w  ♦ w  ^  ̂  •

respetar los derechos territoriales asi adi!.
quirídos. A esta tratado se reíbria Juan II ; 
en la Górivérsaaion con éhAlmirahte^
que íní " v  r

Cien
W S Í ‘  ' • ■ ■ ‘ q U

♦ t

Asi v á ia primer ínteligeñoi& qiie Ios-
reyes de España i'ecibieró'n: del biien éxi*.i
íode Goloo, tonrarorí la s ‘pi^caúcíoíies’
ntJGesarias p a r a ’üsag-íirar:ida sailfeibn deP
papa. Alejk'fídrbi VI acababaide subir á'
I  —  - M  . k «

1 X

V

te: pótrnlice^í qtiien 
hí&íGiiadoré'^ha'n acusadó de cuantos viví 
cios y GrtoénéS pueden degradan la‘hú-i-J 
manidad; pero á quien todos eoneedétv

♦ .  -  .  * •  '  I '  *

io s 'j refinada'ipódíticai'
téia • ;y; epruo siílp^

eniiheiites 
Era haturáb
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I

dít(í dé'la c o r « á  'de Aíag-on , podía í •>

íerírsó] Bst^bá Íayc)ral)kímélite dis-¡
.  ( < éri ciertas

que ya se
no apareció de ningún  ̂■ rhodo su oordiá-^ 
lidad párá'COli él bionarcá católi De’

S  5 qúe  ̂conOcja W
y  fntódaíicí y lo tratábat 

déla manera que'creia'masocondúeente.^’
caráctép

, pues,
de'Koíiíay anunciando dos nuevos desou-?

r l  .%i\ ‘ como un e tnariotr

^  i

i 4

' # > ' 
fo' dé te  fé5 y pondera ndqrl  ̂ glo«
ria y seguro
cia quéteítedglesiá; iédiHidarian de: te  
diseminaciqn de la oristiandad, por aque î 
lias vastas regiones de gentiles; Tam ¿ 
bien- se cuidaba jle  manifestar jlqué losí

lentos presentes :■ no interVe- 
nian en lo- mas iníniiiíO' éoní-las poseáio :̂ 
nés cedidas por la^santa Sede-al Portui-
gal; todas que se ésoru

j ,
I

\



. r * i i
s  ? •

sámente rqs; 9
por lo menos' tan politicQ' oomop piâ o*̂ i
so, incluyó una: insinuación , ailí mismo r
tiempu, para qué supiese el papa, que>
estaba resuelto ái todo trance á conserti
var sus in uisiciones, Ti.
vahan sus embájadores instrucciones p’a?;
ra decir, que erí la opinión idc; muchos,
varones doctos jrhabiéndos^ tomado po-< .
sesión de los paises recién descubiertos?

♦  »

por los soberanos Acatólicos, su derecbo á A

los mismos no requeria la sanción pa
pal; sin embargó, como príncipes pia
dosos, y obedientes á la>santa Sedé, su -
pilcaban á su santidad espidiesef una bu-
la , concediéndoselos, con los otros que se.
descubrieran en adelante.,a la corona

\  *

de Castilla, f  ^ I

Las noticias del descubrimiento se .
recibieron, en efecto, con grande admi-f
ración y  no menos alegría en da corte
de Roma. Los soberanos católicos se haI . ♦
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4

A  '

, A
T  r

en los ojos!4e.}a Jgle^U por ̂ susoguerrás^ 
contra los -moros do España „ congide^a^

>  I
4  ^  ♦

t *

das como ;i
G).

; y ‘ yunque
3s co n  Jainadquisicipn!

del reino d  ̂.Granada y so 'creía qqc;
bian mercoido{ademas la .gratiínd)ldoI

la Cristi f Los
4

presentes e íw  aón de ináyor¡ eon^ecuen-»
fiiairpántpmad  ̂e l epmplimiienWjd^y^ 
de-las mas ‘guljlitíiqs promesas
la Iglesia *, .pues le,,dabari los\ ge^tü(is -en 
herencia ¡ f .  m  p o m im  la?- p m te s , m as 
fen íotas d é  laitierva- ?ÍQ húfeft dü
tad: por Ip tauto en cóneederdft.

\

;^e
por ^aniampqN

•  ^  *

tante: servicio, {, aunque prabab)
$ s

lainsinnacipn ;;del político .mpnafcas advi
var ja la; eondeseendencia 4 e l  umíidano

<  4
» ♦ > ♦  \

/
V rge espidió , pues y uria buk eq 
mayo de 1493 , cediendo 4  las .reyes, ;d^

t
I,

fI



Es{)aña los ínisiñbs dereehos vprivilegios
é indulgencias con respecto á las recien'

f regiones, que se habian 
concedido ál portugués para dos descu
brimientos africanos, y cóii:lá itusma 
condición de plantar y própagkr en ellas 
la fe católica. Y  para impedir todo con
flicto entré los dos poderes, en la dila- _ ♦ > _
tada estension de sus descubrimientos, 
se espidió otra bula al día siguiente, 
conteniendo la famosa línea de demar- 
cacion , por la ciíal se creía qUe queda-- 
ban sus territorios clara y permanente
mente definidos. Esta era uiia }ínea ideal

4

tirada del polo ártico al antárticoy cien 
leguas al óccidente de las Azores, y del 
cabo de islas Verdes. Todas laá tierras 
que sé descubriesen al occidente de es- 
ta línea - y de que no hubiese tomado 
posesión ningún poder cristiano antes 
dé la pascua precedente, pertenecerían 

la corona española ; todas las ̂ descu^

x%
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V

en contraria ^;á/;:k 
que: no-Je. jQcjarrió. al

) sus. J
9

opuestos dé descubriinientos; podían en- 
:contr^ar^e^algunaYez,yreuóvarlnnues-
:dou de áereghos^territoriales; én losnutí^

• >

podas. . \
 ̂ - ; En ebehtrotanto , si la sa'n- .

i. ' \  *  :  '  A

cion romana; -̂ hacían los soberanos Ibs

^  ^  ú  i  

¿

)S; parar aripar otra és— 
pédíeioui Goil el pbjeto dé que liub'íe-

3se.>re£

-bajjQvla-güperu
iguez de
sucesivamente,
lencia;

V  J  A  • ^OS,;, y f
dedasíndiáSiErá per.spnaidefaniíjiaíyf^

: sus
m o . - i ^ i  /senoraos

i

^de CpGá ŷ de Alaeyos y  elí último era
<  <  . A

general dé Castilla. L a^

r;.*-
ÍI-.

/
/

f'<: -
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Gasas representa al arcedianó como hom
bre niundaíio^imas á propósito pará los
negocios del siglo que para los espiri
tuales^ y bien situado en lá bulliciosa
oeupacíoü dé armar escuadras/ Nó obs-
tánte las alfas dignidades 'éclésíásfiéas á
que ascendió* tíunca consideró sus enw

s te incom con aque-
Has sagradas fíiHeíones. Gqŝ ándo el per-

atinqué no %

de los
soberanos, inántuvo su influjo en los'ne-’ 
gócioB de Indias por cerca de treinta 
anos. 0ebió sin duda haber poseido' ta;'-' 

)s que le asegurasen aquella pérpe- 
de íüncibnes póblícas ; péro era

no y vengativo; y para ar sus
'resentimientos privados, no sólo hacina- 

injurias y desconsuelos sobí-e- los mas
eS j sino que impedia

elprogreso de sus em-
.

'presas, con grave dé la co
rona, Así podia obrar segurá y reserva
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.deberes; se le asociamn ; conlootosoreilo
H * % 4j y; como/

de Iqs negocios de Indias se ;íioó-íeji iSfi'
; estetidiendo su;vigilaneia!ab<puoj>  ̂

4 q de Cádiz  ̂> adonde séu éstableciój.una 
-aduana para, el nuem ̂ mino de :nayegá4-
.cion, Este fueael.gernaeu-^del/iSupremQ

*

tribunal d e , lodtas ̂ , .quegádquirió desí- 
ipues, tan grande- poderí.éoiiSeportqnciai 
iSe inandó, támbieu iiistitiiiiir en ilá. Espa-

s

fióla unaváutóridad.seniéjant'eibajQ^Iadl^
-receion dfe Colón*,©ebidn cámbási/cohtaí -̂
tauwas :>onmarao muí3

pn^y aPíUUjcioaés cje' ca^
im .

♦ ^  ♦

iban en, ejlos*,Todos estosvempleádós de-̂
-pendián de, los, dos í6ontad®res: goperklesi
y ministrbs: superiores ídelrí redi idesoroj 
pues ihaila. corona á satisfáceri iodos los
*   ̂ i  \é '/

gastos de la colonia,'y á’reoibir.ítodos loa
t*'  t. ̂ • » s r

{ .

4  ^  ^

\ ' ;  ■ ' •  
■ • ‘  .  í  .
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r

t

r^sas-sef
y rigu*^

exigir de' todós' los, gas-î  
> ’ la iiiiyori vSgihncfe y

pi^e^eiari/i íPéspotíí á fes pérsótiás' T  k

da í̂Ofí jnfegtíeios deí
. A /o

nifent0 'a % « o  sin licen^iá’
espiíésÉi dp fes soberanos^ í̂de  ̂Goldn^'^dtí

il ignofáneiav ;sigfe
lOSis f

el;;<sc«ttet(sie|ej&fg%;y íé í pjemplo tic los
X V í

.jHV/;Gíí,íáe-̂ <tv jK-mix¡h

m^ciov,
4 ♦

aa esfen p̂ on>t. 
cespedicionjad M \leyok^nrídé 

^<?®fesí Etiques de fesíí deJiAn^

TOMO í .
♦ I

N
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/

pii (íiríitoj i; ( gando: do/t jjj
preyssen justoi 3̂ pstQ;á)tn;

/ ♦

viesp dé antemano fletado tpoĵ  olraájperst»
sonas:.:: T ambien 'Jfenian i ? la/, antoridad-i de
tomér laéi armaspipromionaS

tieadaró: bnqiaeamt q w
'i pa

yécer :yalieran( ̂ tiŷ .pQqliawj cjjd ¿misoip'? morr 
d®> forjar; A?emfeateflrse^ant4afíílQíifti\̂ ^

>1 í á ^tí%»iíar
oficial ó empleado de

dPEeykseft"njá0e^ î> *^caí)jal ael^cio;
tas, atiídadefe> eí ĵ íles jtíAjadaái las iper^
sonas¿distÍDgjúida»í, defeiaiiiidteUaop^iid 
hfeiaiylidavpaM Jla fespedicioja adô  JíSi (
cuidrá, ao  ipon ieado*' obst^ufofcíaJgalMr

/

les fuese dado
pdrdida de empleo jr t¿ola!Ss!̂ &iciQniák̂ ¡ákirf■

* ' •'•*'■ .■' -fymfn
\

/
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Ja íeinpiteiíi
*

ííaê -j

r  j > :  V .  ' :

íáo&de! k)S' diez*nos:É[üte lav éo^

nnsi ¡yergomosa
es!:^mu

S JQjasi ys|)r&.

:Hreino:?^poí'>tíil 
cruel y pérnicioSa sdietó ídél'afío iafjtel-

i - í  - “  •

5 jfSe(-aM
eran;ina-

sú^
m ti a  ̂ :f

¿  I *  f%> ■ v ' í

;̂,-li5ee,í ^̂ párá reí
/ W

^cós

L  ♦

aiffíia* J  í á . pesarBiie
la  .mlEpdtfeejojtode las; déj ftieguyida J»éis-

/

.vjVttó-

«iSÚi\
9 9

jí>fy.ídé

Mesj
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'  ^  m

rante la guerra de los moros de Grana •  J

da  ̂ suministparon niúchas de Jas que
s

entonces :se necesitaban. Gasi tódaé* las
♦

dichas órdenes se espidieron antes del
s 3 de mayo, y cuando aun

• I

en Barcelona. Raramente se habiatí vis-i-
lo: escenas; de¡ tanta actividad en los di-»
datorios oficios dé España. - i i J  /  • -  ?

, t ♦

Gomo la conversión dê  los páganos
era el objeto dstensihle de'aquellós des--

is 5 ae escogieron dócé-̂  eclef-
B 9

'^acotn -̂
pañáran lai escuadra. Entren feStos ; íbá

f  I ¡jLiyb: O Boyl ,■ monje be^
ñediotino, de' talento y ;i>eplítdda' sattti^

, pérn noó de aqüeílos^políticós sií-̂
tiles de los cláustros j^qúe etl¡lós tiempos
de: que- habla mos se éntrotitelian maS de
lo gusto en todos los uégoci'óSítfempóra-^

•  9con
•  %

en biertas negociácfenes^ bóit
^  •

Franeiai í̂^petetífaíP; á- ía 'téstituctón'déí



í

I

\

Rosellbníí Antés íde saliralá^ esüúadfe, l i
i'su vicarwá:á Q éu

v y lo puso á da dábezít
dé los otros misiou

-lieoesarid
:susj)ára ejerce^ con 

habiéndatíadp la réiria de su propia oa-; 
pilla los vasQá.y ornampníoSíijue
usarse len las ocasiones ’ t ♦

» 1 ^

/  s
c i  f ;  ^¿mas

te y  eom|ia^yo' interés eA naíelicida^
î cri|T!4í

ciqnes; que oe ]sü ápaeiuuiaaq, y /senoiH 
llez haeia tCoVoh, y  bonsidoiáíidolos ed^

W  X  .  f

mb puestbsepdr^é]| oielíxbajo-siiiesjiecial 
amparoJoho^q)bdia desenténdersei de lia

v pues  ̂ que soi
loSa ̂ ;

se les tratara con la mayor benignidad;
y encargo a 
piar castigo sobre cualquier es

ase qjem-

V



ra lc i
« V

naeiones
I cott 'hiuchá pompa y cferemopi  ̂

I05 seis indiosí que habiá traído Colon 4
Barcelona ; sirviéndole^ de ̂  padrinos el 
rey y la reina y el pínoipe^ doír^Ju^nl
Habla’ muchas esperanzas de que al vol^
Ver a su pais nativo, iacuuari&ii:la inp
trodüGcipii í dél crístiánisihó >W W  su$
cónípátriótas^; Uno .ejlns ' á' petición 
del': principé don Juan j: 
comitiva, ípérb niurm ál; 
observa uní bisferiador. ( i )  qué següh

en su

 ̂ Y *■ y •creer miéntei
e í primer íridiOíque entró endos cielos.s

X  ' x  *  ’  '

Antes de salir Colon <]íe Barceloná se 
Goiifirmó la capitulación provisíohall dé

)  em o -;

l*¿ íi.s> % ** f * ♦ V
«

4 *

* .  . 0  ,  .

' v
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láy^utdíkíádí dê  Sus¿P I 
SgíjMMi'Haii

C)léoai etisslos'lima
ciott V con el teeohcM<Jqffi®mbra4
60  ̂ de' atíBeitfeíá ^

***

ÜÍ3̂ ;;íí>:tí>:ft̂ í̂í̂ íd T-

■■

nombrar desde lueg (^as:^ne

c

creyese idóneas, las cuales- gozarían do' 
6US empleos, mientras asi fuese la vo-̂



V

/

el, tituló y
=dó>xla escuá^

t

á Ía.yela:,,cói]iiíp]e^
es;paía,,él;g9l)iléh-

nto de ,Iás ,4ripulaGÍoíi,es-, 1̂ 3 !«stabíec¡^
♦ , y 4

de Ídrtbarsei íéaí^l 
d-JMundQii y.dos! desfcubnaiieijíos

que

• ±  J>  r - i  f i  i  .■> * i ,>»  (  r5í;d >
i ^:^sta.ftíedft aB^Q^a:del favor®ealv>dtu* 

ráhte lai coal gozó Colad idedaiüíi»itada
y bien merecida confianza ,de;aús,,9obe^

y.eii-

jpuê í 4 óí í Pecifei r ntoám i Ja^

ranosr,
7 ,

'Tauosi el :a8;de niayQí>j[Todft 

aeompaSífcdól paJac¡Q >á: surjh4bítajQÍ<m ,ny

'MviMaiort
« ♦

A  ^  V  •

' <vfii . -̂conoí.'M,
"'S-.' í,i,4 ,í .;S¡t í ¿Oííí'''''íí''> .̂ Ufi

* *

/

/

V4
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líEGOCIAOiPNES DIPLOMATICAS OB LA S.
l \ -  .  .  c j :  í

4

• ^

<  « 4

TÉS lí)É; ESPAÑA/Y PORTUGAJ^, ♦ ^4 ✓

• ' I •  *

*
 ̂ i

* /  » - - ' \ f .

> «  -

• . y

'*  V ' rk  ̂ V ^ £  1  ̂ ' i ' » . í  • ^ «  r » -V
A ? , ,  » .  •» ► ? s  ¿  i ;  V  í  V

r
1  f /  f  , *  i  << '  J

» r » V

ñ ^ v -

f  * r 1 . •y'̂

la 'dÁ Espánai el
.- J o -ggrtV

gíoiís? : Jiián ftlB teniki•L'

eros)
ümipasv CPeeii-

sús

ŷ eüi'í
íoTesarcirse

pues ^
4* é

i  *

i ’ \ •* í *
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9 y con el designio
verdadero do ápbderarséMé los recien 
descubiertos países. Deseando adormecer

vio de. embajadorj<á Ja
Ĝ rtOî devCastUlai á don Ruy dei Saudej 
con lau conakion, ;de íipedirv permko^para 
procurar de España ciertos artículos es-** 
taricados necesai|oS(ipn él viaje africano. 
También suplicaba que los monarcas

sén¿á.^s
éias allá del icabó BbyadbrV fa 
posesiones dot das idoslfĈ  i

(()es)o

eideníei i 0áblog íol í cniibaladóndé'. éu llég¿̂
s

.recepcibm que ¡ áéJf
del réyidon

JuaníppA el fofeíéxite del :viá̂ ^
alí vqr; que? i seí J oli ba'biau pre^

•tomase; TO mbo
Vívŷ de'd̂ si''

%

I  ’  -  
f /'.*■ 
T
i f
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( 6 o 3 )
espjeráiízaí desque los

^ r

■ 4 « «

V  < >.u

idims

s todaa Ws regiones al sut de dielia$' Maái
Gonclu^ó êspiNEí âiído Ia 0htérarcóhfiañ4¿

. V

«a
♦ >

vreyÍJuan V‘de; qiie sr algüná' dé lá^
recien descubiertas islak iíérteneciá d^

abJ*ortu|fal; Sé '^tr^gtórla lâ  tñ a-
í Gom a

entreilás dos cOróháŝ  ̂ '

vUerrélíá-'ála edité port
guesa con dobles instrucciones, y con

.  V/ r

dos cartas de opuesto tenor. La primera,

♦ s

deciéndo lárbóspitálidád, y. benevolenciá
que á Colon se habia mostrado, y

•  t

1 *
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( 6 0 4 )

fiiunicándo Ia naturalezar ̂ de ' sus3 .

que se prohibiese á Jos m m g R x i t é s

•  • _

Visuaí̂  Jas t¡erras;Te'GÍeií 
, así como los

na babian úiterdicho á  sus súbditos toda
interíerencia - eoa las posesionesMaíMca^

del Portug-al;
4

/
\

/

/•

-  >  ^  i  S i

E a caso, em p ero ^ u e  < ̂ ese ícI , eral»
 ̂ jador que babiá el rey Jpan i eirviadoi 

o iba á enviar^bajeles ál Nüev,
Jleya^a drdenés de retener, la __

y Jiresentarle la otra-, redactada 
severa y perentoriamente y; prohibiendo
tpfja empresa seiqejante.(i).| Se sigui^dfe

un in
\  1 \ ohiátieo

^úbe loados soberanosy: altamentema*»

•: f’ V >, • .  • -  - C i.:

I. Zurita
■

A/
♦ /

de Aragón, h íj
V '

,  • r * r r  '  ■ \ / ii '
'  '  -  ‘  . •  >  V.< /  . i i » > • 9
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/

K

S6’
pára; el e9pé(Btáílói*' t̂í& ̂ hórá^

el séér^oíe® qtíé st! >Fiiiii&lja. ‘ReéífeSi
/ 1 í en

monarca por( ngués con ffraftiI  í  9 ' , ,  i ' s  / •  ■  ' .  .  ,

ñ co
A • '  t’unos

.-4V̂ ,t'Ti'V que;
i' dé cuanló ífiánóni a

?^prcre^icv^db'qbéluéá^^

X *  *  tiliíi' ̂ í̂ /Srt'rS'iSÁi tóTÍAWitl
i O i M V l . i A i '  ‘

•t'

qtfe ipáisfeiáanlá cópte ÉápáSa poág¡cÍá 
dé* algunij^igeíitc). lA iiticípáfe* él réy JuMii

fly-Era la rfesdlta; ;
• • _____ . V  /  \’

y pareciá peífé  ̂
iSü̂  ^ismósjpé^sahiientoí^ Sus 

embajadores se cruzaban por el camino 
con embajadores portugueses, que ve-

.  « C  £  .  ' mnisiW
Tin

á haceí rejiíAséhlacioiieBtlEíééüeatAfien^
I

\



\

te , cuandq prppqnia J?eî nand̂ ^
espejeada dud  ̂ á los ministros delt

'in^

inen te nuevas instrucción efs; déosu i sobe~ 
fano,, Ití d^aj)a perplejo: ptiá; respuestk 
pronta y positiva;;:las mas; 4e;Jas >cues<-
tipnes ,que‘ '

f

sretps,-T coiíio

an ocurrir j las hafeiaíy'a 
por süsagéntes^,
ria 4' §osp

: en el íga bínete > preMiaba elfiíey 
sus' es¡)ías en secí•eto^^pero,feeparp-.

pa las sospechas'dp ellns.j baciéndolás're^
caer en

‘ I  - í  •  -

ricos

Tal es la; intrigante astucia diplbiná-r
4

« » / t

i( f) P-6Ĉ en<le; j Vi4 a'drfjre]¡r donii Jó».
>'■' R'-'ti -Eur

ropa p,: 3,...
i \ .

1  ■ •
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tíca^ucí
comos-láí

los^^abinetesrj, pero) las <tned¡dítóftJércí>i^
)&upcion i y -
pre V indigfias, ̂ de û i j  
deiun^^prfncipo

siein^
IC0 y

delt^isinQ^?i&Q^ ventres
' ' *•• /

entre

5 . '

4  ^

sQn;.)^

, t

9* ( ni»! tiam ?i*s.iiaw*

-élit0i/y-pí;i-»,vbo : ’-i:-íOW'KK» h  «ú-nur:?^

téUísesíteeia níírieJbí!
dft díílha;^ 'dgbrc? jn^rufctíoijíis ídie
dgn Lope d9:fforr,era ,í le secibíó de marr 
d o,. j qóe;, no 4« '̂Juesiéí ,po^l?le tasáis d« í»
<^ria
do un.

« • ?

írioíá̂ Jai éb '̂le 
para mantenerla en^hnená cor'*

 ̂ i

4

9  ̂
4 K
I /♦



res. ic ia , 9

Entonces va|:
• ^

y á don Rui-de Pena,^
f  t

cerea de ella, para el arre¿¿
glo de toda Westióh relativa á Jos nue-

.  /

VOS' liiiientos ; ■
Í1G se permiWria que hajel algurio'se die-̂ ' 
sé.á la> vela‘ para viaje^de deséubriniieñ-K*

»  9 y

.íma^ivjaríí-jíi.y
a*es:v . »

como 'efectivo dé- cortar de ráiz
toda-mála iiiteligenda entredós dos pó- 
deres , que sé 1 tirase unadínéá desde laa 
Cananas al occidente ; todas las tierras'
y inares al>"nopte de la^eoall 
rian á da ^corona' de

»♦ I

♦r
¿sur 4  la de

todas: las
V  ^

las 18-
/ las. que yd estuyiesen en la poseSion dé

cualquiera de los. dos áobéraiíos

f (1) , 1.0rjí '^  25 -̂̂ Herre^ay
ÍCadí':dsyIl̂ \H-, ,e.-^i -V

.  .  '  ' f  :  .  '  í v  •  •  V



A *hiiJ.|> .
A *  .

.

* } > ' s.a h^ri^ba í ent la ppsicion
su '*^ra.ga.ipartkvn ,̂ 

pp;para ̂ a,pre[)^racipB y , salida ,deCo^.
k  ̂

V i .  •  . 4 ^: 4  >*:ê en
lipa iiai’gá negoeiacipii diploináliea:,(i).

)

íj^ 3̂ aJajy.a.;donr
en so

^

#pne$ dp.MPiistp^  ̂rp^p ,can 4i^íp^
V ♦

m-ix-
Ws ¡eii^tífixi§s teri'it^5fiaVps
susoijt;ád,Q ,ifl üna; afcb1tf.51cj.1j» jto
ó  á la <le<íisi(>ii d?,,b^ S# % -í)S t^ <

alto! mobsagei de,e§ta^o-}bairfibab^, cflnift. 
es.llo^poWfrieobl

• ? fPO sô  eu YKj/d,

anii»oj!ise,:$.l,rey: de ío rtu g a)■^ ;̂l],egadá,,
......í^ntebdió el rey.. Ju completaiuen-

*  < '  í  .  r  '  t

. - r

T^0O h
Va^cancelles IIN \

39

\

• ^



( 61 o )

té la naturaleza y objeto de la misión v
__■ * f «  - _  ̂ J

f

SUS íi'C
conoció que Fernando burlaba todos

íes. Los embajadores llegaron 
al fin , y dieron sus credeocialés con 
gran forma y ceremonia. Cuando, se re
tiraron de su presencia, los siguió el
rey con una mirada de despreeio , din

: A  esta e Iad d  d e' nüéstró
prim o le f a l t a n
diéndo al carácter de la misjort y  dé los 
cckosíionados-; inoraue don' .1.̂
G^rVajal
dóñ ■ Pedro de 
pierna ( i ); Eu el

i por Vano y  fi

de su véjaeioni 
sé dice que e l  rey Juan manifestó vaga
mente algunas in tenciones

embaja
dores pasar revista á su caballería, y
pro n i en su

(1) Vásconcelies, I, vi.
sia j d. i, 1. i¡¡, c, 2.

Barros, A-



✓
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\

/ ( 6 n )
uas,, que podicm. hasta cierto pun-

nios, con;i

rse como amepa?3s ( i ). La 
embajada volyió á GafetiHa,:dejándolo
perplejo dai-p, tado: pero por. „ Je
iuese su uicomedidad y fue may or la dis- 
crecjon que le impedía Teñir id os estre, ̂___ _  ̂ • ' ' t ^'

oy Aun le quedabap
_  '  S  '

por él: el paĵ
I>a, á quien

da , quejándose de los pretendidos del- 
cubrimientqsdedbs^ñyifea, como de
otras tantas usurpacmoes, de los territo- 
rios á él cónf í̂íííírkc -

0 \

¿  »

e imploíándd ^ éiité su pío-^
t e c c i o n .  Aqííí t a m b i é n  ,  ^ o i n d  sé h a  Vis- 

l e  h a b í a  v e r i c i d a ^ a  s u  e a u t o ,  a n t a -
r s ^  ^  W  ^  ^ 1  1

recibió
embajador, fue una referencia ‘ á la lí
nea divisoria de palo á pold * ’

(1) > b vi.
r



( 6 i 2í)
mente imagihada ' pór su Santidad<( i );
Tál erá éste ĵuegó real de diplomacia ̂  en

^ ♦ ♦

que se interesaban las partes i por un,
r II erareoién- ,'lO.

A  ♦

Ij'génte, y tema astutos eon-r? 
rejeros que le md icasen:todas; las júga-r 
das 5 i pero
na, icá

quiera.que se reque- 
[ y sutil,  ̂ Fernando

era dueno  ̂de la ‘partida¿ ■
1

I .  ♦ s
« $ •  4

é  \

\  ^  J  4

t  s  \  j  *   ̂ r  .

♦ f

y

. i::K
e <

. r . i )

1

; '  M ■  -  4  »

NUílvos p r e p a r a t iv o s  p a r a  e l  seg u n d o
^  " ' i ; ' " ' ' - ' t j - . '

V IA JE .— CARACTER DE ALONSO DE .OJEDA. 

—  DIFERENCIAS DE . CQLQN, CON, SO?ÍlA Y
N

i  4 FONSIiGAt -/i k i  r
.  I O i : 1 " • , ̂

)  '  .  *  •  .  1  K  ?  ‘  \

gun atentado de la parte de Portugal

( 1) Herreraj de'cád. i, 1; ii.
A  \
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v (6 i'3 )
para intervenir; en sus lentos,

ierón;> mientras seisea^uian las ne-J
3 re veces ‘ á = n, mr->

su! a; que
s ^

Pero^el .cejov de ,Golon no necesitaíba cst?

X

tíitíulos: así qu'e lle g ó ,á S e v illa , á priuT^ 

cipios dcv juiiiov proéedi.Q coi^ toda>dUi— 

gen ciá á .éfecfu ar e l  a rm añ ien tp , usandp; 
de los poderes que ; tenia para apoderar-^ 

se de losibajeles y  mariue.rQS:de los puerr-. 

^tos an d alu ces.'P oco  ;despu:es se le  janta-t-. 

ron  Sóriaííy el; obispo ^Fonseca, qoe. se 

habían deteniilo algú n  tienipo en Barcer.: 

lona. Gon:.sus unidos esfuerzos:'se prer^f
• ♦ 4

paró.sin ta’rdanza.una flota de diez, y síerL

r *

I

te iieS;

>  .

y , pequeños., Sé esc.o.Tí 
gieron para el servicio los- mejores: pilor̂  ̂
tos j. y ŝe reunieron las tripulaciones en; 
presencia deíS.oria el coiitador. También, 
se juntaron para la proyectada colonial 
muchos. Ui.ábiles  ̂ lábradóres. minero^i

y otros nTL-énestrales; eab^rí

S



(6i4)
Hos para el servicio militar, y para crian
los en ella; ganado y animales domésti
cos de todas clases; granos, semillas de
varias plantas, viñas, cañas dulces, in -

.  -  7  -

jertos y renuevos; mercancías, tales co- 
_ •  ̂ •
mo juguetes y dijes, cuentas, cascabeles
y espejos, y varias bujerías para traficar
con los naturales; y en  fin, abundantes
cantidades de provisiones de todas cía -

*  ■  ^  _

ses, municiones de guerra, medicinas y
refrescos para los enfermos.

,  s,  s
*

Reinaba estraordinário entusiasmo
respecto á esta espedicion, y las mas es-

-  i '  *  #

trayagantes fantasías, en cuanto era re-f
_  1  I V T  “ i  —

lativo al Nueva-Mundo, Las descripcio
nes de los viajeros que le habían visita-
do, estaban exageradísimas; porque so
lo conservaban de él confusas nociones,
cOmo las memorias de un sueno; y se hai J ^
mostrado, que el mismo Colon le vió al
•  %  / ^  ^  f

través de un delusorio medio. La viva;-
I  ---------------------- -----  « A  *

cidad de sus descripciones, y las grandes
/



' P  ■

l
:esperaijzas que su áqinio ardiente le h a -

¡ r , escferoq ̂ n; el pública in -C ia

c o m ieroti el eami^
........................................................ •  V  •  t  .  -  \  X

no de amlargos desetigaSos, EI anhelo, dp 
los avaros se inflamaba cpiis 
aquellas regiones de inapropiada opulen. 
cia^ cuyas Corrientes fluían sobre arpua^ 
de oro y. cuyas montanas estaban, preî ait* 
das de joyas; i y' preciosos metales, cuyas

1  • < j mes
• »

cuyas ícosfap esmaUaban gruesas ,y her-^
t

mosas i perlas* 'OtroS: ePMcpbiau visiones 
mas eleyíadas. Era lâ  jepoca», de que, i ̂ liâ
blamos romántica y y hábiéndo-
W;acabado> la guei^a  ̂de dos moroSv .̂^
suspendídose l^s hostilidádés^con Fraila
cia, ios osados é iñquietbs..genios de, Î

{
nación sel bailaban,'impacientes; 4 ® la

*  ^  *

la^pazy. y ansiaban hallar 
ejercieioi Au estos les .presen taba el Nuer 
vo^Mundo, añehúrbsO íóámpQ de estraor-^

empresas >y;aventuran,' tan con-



e  >

inél - ^
sU es

és^dé la tósá^re^l;-
en la ’

mamantes de - altós hechós
cómo a con qne yá U

'  r .en ia risueña- vega níaeií-^
trárón én lá especlicion, ó bien ál sWvi-^
ció de los reyes', ó á su propia costá. Pa
ra ellos era aquel el principio de una
núeva ^érie cr mas

A J ♦que que in
eríá >ea en

y

Santa.
Se imaginabán subyúgandoí ja^espacio*

<  ^ 4  •sas y
i  '  >  t  y »  Vsus

io del Océano :
í y plantando#  ̂ * * 

estandarte delaicruz sobré fos torreo-
r  .

íiéá de süs ciudades.'  ̂ dlli-Se abri-i
riári a sií: ¡̂jrecer ĉamiino .̂lá^>lí  ̂ costas- de
la India, más bien del Usiá ,*^ipenetra-
rian eh / y en í|U

1

V



%

ó q u é lo miámo j Veuceriah 
"al gíán Khan, gozando asi fle una glo4*
Tiosa eaTrera en
regiones y entre los sebli^bárbaros puer 
'blos del orienté. Nó había pues quien 
■tuviese idea fija de la naturaleza delser- 
'vició eií qüe entraba5 ó dé da situación 
y carácter db los paiseb adóndé iba. En 
efecto'  ̂ si eíi esta fiebre dé la imagiria-í- 
croti se hubieran presentado los heéhós

♦ 4

tal cual eran en su fria y sobria reáli— 
“dad , habrian sido ¿desechados con des  ̂
-precio; porqtle nada aborrece tanto el
V

publico , como el que se le despierte en 
medió de stís s suenoswí --' :■

s

Entre las personas notables que en- 
traron e» Ibespedicioiii hábia un cabar 

' joven, llamado don A l̂onso de Ojer
.  / 1 por siís es dotes

•  *que se-
y sm \

i y'por la audacia; de su ánimo,
’mucbo con ■ peligrosas 

entre dos primeros
o gu io

\

' /
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descubridores. Hi jo de una faniilia , n<î  
ble, primo hermano del venCi'able paf. 
:dte Alonso de Ojeda  ̂ inquisidor de Es 
pana, se habia educado bajo el patroci
nio del duque de Medinaceli, y servido 
en las guerras contra los moros. Era pe
queño de cuerpo, pero vigoroso y bien 
profiorcionado; de rostro níoreno, ani-

5 y de increíble agili-, 
dad y fuerza; diestro en él manejo .de 
toda clase de armas, perfecto en los 
ejercicios guerreros, y varottilesj admiv 
rabie ginete j y lancero de primer orden. 
Osado de corazón  ̂ libre de ánimo, abier
to de mano, fiero en el combate , pron-r 
to en las querellas, y  mas aun en per
donar y olvidar las injurias, fue por mur 
cho tiempo el ídolo de la atrevida ju-- 
ventud que entró en las espediciones del 
Nuevo-Mundo,, y! ha servido despues de 
héroe de estraordiuarias leyendas. L as- 
Casas da, al introducirlo á la noticia
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histórica» la anécdota de suna de sus ha-f 
zanas, que tal vez no meréceria recorf-< 
darse, sí uo diese tan cabal idea de sa
carácter.

Estando lá reina Isabel en la torre de 
la catedral de Sevilla  ̂ conocida en ge^
neral por elnoiúbre de la .Giralda, para

A

entretener Gjisdá á. Su . y dap
4

pruebas de sil agilidad y valor , se subió 
á una gran viga qué proyectaba en el 
aire; corno veinte píes fü^ra de la torre, 
á tan imnensa. altura de la tierra, que 
las gentes que andaban por ella parecían 
desde arriba; enanas, y  hubiera bastado 
para aterrar á ; cualquiera qué no fuese 
Ojeda, el mirar abajo. Pero él salió áu- 
dando airosamente por lá viga , cbn tan-r

 ̂ como si estuviese paseán-^ 
dose por su cuarto. Cuando llegó á la 
punta, levantó una pierna en el aire^ y 
girando ligeramente sobre la otra, se volr 
vió hácia la torre sin que le causara in-í»
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i  •
r

 ̂pavorosa
úes'.V üri pie .éa la-

viga, pusó^él otro en la pared de la tor-n
re , y tiró una naranja por cima de ella-

Las^Cásas,' de in—
ñíénsa fuerza muscular; Tal- era Alotfsó
de Ojeda , pronto dist¡nguidó> entre los
^  i  .  •

qué siguieron á^Golonv y^siémpre el pri-
ínero én toda 'empresa arries

4 \ luq
cortejaba el peligró como' si lo amasé, y

k 4

j)arecia qúe :, mas  ̂pOr' -el placer
de la pelea , que por el íiofior que' espe-^
íaba le

Sé había
sé dé ella ( i ) . \

i . . tnimeró
de las pérsonas a qüieñéS'séqiétmitia én-f
trár éri la'espédicion: mas-táh el ur^

/  ^  #

gente' dé los que quérian ir de vo-̂
__  >

limtários sin‘paga alguna-; que ya pa-
 ̂ *

V '

(t )  Las-Gasásj L í. MS.-*-i^Tízárpo, Vai
Venes ilustres. -^'Herrera, Hist̂  Ind, j»di
i. 1. Ü 5 c. 5 . . %

in-- I  ?

C  * /
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saban de, toíI y-.jJoseieii>  ̂
irías se les negó la, adnai^pn ppi* 
ber lugaTiiéil los: i hpqn? ¡̂ -̂iperp

í\Kci

lóg.rárQn  ̂algui^os  ̂ni:tr.ptepn̂ s:ê   ̂o
furtivamente, de>Hip(Ío inil
quinientos sé darían á l̂ . yela ¡ e^

\

la prosperidad' de. la eeaprose 'se. prpv. Í̂^
de iovqne-juzgaba fpesp’ínecesari^

 ̂  ̂ _

rias-<emergeñéias posibieSí A ŝ¡cedi‘W i:.te
4 ^gastos qbprésripñestQ. 

mucbas: dilaciones de parte del epAtador?
Jaáir ‘de Soria) que  íá ̂ vee ŝiíiehn
Riar las enbntas deljAlnflirantp 
discurso [dê  ̂ ns tranŝ afi’cppes .̂páire( 
ber olvidado lá idéferencia. debida ̂  ^'§}k 
sitnaoipn íĵ  .á- su' carácter^* Por eeto ■ reoin

» i y severás,. r
de lo& soberanos' .que íE
cadaente'sejtratase ás.CQlon eon>el ?ni¿??ypr>
respeto ,.*ry: no-rse;. bmitxese .cosa. ;a.lg^]% 
que facilitara, susi planes,:y^de\diege;; ŝ h

*  . V  0 ^
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Dé prevenciónes seme--»
f r i t e s , insert^g |a¿ cartas íeales 4

a , el arcediano dé §éViHa, se in-
también se habla compla^  ̂

do en el capeiosíi éjercicio dñ SU poder
. se negó n yanos pp^

Oídos de Colon, particularniente uno de
para su servicio do- 

mestico, y  Já femacicin de su gasa y  Co
mitiva como A lica n te  y  Virey; deman.
d r  que el iffeladd consideró §upéifí!ua¿
pufes énantoa iban en la esn^rtíní,.  ̂ es-

%

î ún los sph
i a sus , En i réplica iManda4  

<JUé Sé lé diesen diez
leros dé á pie, y vejnte personas
para étroís §ervieiQ5 

recordaron á Foiiseca haberle y a  en
cargado, que en la naturaleza y modo 
dé ̂ s  transacciones poív el Almirante es,

la manera de contentarlo; o b , 
servando, que como la escuadra entera

edenes, era justo que-se con - V * r . '

A •

/
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I

sus
<6 ^3 )

, y que nadie le era-
CQU Í

Estas
n  ^

nas
de partioulae noticia, por -el efecto que 
parece causaron en eHuirno de Fon seca,; 
porque dé ellas datan las singulares hos?
tilicíades que de allí
sin cesaj» hacia; CqIqu v las cualea crecían 
en rencor pornaños^ fornentando el ar—

10 su.veneno del modo n^as indigi
no v y en̂  secreto í' ica^
dps ineonvenientes' y óbsp 4  todos 
los actos'del Almiránte;^ ■ '  >  -  *  . 1  \  í  J  i  •

> ■ ■..* .•  J  i  I

f" Mieptr ŝi, estaba la espedipidaídéte-i
1 *  ^

tíída encél ípuéi'to, se rbeibiéron:; nuevas; 
de:quei$e íYísto una por«>-p-
tUguesa hacerse á la vela en Mádeira , y 
tomar el .rumbo de Qocidente; Nació al 
punto la sospechade qué iría á los paw

S  i  .

V

• VÍÍ>)-2; iC
f  niíin. 62  y 6b. í; > •  r

I  '
9 ♦

\
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f  1

sesf'
dé *|lp;Silos!;s0yei^pdsii^f!Fepar42^ i § ^
nosM '

♦ I ' ' »

■ > _ isu'p:QpQ&\Diaa :i>Qi&e ê:vQ,

,

/
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9 *  9  J
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■ ¿I ¿ é iÁpaoeEfiúgüros^c^^^ á las tj-ií-
^ _ _  l  '

ipÁéix)tíés¿^ A Eonseca¿?S0,|],e. )̂revifl6 es-i- 
tuviese ialértâ ^̂ ^̂ y en cÉtsade.salir 4e ^
íu^g^alklgnnarespedicicín ,-mandas^  ̂d

)B per§e
i  » PqaT

sion; de ápHcar :estas meclídás  ̂Se
^ •

/si- en efecto ;salieron  ̂algunas carabelas,
. y^si el Portn en̂ íió- pon siniestras

d nten GÍones’5 Colop no supo ̂ a s ' dp. pilas
’  *  j  . 1

■ en el dismirsí) de su tiáj^ i iSo > : ,o ! ■; ■!>)

L
i'h i . Puede; anticiparífe faqui^NPn fayor^dp 
la /claridad, él . modo cpu q ue se ternaind 
■dpfinitiVámente la cbcsfipn .u-tprcitoidal^

* -  - i  .  ............................................................................

: éntre  ̂los monarcas rivales. Le ̂ erpí íi n? pQr 
: sible al rey? Juan reprimir sû  inquietad, 
conéiderando; las empresas indefinidas de 

dos reyes de España; no. aabia hasta don* 
de podrián estenderse, y menos si se le 
adelantarían en sus proyectados descu--

infrixctubsos; todos sus: esfuerzos ; 
vencer por estratagemas iá su i

TOMO I .  , 4 o

v i -



A

i i t  *

hábil ai)tágjjñista^> y
la  asistencia

*  ♦ #

sinqerks y^átilig
• /vió, conio

V

entran eii
t  %f  •  ^

senderó de lá ásiñcia, que o. 864-^  A  ,

giíido el cámihQ de la íranGa>y! abierta
y  •  i . < * . _ i ^ .  .  I  •  .  1  .  ■ ^se ni ares de

te i su
objeto. Se ofreoió á déjar á .los sobera

'  _  I  "I  "

ríos éspafíolés [en la ''Ubrer. prosecución

'fórníáhdosé! ab plan. de partidon por

sus'desciil^ri , OOTÍ̂

9 ^  f  *J ; pero ;sé-qbejó de
k *  X  •  ^ ^  —

que esta línea no se habia tirado á una
distancia justa al occidetóe i que?'al .pa
so que dejaba libre todo el anchuroso

r  * ^ .
___  A  _  ^  X

Océano á lós empresarios españoles, no
____  .  '  y

podían sus tíavegántes penetrar mas de
cien léguás al de susí posesio
nes, sin quedarles mar ni amplitud pa
ra sus viajes del sur.

s •

/

/
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DcspuGS d.G nmchíji?, dificultades y

discusiones, se concluyó esta cuestión
\  ♦ I >  •

por varios diputados de ambas coronas.
que se juntaron el año siguiente eh Tor-

«9 i' lugar de Castilla la nueva , y
firmaron el 7 de junio de i494  tin tra
tado por bl cual se movía la línea pon
tificia de partición á trescientas setenta
leguas del cabo de Islas Ver*-
desr Se acordó que dentro de Seis meses
se juntasé eii la gran Canana un nu-«
mero igual de carabelas y marineros .de
cada nación, c(;*n varios hombres doctos 9
eA náutica y astronomía. Estos habían
de proceder al cabo de Islas Verdes, v

I . V

de allí trescientas sienta leguas al oc
cidente, y determinar la proptíesta lí-

j  \

nea de polo á polo, y dividir el Oceano
entre las dos coronas ( i ) .  Ambos pode

. ( 1) Zurita, Hist. del rey Fern ., L i, 
c. 29 . Vasconcelles, 1. 6.



\  • k ’ #

'  r*

res se comprometieron

\
/

e á
/

asi prescritos, y iio 
emprender' descubrimiento algúmo mas♦  ̂ * • 
allá de sus lindes, aunque'sej permi
tia á los buques españoles navegar l i -

%

bremente por las-aguas orientalesí.del
Océano, en la prosecución ^desusvia^
jes, Variás circunstáncias impidieron
la propuesta espediciou para deterpii

r ,

liar la línea; pero el tratado permá
\

ne^ió en vigor , y previno discusiones
posteriores.

Asi, dice V^sconcelleS, esta gran cues
tión ,1a  mayor que jamás se agitó entre
las dos coronas , porque era lá paíticiún
de un nuevo mundo, tuvo amigáble fiii,
por la prudencia de los dos- monarcas
mas políticos que empuñaron; minea ¿el
cetro. Quedó pues arreglada con satis
facción de ambas partes, cada una con
siderándose con derecho a imperar en
los vastos paises que pudieran ser dea-

\

V

N

. I
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cubiertos dentro de sus límites, sin con-» 
sideración alguna por los derechos de 
los habitantes naturales.

FIN DEL TOMO PRIMERO*
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